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PROLOGO 


Nunc una degunt, simul vescuntw, paríter psallunt, simal in Domino gloríantw. 
Ahora viven bajo un solo techo, .ie sientan a la misma mesa, cantan el unísono sus 
voces y juntos se alegran en el Señor. 

(Víctor de Vite, Hist., de lapersec. de los vándalos, lib. V. n.® 10.) 

Espigando en la literatura eclesiástica, he llegado a escribir casi el 
martirologio del furor arriano en trescientos años de lucha contra la 
Iglesia. Te le ofrezco, lector, en las siguientes páginas que traduzco 
del latín y algunas veces de los textos originales griegos. 

La persecución arriana, esporádica, con períodos de calma unas 
veces y de crudeza otras, fue en el siglo IV una disputa doctrinal 
enconada, en la que se cometieron actos violentos con escándalo de 
los mismos paganos. San Gregorio de Nacianzo caracterizó con esta 
frase aquellas luchas cuando escribió: “Las bestias fieras no son tan 
enemigas de los hombres como los cristianos lo son con frecuencia 
unos de otros” Disputaban, se combatían, se anatematizaban y se 
perseguían los obispos y los clérigos, partidarios los unos de Arrio y 
Atanasio los otros. 

Con la mejor intención, y deseoso de la paz de la Iglesia, abrió 
Constantino en los últimos años de su reinado, la serie de sínodos 
provinciales y concilios generales que en los reinados de Constantino 
(337-361) y de Valente (364-378) se convirtieron en verdaderas dis¬ 
putas, en las que llevaban siempre la razón los que más gritaban y 
rriayor confianza gozaban de los Emperadores. “Los caminos -escri¬ 
bía Amiano Marcelino- eran un hervidero de sacerdotes que iban a 
disputar en los que ellos llaman concilios, para hacer triunfar tai o 
cual opinión. Estas idas y venidas continuas acabaron por acaparar 
para ellos todos los vehículos públicos” l De aquellas asambleas de 
obispos no salían más que decretos, arrancados a los Emperadores por 
los corifeos del arrianismo, Eusebio, Macedonio y otros malos prela- 
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dos, y por los que se enviaba al ostracismo a los más intrépidos 
defensores de la ortodoxia. Así vio el mundo a caravanas de obispos y 
clérigos andar errantes de provincia en provincia, maniatados como 
vulgares malhechores, a quienes acompañaban sus ovejas hasta los 
puertos de embarque, llorando o aclamándose como sus verdaderos 
padres y maestros. San Atanasio consignó en sus libros estas violen¬ 
cias atropellos cometidos en el reinado de Constancio, principalmente 
en sus Apologías: 1.*, Contra los arríanos (350); 2.- al Emperador 
Constancia {356)-, 3.- \a de su Fuga (357), y en la Historia de ios 
arríanos dirigida a los monjes {351). De ellas traducimos algunos 
párrafos, para que se pueda juzgar del carácter de la persecución de 
aquel Emperador. 

Valente, más pérfido que Constancio, tuvo contra sí y sus obispos 
a tres grandes doctores, los tres Prelados de Capadocia: San Basilio 
de Cesárea, San Gregorio de Nacianzo y San Gregorio de Nisa, y los 
tres consignaron en sus escritos los vejámenes que hizo sufrir a los 
paladines de la doctrina de Nicea. Con más detalles los escribieron 
Sócrates y Sozomeno, sus dos historiadores. 

Pero la persecución más sangrienta estalló en las provincias del 
Norte de Africa, suscitada por los vándalos, al caer sobre el imperio 
romano de Occidente las hordas de los bárbaros que habían abrazado 
el arrianismo antes de salir de sus estepas. Dejó escrita esta persecu¬ 
ción el obispo Víctor de Vitz. 

Hemos hecho casi el objeto exclusivo de estas páginas dando en 
ellas la traducción literal de su obra, la mejor historia de la Iglesia de 
Africa, tan floreciente al llegar, en 439, los vándalos a las playas de 
Cartago, y destruida casi exclusivamente cuando aniquilaron su pode¬ 
río los bizantinos, en 540. Contaba cuatrocientos setenta y seis obis¬ 
pos y siete provincias eclesiásticas en los Estados de los vándalos: 
seis en tierra africana y una en Cerdeña e islas del Mediterráneo 
occidental. El pueblo católico dio pruebas de gran fervor y ejemplos 
heroicos, confesando la consubstancialidad del Hijo igual al Padre en 
medio de las mayores vejaciones e inauditos tormentos. El historiador 
diligente que recibió sus ejemplos y sus palabras tue el obispo Victoi 
de Vite, a) Su vida. Se ignora casi enteramente, y los pocos datos hay 
que deducirlos de su obra. 

Acaso viese la luz en Cartago; de todos modos, vivía en la metró¬ 
polis africana en los días de la persecución decretada por Genserico 
entre 460 y 480. Sólo así se explica cómo Víctor de Vite sabe porme¬ 
nores de los mártires que van al suplicio alegres, así como recogió sus 
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mismas palabras, y así como se les dio sepultura sin cantos ni ceremo¬ 
nias, pero entre lágrimas y sollozos de sus parientes y conocidos. Para 
él las iglesias todas son conocidas, lo son también las calles, las 
plazas y las puertas de Cartago, y cuando San Eugenio es aclamado 
obispo de la ciudad, también puede detallamos pormenores que sólo 
un testigo ocular de los hechos escribirá años más tarde. 

Acaso San Eugenio le confiera las órdenes sagradas, pero es cier¬ 
to que el santo obispo de Cartago le comisionó para llevar limosnas, 
víveres y ropas a los obispos y clérigos que por miles salieron deste¬ 
rrados a los arenales de Mauritania por orden de Hunerico. 

Por eso tiene tanto valor el libro segundo de su Historia, relato 
vivido, relato emocionante y lleno de realismo cuando describe los 
horrores de los calabozos, el hacinamiento de aquellos santos confe¬ 
sores de la fe sobre los estercoleros inmundos, y aquellas escenas 
tiernas de la abuela, que lleva de su mano al nietecito hasta el lugar 
del destierro, y de las tiples de Cartago, que prefieren los suplicios 
antes que dejar de cantar en las reuniones de los católicos, la compa¬ 
ñía de los mártires a los Juegos y caricias del palacio. 

No sería tampoco extraño que Víctor de Vite tomase parte activa 
en las negociaciones de los legados o embajadores del Emperador 
bizantino, Zenón el Isaurico, para aliviar la suerte de los católicos de 
Africa, pues tantas veces mencionan las gestiones por ellos hechas 
ante el impío Hunerico, aunque poco o nada consiguiesen con su 
prisión y amenazas. 

Al fin de la persecución de este Monarca salió desterrado Víctor 
de Vite a esas playas abrasadas de la Sierte, acompañando acaso al 
mismo San Eugenio, con otros muchos clérigos de Cartago. 

En el destierro, y tal vez a ruegos de aquel insigne Prelado, escri¬ 
bió su obra de la Persecución de los vándalos, que debió terminar de 
vuelta ya a la capital de Africa, cuando Trasabundo concedió libertad 
a los católicos en 487; así se desprende de su relato, aunque no es 
fácil hacer más que un cálculo aproximado. 

Fue consagrado obispo de Vite, pequeña ciudad de la provincia 
eclesiástica de la Bizacena (al sur de Tunicia, y siendo Prelado de 
aquella iglesia), falleció después de 489. 

Su obra - Parece que originariamente la dividió su autor en cinco 
libros’, algunos manuscritos la parten en seis, y muchos editores sólo 
en tres, suprimiendo el libro III -la Profesión de la fe de los obispos 
católicos presentada al Rey Numérico, compuesta por San Eugenio 
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de Cartago , y juntando en uno los libros IV y V. 

El libro I hace un recuento general de las devastaciones cometidas 
por los vándalos al pasar de España al Africa, en 429, hasta la muerte 
de Genserico, en 477, en cuyo reinado ya se persiguió a los católicos. 
Los libros II, IV y V refieren la persecución de Hunerico, las abomi¬ 
naciones de este Monarca, de sus obispos y esbirros contra el episco¬ 
pado, clero y fieles, bajando a pormenores de personas y describiendo 
minuciosamente las torturas más atroces y el odio de los arríanos 
contra los partidarios del homoousios, o sea de la igualdad de natura¬ 
leza de la segunda persona de la Santísima Trinidad. 

Complácese demasiado el autor en descender a detalles en los 
suplicios, en desmembrar los cuerpos de las víctimas, los horrores de 
las cárceles y de los desiertos, con un lenguaje enfático, sembrado de 
reminiscencias bíblicas. 

Su estilo es claro y fluido, pero se transparenta el latín de un 
provinciano en algunas faltas de sintaxis e impropiedad de su léxico. 

Rezuma toda la obra piedad y amor grande a los héroes de la fe. 
Sus mártires y sus mismas frases estereotipadas han pasado al Marti¬ 
rologio Romano que lee cada día la Iglesia en la Calenda de prima en 
catedrales, colegiatas y monasterios. 

En los manuscritos de esta obra, algunos de fines del siglo IX y 
muchos de los siglos XI y XII, júntase el relato de los Siete monjes 
que padecieron martirio en Cartago, reinando Hunerico, año 483, 
atribuido a Víctor de Vite, pero que es de un anónimo contemporáneo 
suyo. Añadieron también la Noticia de las provincias y ciudades de 
Africa, o sea los nombres de los obispos que acudieron a Cartago a 
una disputa teológica el año 483; en ella se indican sus respectivas 
sedes y provincias. Es un documento preciosísimo para la historia 
eclesiástica del Africa en aquellos días. 

Las provincias eclesiásticas eran las siguientes: Primera, Africa 
Proconsular; segunda, Numidia; tercera, Bizacena; cuarta Mauritania 
Cesariense; quinta, Mauritania Sitifense; sexta, Tripolitania, y sépti¬ 
ma, Cerdeña y Baleares. 

Bibliografía.- Patr. lat. t. 58, col. 126-435, con comentarios his¬ 
tóricos en el que se hallan los manuscritos, ediciones y traducciones 
de la obra de Víctor de Vite hasta 21862; C. Halm, Monumenta Ger- 
naniae hist. Auct. antiquiss., 3, t. I, Berlín 1879; M. Petschenig, Cot- 
pus Vindohonense, t. 7, Viena, 1881; F. Ferrére, “Langue et style de 
Víctor de Vite”, en Rev., de Philologie, París, 1901; G. Ghedini, Le 
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clausole ritmiche nella Historia persecutionis Africae..., Milán, 1927; 
Di Capua, Rev híhlica, 1935, págs. 451 y siguientes. Se han hecho 
versiones de esta obra en francés, inglés e italiano. Para nuestra tra¬ 
ducción hemos seguido la edición de Migne, de la Patrología latina, 
t., 58, col. 181-266, suprimiendo el Prólogo, que no es del autor de la 
obra, y el libro III, o sea a Profesión de fe de los obispos de Africa, 
pero incluyendo el Martirio de los siete monjes que padecieron en 
Cartago. 
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VICTIMAS DE LA PERSECUCION DE CONSTANCIA 

(Testimonios de San Atanasio) 


Constancio, hijo de Constantino, ocupó el trono imperial veinti¬ 
cuatro años (337-361), dominando en todo el Oriente, Egipto y parte 
de Italia e Iliria. Débil carácter y dominado por tos obispos Ensebio 
de Nicomedia y Macedonio de Constantinopla, favoreció el arrianis- 
mo desde el comienzo de su reinado. Como los prelados herejes, sus 
consejeros, se declaró contra San Atanasio, el obispo de Alejandría, 
que personificaba la resistencia ortodoxa de toda la Iglesia desde los 
primeros días de la rebelión de Arrio contra su obispo San Alejandro 
por los años de 318. Atanasio padeció ya un destierro, en 335, en 
Tréveris, donde le deportó Constantino, deponiéndole de su sede de 
Alejandría, y el segundo, en 355; más tarde, imperando Valente, el 
tercero, en 366. 

La norma de conducta de Constancio con los católicos y princi¬ 
palmente con los obispos y clérigos, era separarlos de la comunión y 
trato con San Atanasio; menos cruel que sus obispos eusebianos y 
eunomianos, no quería derramar sangre, pero sí alejar lo más posible 
a los seguidores de la doctrina del obispo de Alejandría: “Que mueran 
en los caminos, en ios desiertos, en las fronteras del Imperio -solía 
decir aquel Príncipe—, donde no se sepan ni sus nombres, ni sus escri¬ 
tos pasen a poder de los ortodoxos.” “Martirios lentos y más gloriosos 
-le responderán los defensores de la fe de Nicea- estás proporcionan¬ 
do a tus víctimas con tu debilidad, no teniendo valor ni siquiera para 
oponerte a los caprichos de tus consejeros, enemigos declarados de la 
verdad”. Así se lo escribió San Hilario de Poitiers desde su destierro 
de las montañas de Frigia, donde estuvo recluido tres años por el 
único crimen de seguir a San Atanasio y la doctrina de la consubstan- 
cialidad del Verbo.’ 

“Cometes las mayores crueldades del mundo, sin incurrir en el 
odio de procurarnos muertes gloriosas. Con un artificio desconocido 
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hasta ahora y de nadie oído, te sirves del mismo demonio para tus 
victorias. Eres un perseguido, y no haces mártires. ¡Nerón, Decio, 
Maximiano, vosotros nos sois infinitamente más queridos, porque con 
vuestra ayuda vencimos al diablo! La sangre de los bienaventurados 
confesores de la fe hala recogido el mundo entero con honor, y sus 
milagros nos ganan la veneración y el respeto. Pero tú eres peor que 
esos tiranos; tú haces mayor mal que ellos, y no nos dejas excusar 
nuestras faltas. Nos haces caricias primero y después nos matas, y con 
decir que eres cristiano, está todo acabado. 

“Extingues la fe de Jesucristo y no dejas a los apóstoles la excusa 
de que fueron maltratados y torturados cuando Dios les juzgue. En tu 
reinado, los que caen son inexcusables, y los que sufren no son márti¬ 
res. Tu padre, el diablo, que conoce bien el arte de asesinar, te ha 
enseñado a vencer sin resistir ni combatir, a matar sin esgrimir la 
espada, a perseguir sin que te saquen los colores, a odiar sin patenti¬ 
zar tu saña, a mentir sin darlo a entender, a confesar la fe sin tenerla, a 
hacer caricias siendo tu un desamorado, a hacer lo que tú quieres sin 
que se sepa que lo deseas... 

“Hasta ahora, tus padres (Nerón, Decio, etc.) combatieron sólo a 
Cristo; pero tú luchas contra Dios Padre para hacerle mentiroso, para 
decirle que embaucó, afirmándose de sí lo que no era, como si no 
pudiese serlo, pues dijo: Yo y el Padre somos uno, y creed a mis 
obras, porque el Padre está en mí y yo en él. Reprendes a Cristo 
como si no hubiera dicho la verdad, y al Padre al confesarle Dios. Co¬ 
rriges a Dios siento tú hombre; tú, corrompido, enmiendas a la Vida; 
tú, obscuridad y tinieblas, iluminas el día; sin fe, tú la predicas; sin 
tener devoción, la vendes; estás engañando al mundo entero; niegas 
en Dios lo que él afirmó ser”. (Libro I, Contra Constantino imp., 
núms. 8 y 9). 

1.2 LOS PADRES DE LOS PUEBLOS Y MAESTROS DE LA 
FE, ARREBATADOS DE SUS IGLESIAS. 

A punto de ponerme en camino y de dejar esta soledad llegó a 
mis oídos un rumor que me llenó de estupefacción. Al principio no lo 
creía posible, pero después resultó verdad todo. Corría por todas par¬ 
tes la noticia de que habían desterrado de sus iglesias al obispo de 
Roma Liberio (el Papa Liberio), a aquel gran obispo de las Españas 
Osio; a Gaulino, de las Galias; a Dionisio y a Ensebio, de Italia (San 
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Dionisio de Millán y Ensebio de Vercelli); a Lucífero de Cagliari, de 
Cerdeña, y otros prelados, sacerdotes y diáconos que se habían nega¬ 
do a suscribir contra mí. Que les habían llenado de las injurias más 
graves; se les había hecho violencia, y la mayor violencia, hasta que 
prometiesen y jurasen que no tendrían comunicación conmigo, a Vi¬ 
cente de Capua, Fortunacio de Aquileya, Heremio de Tesalónica y a 
todos los obispos de Occidente. 

Poniendo yo en duda todo esto, y admirándome de ello, me llegó 
otro parto, es a saber: que se había perseguido en Egipto y en Libia a 
casi los noventa obispos que allí moran; que habían sido entregadas 
sus iglesias a los secuaces de Arrio; que habían expulsado y desterra¬ 
do a dieciséis prelados, y que otros tantos se habían fugado volunta¬ 
riamente o que se les había forzado a simular la fuga. Y contaban que 
era tan atroz la persecución (que habían movido los herejes), que 
mientras los católicos de Alejandría, el día de Pascua y en los domin¬ 
gos, rezaban en un lugar apartado junto al cementerio, un capitán, al 
mando de más de tres mil hombres, les habían hecho esgrimir las 
armas contra ellos, espadas, cuchillos y también dardos, y que se 
cometieron allí tantas atrocidades como las que suelen suceder en una 
invasión de esa clase: allí se atropelló a las mujeres y a los niños, que 
no habían cometido otro crimen que el de rezar a Dios... 

Tanta fue la crueldad, que se llegó a desnudar a las vírgenes, y a 
los cadáveres de aquellos que murieron víctimas de los golpes y azo¬ 
tes no se les enterró inmediatamente, sino que los dejaron expuestos a 
los perros hasta que sus familiares, con grave peligro, fueron a llevár¬ 
selos a escondidas y cuidando por todos los medios que no se supiese 
que los habían robado. 

Se han cometido crímenes tales, que parecerían increíbles, y su 
atrocidad aterraría a todos. Pero es necesario decirlos para que apren¬ 
dan tu piedad y la solicitud que debes tener de las cosas de Jesucristo, 
porque sus acusaciones y calumnias no miran más que a perturbar las 
Iglesias y a propagar su religión impía (su secta impía). Pues una vez 
que hayan sido expulsados o hayan marchado los verdaderos y ancia¬ 
nos pastores, después los paganos y catecúmenos que ocupan los 
primeros escaños en el senado, y son más conocidos por sus riquezas, 
aprenderán la doctrina de la fe de los arríanos, en vez de los cristianos 
(católicos). No se encuentra ya, como lo manda el Apóstol, un solo 
prelado que sea irreprensible (1. Timol., III, 2), sino que, a imitación 
del impurísimo Jeroboán, el que más oro da a aquel se le nombra 


obispo. (IH, Reg.. XII, 31). A los impíos no les importaba que sea 
pagano con tal de que les entregue a manos llenas el oro. Han arroja¬ 
do a los obispos ordenados por Alejandro, desterrado a los monjes y a 
los cenobitas. Aquellos inventores astutísimos de calumnias han vio¬ 
lado todas las leyes de la Iglesia y manchado todos los templos... con 
ellos parece que reza aquello de la Escritura: ¡Ay de aquellos por 
quienes mi nombre es deshonrado entre los gentiles! (Rom., II, 24)'*. 
(Apología ad Constantium imperatorem, números 27 y 38.) 

... Contaré todavía más crímenes y destierros... “¿Qué lugar hay 
en la tierra que muestre ya alguna huella de su maldad (de los arria- 
nos)? ¿Contra qué persona a quien ellos hayan creído adversa, movi¬ 
dos por el ejemplo de Jezabel, no han conspirado? ¿Qué iglesia hay 
que no esté de luto por la enemiga de sus obispos? Antioquía llora por 
Eustasio, confesor de la fe, hombre ortodoxo; Balanea, por Eufracio, 
varón admirable; Palto y Antarado lamentan a Cimacio y Carterio; 
Andrinópolis, a Eutropio, muy amado de Cristo, y además, se quejan 
también de Lucio, que, por obra de sus obispos, llevó las cadenas y 
murió en la cárcel. Gimen los de Ancira por Marrelo; Berea está 
inconsolable por Ciro, y Gaza también gime por Aselepa. Y a estos 
hombres, aquellos otros, llenos de dolo después de hartarlos de afren¬ 
tas, procuraron lanzarlos al destierro. A Teódulo y a Olimpio, obispos 
de la Tracia, a mí y a mis sacerdotes, ellos mismos dieron la orden de 
prendernos, con intento de decapitamos. Y así hubiera yo acabado mi 
vida, a no haber escapado, contra su parecer, de sus manos. Pues esa 
sentencia traían sus cartas al procónsul Donato contra Olimpio, y las 
que enviaron a Filagrio contra mí”. (Apología de fuga sua, números 3 
y 4). 

Ahora bien: saciados con tantos crímenes, ¿descansaron y se para¬ 
ron ahí? De ningún modo. No cesaron; como las .sanguijuelas, de las 
que dicen los Proverbios (cap. XXX, 15) se ensañan cada vez más, 
así ellos atacan a las mayores cristiandades de los católicos. ¿Quién 
sería capaz de narrar todos sus desafueros, y quién decir los actos que 
han ejecutado contra todos nosotros?... 

“Del Egipto y de la Libia desterraron a los obispos Amonio, Muio, 
Gayo, Filón, Hermeh, Pienio, Senosirio, Nilamón, Agatón, Anaganfo, 
Marco, otro marco y otro segundo Amonio, Draconcio, Adelgo y 
Atenodoro, y a los presbíteros Hierax y Dió.scoro, a quienes arrojaron 
con tan pocos miramientos, que unos murieron en el camino y otros 
en el lugar de sus sedes, y su cuidado, como en otro tiempo el de 
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Acab, fue desterrar la verdad, fuese como fuese. Estos son los grandes 
atropellos de esos impíos. Hacen esto y no se corren de cometer tales 
males contra nosotros, y contra mí, en particular, me echan en cara 
que me he fugado de sus manos sanguinarias; qué digo, si les pesa de 
no haberme quitado delante, y me acusan de timidez, sin caer ellos en 
la cuenta de que murmurando de mí, todavía se hacen más crimina¬ 
les.” {Ihídem, núm. 7). 


2.2 a) “AQUEL GRANDE VARON, VERDADERAMENTE 
OSIO, ES DECIR, SANTO”, ES PERSEGUIDO POR 
CONSTANCIO 

Osio, obispo de Córdoba, presidió los Concilios de Nicea (325), 
Alejandría y Sárdica y otros fue con San Atanasio el gran paladín de 
la ortodoxia católica y de los derechos del Romano Pontífice. Sufrió 
persecuciones de parte de Constantino, a pesar de considerarle como 
su mejor mentor, y de Constancio, que acaso le hizo claudicar a la 
edad de cien años (257-359). 

“Después de tantos y tan grandes crímenes, ios impíos creyeron 
que no habían hecho nada mientras Osio no hubiese experimentado su 
maldad; procuraron, por tanto, el modo de hacer llegar hasta él su 
saña, sin tener miramientos al padre de los obispos ni al confesor de 
la fe, ni al tiempo que llevaba de episcopado, más de sesenta años; 
cerrando los ojos y olvidando todo esto, sólo se fijaron en el provecho 
de su secta: como hombres que no tienen temor de Dios ni respeto 
alguno al hombre. Yendo, pues, a entrevistarse con Constancio, le 
hablaron los obispos en estos términos;No hemos hecho nada; es 
cierto que se ha enviado al destierro al obispo de los Romanos, y 
antes que a él, a muchísimos más; hemos llenado de espanto a todo el 
mundo; mas de nada nos servirá lo hecho, en nada habremos acertado, 
mientras Osio quede con vida. En tanto que el esté con los suyos, en 
sus iglesias todos le permanecerán incondicionales, pues es capaz, 
con su palabra y con su fe, de armar a todos contra nosotros. Este 
Osio es quien suele presidir los concilios, y todos se pliegan a lo que 
él escribe: él redactó el credo de Nicea, y él nos delató como arríanos. 
Así, pues, quedando él, inútil es desterrar a los demás; sin mucho 
tardar, desaparecerá nuestra religión arriana. Es necesario que empie¬ 
ces por perseguirle a él, no reparar en que sea ya anciano, que nuestra 
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religión no sabe lo que es respetar la blancura de las manos de los 
ancianos. 

Oídas estas razones, el Emperador, sin pérdida de tiempo, y cono¬ 
ciendo aquel hombre y su rectitud, le escribió mandándole que se 
presentara en su presencia a la sazón en que empezaba a perseguir a 
tiberio. Llegado Osio ante el Emperador, le rogó y exhortó éste, con 
la palabra con que solía hacerlo a otros, para que escribiese contra mí 
y que comunicase con los arríanos. Pero el anciano, quien aun al oír 
hablar de tal cosa hubiera llevado a mal, mucho más de que se hubie¬ 
se atrevido a proponérselo, echó en cara a Constancio tal proceder y 
le disuadió de su propósito, y sin más, se volvió a su iglesia y a su 
tierra. 

Lamentándose y murmurando los herejes otra vez con más atrevi¬ 
miento, los eunucos llegaron hasta amotinarse, y entonces Constancio 
tomó a escribirle y conminarle. Ahora Osio fue injuriado, pero no 
cambió de parecer cediendo al miedo de sus asechanzas; permaneció 
firme en su modo de pensar, como quien había construido la casa de 
su fe sobre roca bien firme, despreciando las amenazas de sus cartas, 
poco más consistentes que las aguas y burbujas de agua, y habló con 
toda claridad en contra de la herejía. A las varias misivas que le 
dirigió Constancio, en las que unas veces le adulaba como a padre, y 
le amenazaba otras y le traía a la memoria a tantos y tantos prelados 
desterrados y le decía; ¿Tú sólo vas a permanecer contrario a los 
arríanos? Obedece y toma la palma contra Atanasio, porque el que 
escribiere contra él, estará abiertamente de parte nuestra, con los arria- 
nos. Osio no demostró la menor señal de miedo, y , aunque le abru¬ 
maron de calumnias, escribió esta carta que he leído yo y escribo a 
continuación aquí.” 


b) CARTA ADMIRABLE DE OSIO A CONSTANCIO, QUE 
LE COSTO EL DESTIERRO. 

“Yo confesé a Cristo ya una vez, cuando tu abuelo Maximiano 
suscitó la persecución. Y si tú me persiguieres, pronto estoy a pade¬ 
cerlo todo antes que derramar sangre y ser traidor a la verdad. De 
ningún modo puedo aprobar tu conducta, ni tus escritos, ni tus amena¬ 
zas. Deja, pues, de escribir semejantes cosas; no seas del parecer de 
Arrio ni des oídos a los orientales, ni creas a Ursacio y a Valente, 
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porque lo que éstos charlan no lo dicen por favorecer a Atanasio, sino 
a su herejía. Créeme, Constancio, que por la edad podía ser tu abuelo. 
Estuve en el Concilio de Sárdica ^ cuando tú y tu hermano Constante, 
de buena memoria, nos convocasteis a todos. Yo mismo invité a los 
enemigos de Atanasio, cuando entraron en la iglesia donde yo estaba, 
a que dijeran si tenían algo de que acusarle. Les di seguridad y pro¬ 
mesa de que de mí no oirían más que una sentencia justa. No una, 
sino dos veces insistí, exhortándoles que si no querían hablar delante 
de toda la asamblea de los padres, que lo hicieran delante de mi solo. 
Y les prometí también que si el hombre (Atanasio) resultaba culpable, 
le arrojaríamos sin miramiento de nuestra compañía. Más aún: si pro¬ 
baba que erais unos falsarios acusadores; si, a pesar de todo, le recha¬ 
zabais, le persuadiría yo que marchase conmigo a España. A todo esto 
se avenía Atanasio sin repugnancia; mas ellos, no teniéndoselas todas 
consigo, lo rechazaron de plano. Llamado segunda vez, Atanasio acu¬ 
dió a tu cuartel general, al escribírselo tú así, y él rogó que se llamase 
a todos y cada uno de sus contrarios a Antioquía, para que le acusasen 
o les convenciese él y no anduviesen hablando mal a sus espaldas. A 
pesar de que tú apoyaste el proyecto, ellos se negaron. Pues, ¿por qué 
ahora das oídos a sus detractores? ¿Cómo es que toleras a Ursacio y a 
Valente, que se arrepintieron y confesaron por escrito la calumnia que 
le levantaron? Y digo que lo confesaron, no por la fuerza ni constreñi¬ 
dos, como ellos dicen, por los soldados que les violentaban, sin saber¬ 
lo tu hermano, -porque en su mando no pasaban tales cosas como las 
que ahora ocurren— sino que fueron ellos a Roma y espontáneos re¬ 
dactaron su confesión ante el Papa y los presbíteros, habiendo envia¬ 
do antes a Atanasio una misiva afectuosa de paz. Pero si alegan que 
se les infirió violencia y lo tienen como ilícito, si tú no eres de parecer 
que existió tal coacción, no violentes a nadie, ni por cartas ni con 
legados; por el contrario, restituye a los desterrados a sus sedes, no 
sea que al quejarte tú de la violencia, tomen ellos pretexto para hacer¬ 
la mayor. 

Constante, ¿se portó de este modo? ¿A qué obispo lanzó de su 
iglesia? ¿Cuándo se mezcló en los juicios de los eclesiásticos? ¿Qué 
ministro suyo le hizo fuerza para que suscribiese contra nadie, como 
Valente y su compañero andan propalando? Desiste, te lo ruego, y 
acuérdate que eres hombre mortal; teme el día del juicio y consérvate 
sin culpa para aquel día. No te entrometas en negocios de la Iglesia, ni 
sobre estas cosas nos des precepto ninguno, sino aprende esto de 
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nosotros. A ti te dio Dios el imperio, y a nosotros nos confío la 
Iglesia. Y así como el que usurpa el imperio resistiría a la ordenación 
divina, así tu teme incurrir en un horrendo crimen si te abrogas el 
gobierno de las cosas de la Iglesia. Está escrito: Dad a! César lo que 
es del César y a Dios lo que es de Dios. (Mat., XXII, 21). Por tanto, 
ni nosotros podemos mandar en el mundo ni tú tienes potestad para 
ofrecer las cosas sagradas. 

Te escribo esto porque miro por tu salvación. Respecto de lo otro 
de que me hablas en tu carta, este es mi parecer. No me junto de 
ninguna manera con los arríanos; antes, por el contrario, anatematizo 
su herejía. No suscribo contra Atanasio, a quien yo y la Iglesia Roma¬ 
na, y toda la asamblea (de Sárdica), declararon inocente. Pues tu 
mismo, sabiendo todo esto, llamaste a este hombre y le concediste el 
que volviera a su iglesia y a su patria con toda honra. ¿Cuál es la 
causa de tanta mudanza? Porque sus enemigos de hoy son los mismos 
que fueron ayer, y lo que ahora murmuran detrás -porque delante no 
se atreven-, lo decían antes que tú llamases a Atanasio y viniese el 
Concilio. Mas cuando yo, como antes decía, les pedí que probasen sus 
afirmaciones, no fueron capaces, pues, si hubiesen tenido razones 
para hacerlo, no hubieran huido tan cobardemente. ¿Quién te ha he¬ 
cho olvidar, después de tan largo tiempo, las razones de tus cartas, y 
de tus palabras? Contente, te lo suplico, y no te portes como los 
malos, para que no te hagas reo de sus maquinaciones, porque de las 
condescendencias que ahora tienes has de dar cuenta en el día del 
juicio. Quieren ellos perjudicar a su enemigo valiéndose de ti, hacerte 
ministro de su maldad para esparcir por toda la Iglesia su execrable 
herejía. No es obrar como prudente el arrojarse al peligro cierto para 
ayudar al mal ajeno. Te lo vuelo a rogar; quédate tranquilo, obedéce¬ 
me, Constancio. Esto es deber mío escribírtelo, y el tuyo, no despre¬ 
ciarlo”. (Historia Arianorum ad Monachos, números 42-44). 


c) ¿CAIDA DE OSIO EN LA HEREJIA? 

Nota.- Esta carta costó a Osio un año de destierro en Sirmio 
(Mitroviza, hoy ciudad de Yugoslavia), y allí recibió tantos ultrajes y 
golpes que, a decir del mismo San Atanasio, su panegirista, acabó por 
ceder y entrar en relaciones con Ursacio y Valente, los corifeos enton¬ 
ces de la herejía arriana. Sin embargo, parece que nunca llegaron a 
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esclarecerse esta claudicación y caída de Osio en el arrianismo, por¬ 
que los textos de S. Atanasio han sido interpolados, según los más 
autorizados escritores. A continuación reproducimos las palabras del 
Santo Doctor, para que se vea la saña de los obispos arrianos contra 
Osio y la debilidad de Constancio, juguete de sus favoritos. 

“Pues, aunque atemorizado Osio por breve rato con las amenazas 
de Constancio, pareció no resistirlas; sin embargo, la gran violencia y 
tiránico poder de Constancio y los numerosos ultrajes y golpes, 
demuestran (faciunt) que cedió a los arrianos por un tiempo (ad tem- 
pus), no porque a mí me creyera reo, sino porque, dada la debilidad 
de su vejez, no pudo resistirlos. Sería justo que todos, cerciorados de 
este hecho, odiasen y detestasen sobremanera aquella injusticia y vio¬ 
lencia inferida a mí, teniendo en cuenta, sobre todo, que es evidentísi¬ 
mo que no sufrí esos males más que por causa de la impiedad de los 
arrianos.” {Apología contra Arrianos, núm. 89.) 

“Sería poco menos que inútil hablar de aquel grande varón de 
feliz ancianidad, verdaderamente Osio, es decir santo; quizá todos 
saben que también a este hombre le echaron ellos al desierto. ¿Qué 
concilio hay que no haya presidido él? ¿Cuándo con sus palabras, 
llenas de sabiduría, no arrastró a todos a su modo de pensar? ¿Qué 
iglesia existe que no guarde algún recuerdo suyo insigne? ¿Alguien se 
acercó nunca a él triste que no saliese de su presencia llevando la 
alegría? ¿Qué necesitado le pidió algo y no marchó de su presencia 
satisfecho? Y, sin embargo, los eusebianos se atrevieron a molestar a 
un hombre tan grande; se negó a suscribir lo que contra mí maquina¬ 
ron, por desconocer las calumnias que inventa su malicia. Pues aun¬ 
que, finalmente, por la violencia de los golpes con que, cruelísima- 
mente y sin medida, le despedazaron y las conspiraciones urdidas 
contra sus parientes, como anciano y débil de cuerpo, cedió por un 
momento a los arrianos (ad quoddani temporis spatium); sin embar¬ 
go, esto pone de manifiesto la maldad de aquellos que lo ejecutaron, 
pues no se preocupan más que hacer ver que no son verdaderos 
cristianos.” (Apología de fuga sua, núm. 5). 

“Al oír al Emperador Constancio, patrocinador de la impiedad y 
la herejía, y sobre todo, al comprobar que otros obispos en España, y 
el mismo Osio, eran de mi parecer, los persiguió para que suscribie¬ 
sen, y como no lo lograse por la fuerza, llamó junto a sí a Osio, a 
quien, como desterrado (exilii vice), le retuvo en Sirmio un año ente- 
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ro, aquel hombre, falto del temor de Dios; aquel malvado, sin afecto 
de padre hacia Osio; aquel hombre inhumano, que no veneró su an¬ 
cianidad, pues contaba ya cien años. Todo esto ejecutó, en gracia de 
la herejía, aquel nuevo Acab y otro Baltasar de nuestro siglo. Tanta 
violencia hizo al anciano y tanto tiempo le detuvo a su lado, que, 
oprimido por los malos tratos, comunicó a duras penas con Valente y 
Ursario (año 357), pero no suscribió contra Atanasio. Mas no olvidó 
este acto el anciano, porque, estando para morir, declaró como en 
testamento que le habían violentado, y anatematizó la herejía arriana 
y pohibió que la abrazasen.” 

“Quien, al ver esto o sólo con oírlo, no se llenará de horror y 
exclamará: ¿Entregarás acaso a Israel a la ruina? (Ezequiel, XI, 13). 
¿Quién, al conocer todas estas maldades, no dirá al Señor: Cosas 
horrorosas, que espantan, han sucedido en el mundo (Jeremías, V, 
30), y “el cielo se horrorizó de ello y la tierra se admiró en gran 
manera” (Jerem., II, 12)? Los padres de los pueblos y los maestros de 
la fe son arrebatados del medio de nosotros y los impíos invaden las 
iglesia.” (Historia Arianorum ad Monachos, números 45-46). 


3.® MARTIRIO DE SAN PABLO, OBISPO DE CONSTANTI- 
NOPLA, AÑO 351. 

(Su fiesta a 7 de junio). 

“Creo que nadie ignora lo que se refiere a Pablo, obispo de Cons- 
tantinopla; cuando más conocida es la ciudad, menos dejan de saberse 
las cosas que allí pasan. Pues contra éste también inventaron calum¬ 
nias. Delante de mi mismo le acusó Macedonio, a quien en su lugar 
habían hecho obispo, y eso que antes había pertenecido a su partido y 
había sido ordenado sacerdote por Pablo. Sin embargo, ya estaba 
Eusebio, obispo de Berito, que para estas fechas se había trasladado a 
la sede de Nicomedia, con ansias de apoderarse del obispado de Cons- 
tantinopla, y la acusación de Macedonio prosperó, y ambos tramaron 
asechanzas contre él y le levantaron cargos enteramente falsos 

Ya había sido relegado antes por Constantino al Ponto; pero aho¬ 
ra, cargado de cadenas por orden de Constancio, se le desterró a 
Sinagaris de la Mesopotamia; de allí le llevaron después a Emesa y, 
por cuarta vez. a Cucusa de Capadocia, en los desiertos del Tauro, y 
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en esta ciudad, como lo contaron los que estaban entonces con él, 
ellos mismos le estrangularon 

Cometido este crimen sin vergüenza ninguna, aquellos hombres, 
mentirosos en todo, después de fallecido el obispo, divulgaron falsa y 
astutamente que había muerto de enfermedad, aunque era cosa bien 
conocida de todos los que allí moraban. Pues Filagrio, a la sazón 
vicario en aquellos lugares y el farsante de todas estas fábulas, según 
ellos decían, corrido y lleno de tristeza de que otros, y no él personal¬ 
mente, hubiesen cometido el crimen, este Filagrio dijo a muchos y a 
algunos de nosotros, y aun al obispo Serapión, que tuvieron a Pablo 
encerrado en estrecho y obscuro calabozo para que en él muriese de 
hambre; pero que, yéndole a ver a los seis días y encontrándole toda¬ 
vía con vida, echándose sobre él, le ahogaron, y que no fue otro su 
fin. Y decían que su verdugo había sido Felipe, el antiguo prefecto. 

Mas no dejó Dios sin castigo un crimen tan nefando, porque antes 
de transcurrir el año, con la mayor deshonra para él, quitaron la pre¬ 
factura a Felipe, manera que como un particular fue objeto de burla 
por parte de los que él odiaba. Así, muy triste, gimoteando y lleno de 
temor, como otro Caín, cuando esperaba que algún día alguien, lejos 
de su patria y de sus parientes, le quitase la vida a puñaladas, admira¬ 
do de que nadie se dignase hacerlo, murió miserablemente. 

Por lo demás, ellos no perdonan ni a los mismos muertos a quie¬ 
nes en vida acosaban con sus calumnias. Y así tratan de mostrarse 
más terribles a todos, desterrando a los vivos, sin moverse a compa¬ 
sión con los difuntos; pero, qué digo, contra la costumbre natural de 
los mortales, aquellos hombres inhumanos, enemigos de los buenos y 
más salvajes que los enemigos más desalmados, odian a los muertos y 
se ensañan con ellos, inventando calumnias falsas, acusaciones ama¬ 
ñadas por ellos contra nosotros y contra todos.” (San Atanasio, Histo¬ 
ria Arianorum ad Monachos núm. 7.) 

Nota.- Macedonio, el obispo arriano intruso de Constantinopla, 
causó la muerte a más de mil católicos de la ciudad acusados por él al 
emperador y entregados al prefecto. Persiguió con particular saña a 
los familiares de San Pablo, entre ellos a sus dos notarios. Martirio, 
subdiácono, y marciano, cantor y lector. Sufrieron generosamente la 
muerte, siéndoles segadas sus cabezas por la espada del verdugo, 
junto a la puerta llamada Melandesa. Su fiesta la conmemora el Mar¬ 
tirologio Romano el 25 de octubre. 
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4.2 MARTIRIO DE MUCHOS CRISTIANOS DE ALEJAN- 
DRIA SACRIFICADOS EN UNA REVUELTA CAPITANEADA 
POR EL HEREJE SIRIANO. 

(Año 353) ^ 

Carta del pueblo alejandrino de la Iglesia católica, que está sujeta 
al reverendísimo obispo Atanasio, al Emperador Constancio: 

“Hemos contestado ya comunicándoos el atropello que se cometió 
durante la noche contra nosotros, invadiendo el Ciríaco aunque no 
se necesitaba contestación alguna sobre asunto tan conocido y bien 
probado en toda esta capital. Se expusieron al público los cadáveres 
de las víctimas y se encontraron las armas y dardos en el mismo 
Ciriaco; ellas delataron el crimen. 

Después que escribimos, el excelentísimo capitán Siriaco violenta 
a todo el mundo para que declare con él que no ha existido tal tumulto 
ni ha muerto nadie, y por cierto que así lo cree, según aseguran aquí 
el muy bondadoso Emperador Constancio. Mas no temería él por lo 
ocurrido si se lo hubiesen mandado ejecutar, porque, rogándole de 
palabra nosotros que no cometiese violencia alguna ni negase los 
hechos, nos hizo moler a palos, siendo cristianos y todos como so¬ 
mos. Con esto probó hasta la saciedad que había atacado a nuestra 
Iglesia. Volvemos a dar contestación al Emperador, estando ya prepa¬ 
rados algunos de los nuestros para entrevistarse con él. Os Juramos, 
pues, por Dios omnipotente y por la salud del muy piadoso Empera¬ 
dor Constancio, que Máximo, prefecto de Egipto, y los que presencia¬ 
ron los actos, digan todo lo sucedido al clemente Emperador y a los 
poderosos prefectos, dignos de todo respeto. Conjuramos también a 
los marinos todos que refieran detalladamente y por doquier, a los 
oídos del Emperador, ante los prefectos y magistrados de las ciuda¬ 
des, que ha estallado un complot contra las iglesias; nadie, absoluta¬ 
mente nadie lo ignora: en los días del reinado de Constancio, Siriano 
ha martirizado a vírgenes y a muchas personas. 

Al amanecer del 28 de enero, o sea el 14 del mes de Mechir, 
estando nosotros en los maitines de la basílica de Ciriaco (pues era la 
víspera de una fiesta solemne), a eso de media noche, cayó de impro¬ 
viso sobre todos los que allí estábamos en la iglesia el prestigioso 
militar Siriano con muchas centurias de soldados, provistas de armas, 
esgrimiendo espadas, bien pertrechados de saetas y protegidos con 
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cascos. Mientras rezábamos, y al acabar las lecturas, rompieron ellos 
las puertas. Y abiertas de par en par por la multitud, que invadió la 
iglesia por orden de Siriano, unos legionarios dispararon saetas, otros 
arengaron y muchos chocaron las,armas e hicieron brillar las hojas de 

las espadas a la luz de las lámparas. 

Poco después, ya dentro el pelotón de los milites cayeron rodando 
los jóvenes y muchos otros en confuso montón, y los hombres sucum¬ 
bieron heridos por las espadas. Algunos soldados, convertidos en ver¬ 
daderos saqueadores, desnudaron a las Jóvenes y vírgenes, para quie¬ 
nes era más cruel que la misma muerte el más mínimo tacto impúdico 
de aquellos desalmados. 

Pues bien, el obispo (Atanasio), sentado en su trono pontifical, 
nos exhortaba a orar. Venía el capitán acompañado del notario Hila¬ 
rio, muñidor de todo lo que demostraron los hechos. Raptaron al 
obispo, al que faltó poco para deshacerle. Cayó desmayado y medio 
muerto, y no sé cómo se ocultó a sus ojos, pues trataban de matarle. 
Después de esto, cuando ya vieron a muchos tendidos, muertos, man¬ 
daron a los soldados que apartasen los cadáveres y los ocultasen. Las 
vírgenes santísimas que habían caído muertas fueron sepultadas y 
consiguieron el martirio en los mismísimos días del muy piadoso 
Constancio. A los diáconos en el mismo Ciriaco los molieron a golpes 
y los remataron. 

No paró aquí sólo su horrendo crimen, porque después cada cual a 
su antojo destrozaba la puerta que podía para entrar y robar; se atre¬ 
vieron a poner sus pies donde no a todos los cristianos les está permi¬ 
tido entrar. Lo sabe muy bien todo el prefecto de la ciudad, Gorgonio, 
que estaba allá presente. Señal patente de esta irrupción a mano arma¬ 
da en la iglesia, con dardos y dagas, son las armas que penden todavía 
de las paredes del Ciriaco, para que no lo puedan negar. Muchas 
veces los soldados han mandado a Dinamio y al capitán que quiten 
todo esto; pero todavía no lo hemos permitido, hasta que todos se 
enteren. Por tanto, si aquel edicto es para que se nos persiga, prepara¬ 
dos estamos a sufrir el martirio; si, por el contrario, no es esa la 
voluntad del Emperador, rogamos al prefecto de Egipto, Máximo, y a 
todos los magistrados, que le supliquen no vuelvan a repetirse cosas 
semejantes. Le suplicamos también que le presente nuestro ruego de 
que no traten de ponemos otro obispo; nos hemos resistido hasta 
morir por nuestro amor al reverendísimo Atanasio, al que Dios nos 
dio al principio para suceder a nuestros Padres y a quien el mismo 
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Constancio nos le volvió escribiéndonos y prometiéndonos con jura¬ 
mento conservarle. 

Esperamos, pues, si este documento se presenta a su piedad, que 
sentirá lo ocurrido y que no admitirá ni mandará nada contra lo que 
nos ha jurado de que se quede con nosotros nuestro obispo Atanasio. 
A los cónsules que sean nombrados después del consulado de los 
excelentísimos Arbeción y Colanio, 17 del Mechir, que es el 12 de 
febrero.” (San Atanasio, Historia Arianorum ad Monachos, núm 80- 
P. G.. tomo 25.) 


II 

LA PERSECUCION VALENTE 

La persecución de Juliano el Apóstata (361-363) impuso una tre¬ 
gua a la lucha entablada, hacía cuarenta años, entre arríanos y católi¬ 
cos; para no sucumbir hubieron de deponer sus odios y cortar disputas 
teológicas interminables. Al sentarse Valente en el trono de Constan- 
tinopla (364) estalló otra vez la persecución. Era Valente un ministro 
hábil en el ramo de la hacienda del Estado, cuando le levantaron los 
soldados a la primera magistratura, pero sin formación religiosa, su¬ 
persticioso y siempre recelando de todos. Eunomio, un hombre plebe¬ 
yo, contrahecho, leproso y encanijado, pero elocuente, sofista y au¬ 
daz, dominó a Valente y le inspiró su odio a los católicos; y a él se 
debe el ostracismo que padecieron los grandes doctores de la Iglesia 
en aquel reinado. Eudoxio, obispo arriano de Constantinopla, que 
gobernó de hecho el imperio a la muerte de Eunomio, fue más violen¬ 
to que él en su persecución contra los ortodoxos de la fe de Nicea, y 
se rodeó de soldados y prefectos audaces y descreídos. Catorce años 
duró la lucha de exterminio contra los católicos y fueron numerosísi¬ 
mas las víctimas sacrificadas por negarse a abrazar la secta arriana, 
empleándose contra ellas más refinamiento de tormentos que los que 
usaron los Césares paganos para hacer adorar a sus ídolos a los confe- 
sores de Jesucristo. 

Los textos que a continuación transcribimos son el testimonio más 
elocuente de lo que fue la lucha en aquel tiempo. 


22 


1.2 CARTA DE SAN BASILIO A LOS OBISPOS DE 
OCCIDENTE. 

¿Qué sucede, pues, que no nos llegan cartas de consuelo, ni la 
visita de los hermanos, ni nada de lo que se nos debe por el amor? Ha 
ya trece años que nos ha declarado la guerra la herejía, en ella han 
venido sobre las iglesias mayores calamidades que las que anuncia el 
Evangelio de Jesucristo han de sobrevenir al mundo. No es que las 
queramos referir, para que nuestras pobres palabras no exciten vues¬ 
tros nervios, y tampoco porque lo juzgamos innecesario, ya que la voz 
común ha hecho llegar hasta vosotros la verdad de los hechos. 

En resumen, la guerra es ésta: el pueblo fiel, desposeído de sus 
iglesias, tiene que celebrar los misterios en los desiertos. ¡Triste es¬ 
pectáculo! Mujeres, niños, ancianos, los enfermos de cualquier dolen¬ 
cia tienen que aguantar a la intemperie las lluvias torrenciales, las 
nieves, los vientos, los hielos, e igualmente en el estío los ardores del 
sol. Y lo soportan por negarse a participar de la levadura de los 
perversos arríanos. 

No sabemos cómo expresamos con toda claridad; sería necesario 
que lo experimentaseis, que lo viesen vuestros ojos, para excitaros a 
compasión. Así, pues, os pedimos que alarguéis vuestra mano a las 
iglesias de Oriente, postrados ya de rodillas, y nos enviéis a alguien 
que nos recuerde los premios que tiene Dios reservados por los males 
que por El se sufren. Pues no suele consolar tan eficazmente la pala¬ 
bra ordinaria como una voz extraña, sobre todo cuando viene de per¬ 
sonas conocidas en todas partes, por gracia de Dios, como sois voso¬ 
tros, y de quienes pregona tan alto la fama que habéis permanecido 
incontaminados en la fe y guardáis inviolable el depósito de los após¬ 
toles. No sucede así entre nosotros: aquí hay quienes, por figurar y, 
más que nada, por el orgullo que trastorna las almas, siembran las 
novedades de ciertas expresiones; por eso, cuarteadas las iglesias cual 
vasos quebrados, reciben la corrupción herética que en ellas se infil¬ 
tra. Pero vosotros, amadísimos y afectísimos hermanos nuestros, que 
sois, ciertamente, médicos de los enfermos y consejeros de los sanos, 
vosotros volved a la salud a quien no la tiene, y a quien la disfruta, 
excitadle, animadle a ser mejor.” 
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2.S CARTA A LOS MUY RELIGIOSOS Y CARISIMOS HER¬ 
MANOS Y CONMINISTROS DE UN MISMO PENSAR, LOS 
OBISPOS DE LAS CALIAS Y DE ITALIA, BASILIO, OBISPO 
DE CESAREA DE CAPADOCIA 


“Nuestro Señor Jesucristo, habiéndose dignado llamar a toda la 
Iglesia de Dios su mismo cuerpo y a cada uno de nosotros hacernos 
miembros de los demás, también nos obligó a preocupamos de todos 
en la medida de la concordia de los miembros. Por tanto, aunque por 
los lugares vivamos muy separados, mas por razón de la unión, esta¬ 
mos muy próximos unos de otros. Pues así como la cabeza no puede 
decir a los pies: “No os necesito”, así tampoco vosotros, ciertamente, 
nos abandonaréis como a extraños, sino que os doleréis de nuestros 
males, males que sufrimos por causa de nuestros pecados; lo mismo 
que nos regocijamos nosotros con vosotros de que vivís en paz gracia 
que debéis al Señor. 

Ahora bien, en otras ocasiones hemos recurrido a vuestra amistad 
para que nos ayudaseis y compadecieseis de nosotros; mas porque, 
cierto, no se había llenando la medida de la venganza, no estabais en 
disposición de escucharnos para venir en socorro nuestro. Os pedimos 
encarecidamente que hagáis saber, por compasión, a vuestro Empera¬ 
dor nuestros trastornos; pero si esto no fuera posible, que vengan 
algunos de vosotros para que se enteren y consuelen a los afligidos y 
vean con sus ojos las miserias del Oriente, que no pueden oír con sus 

oídos, pues no hay palabra que sea capaz de expresar lo que nos está 
sucediendo. 

2° Nos ha aprisionado la persecución, amadísimos hermanos, y 
entre las persecuciones, es la más grave y apremiante. Pues se persi¬ 
gue a los pastores para dispersar a las ovejas. Y, lo que es más grave, 
ni los perseguidos sufren como mártires, ni los pueblos les consideran 
como luchadores, porque los verdugos se escudan con el nombre de 
cristianos: Hay una acusación que se castiga ahora terriblemente: la 
guarda fiel de las tradiciones paternas. Por esto se envía al ostracismo 
a las personas piadosas y se las recluye en los desiertos. La blancura 
de las canas no la respetan los jueces de la iniquidad, ni la ascesis de 
la piedad, ni el tenor de vida santa que se ha llevado de.sde la juventud 
ob.servando el Evangelio. A ningún desuellacaras se le condena sin 
causa; en cambio, condena a los obispos por sólo delación falsa y sin 
aducir muestra ninguna de culpabilidad, .se les entrega a los suplicios 
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Algunos ni siquiera conocieron acusadores, ni vieron ios tribunales, 
no los delataron ni por asomo, sino que en la oscuridad de las noches, 
arrastrándoles a la fuerza, les lanzaron fuera de la patria, dejándoles 
expuestos a la muerte, a las incomodidades del desierto. Lo que sigue 
de esto a todo el mundo es manifiesto, aunque lo callemos nosotros; 
que huyen los sacerdotes y los diáconos y todo el clero. Es preciso o 
hincar la rodilla ante la imagen, o entregarse al fuego malo de los 
azotes. Llantos de los pueblos, gimoteo continuo dentro y fuera de las 
casas, lamentando todos mutuamente sus propios males. Nadie hay 
que tenga un corazón de piedra, a quien, si le arrebatan a su padre, 
sufra la orfandad sin inmutarse. Ecos de gemidos en la ciudad; ecos 
en los campos, en los caminos, en los desiertos. Sola la voz lastimera 
y oculta de los que se quejan. Han desaparecido el contento, la alegría 
del alma. En llanto se han trocado nuestras fiestas; las casas de ora¬ 
ción hanse cerrado, y vacíos están los altares del culto. Ya no hay 
asambleas de cristianos; ya no hay maestros que las presidan, ni salu¬ 
dables consejos, ni sermones panegíricos, ni salmodias nocturnas, ni 
aquella expansión santa de las almas que se da en las reuniones y por 
la comunicación de los carismas espirituales a los que creen en el 
Señor. Tenemos que exclamar; “¡En este momento no tenemos prínci¬ 
pe, ni profeta, ni caudillo, ni oblación, ni sacrificio, ni incienso, ni 
lugar donde presentamos delante del Señor, a fin de poder ofrecerle 
las primicias!” {Dan., III, 38.) 

3.° Esto lo escribimos a quienes ya lo saben, porque no hay 
rincón alguno en el mundo que ignore nuestras desgracias. Por eso no 
os lo decimos para enseñaros o para excitar vuestra solicitud, porque 
estamos convencidos de que no os olvidaréis de nosotros, como no se 
ha olvidado la madre de los hijos que dio a luz. Mas porque quienes 
sufren algún dolor suelen, en cierto modo, lavar con lágrimas sus 
tristezas, así hacemos nosotros, quienes de alguna manera sacudimos 
nuestra pesadumbre al comunicar a vuestra caridad nuestras calamida¬ 
des, para que así, movidos con más fuerza a rogar por nosotros, ha¬ 
gáis presión al Señor y se reconcilie con nosotros. Pues si los males 
que nos afligen sólo a nosotros acaso hubiésemos creído conveniente 
guardar resignación y alegramos en padecer por Jesucristo, pues “no 
son los sufrimientos de la vida presente comparables con aquella 
gloria venidera que se ha de manifestar en nosotros”. {Rom., VIH, 
18.) Mas tememos ahora que, acrecentándo.se el mal, cebándose como 
una llama en selva encendida, después que haya consumido lo que 
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está en su derredor, se extienda también a lo que está lejos. El mal de 
la herejía se está apacentando, y es de temer, que después que se 
coma a nuestras iglesias, se arrastre más tarde hasta la parte sana de 
vuestra parroquia Acaso porque entre nosotros es mayor el pecado 
hemos sido entregados los primeros en alimento a los dientes crueles 
de los enemigos de Dios. Acaso también, y es lo más verosímil, 
porque el Evangelio del reino, que comenzó por estas nuestras regio¬ 
nes, ha llegado a toda la tierra, y nuestro común enemigo quiera 
extender a todo el mundo las semillas de la apostasía, empezando por 
estos lugares; por eso maquina el que la nube de la impiedad llegue 
hasta a aquellos por medio de los mismos que encendieron la luz del 
conocimiento de Cristo. 

4.- Tomad como vuestras nuestras penas y aflicciones, cual ver¬ 
daderos discípulos del Señor. No se nos hace la guerra por el dinero, 
ni por la gloria, por nada temporal, sino que luchamos firmes por la 
herencia común, por el tesoro patrio de la fe sana. Doleos de nuestro 
dolor, ¡oh vosotros, amadores de los hermanos!, pues entre nosotros 
han obstruido las bocas de los buenos; en cambio, está abierta toda la 
lengua falaz que blasfema la iniquidad contra Dios. Las columnas y el 
fundamento y sostén de la verdad han sido minadas y desterradas; y 
nosotros, a quienes se nos desprecia por nuestra pequenez, no pode¬ 
mos hablar. Combatid por los pueblos; no miréis sólo a vuestro estado 
actual; es decir, a que os halléis tranquilos en los puertos, protegidos 
por Dios del torbellino de los vientos; tended, por el contrario, vuestra 
mano a las iglesias agitadas por las tempestades, no sea que, abando¬ 
nadas alguna vez, naufragen enteramente en la fe. 

Llorad por nosotros, porque se blasfema del Unigénito y no hay 
quien saque la cara por El. Se rechaza al Espíritu Santo, y el que 
puede responder, se fuga. El politeísmo ha cogido fuerza. Ganan sus 
dioses, el grande y el pequeño. La apelación de Hijo no es nombre de 
naturaleza, sino de una dignidad; el Espíritu Santo no completa la 
Trinidad Santa, no es partícipe de la divina y beata naturaleza, sino 
una otra cualquiera de las cosas creadas; temeraria y casualmente hay 
que juzgar que se añadió al Padre y al Hijo. ¿Quién dorá agua a mi 
cabeza y a mis párpados una fuente de lágrimas {Jerm., IX, 1) y 
estaré llorando a este pueblo desterrado y enseñado con estas doctri¬ 
nas depravadas? Los oídos de los incautos y sencillos se dejan seducir 
y están acostumbrados ya a la herética impiedad. ¿Qué van a hacer? 
Se bautizan entre ellos, y entre ellos se instruyen; ellos visitan a sus 


26 


enfermos; ellos les consuelan en las tristezas; ellos les prestan toda 
clase de auxilios, y con ellos comulgan en sus misterios sacrilegos; 
todo cuanto dan a los pueblos conviértese en cebo para estrechar más 
con ellos su trato, de tal suerte que dentro de poco, aunque se conce¬ 
diere alguna libertad, ya no hay que esperar que los hombres, tanto 
tiempo engañados, vuelvan otra vez al conocimiento de la verdad. 

5.® Por estos motivos convenía que varios de nosotros acudiéra¬ 
mos a vuestras reverencias y os refiriésemos cada cual sus citas. Pero 
seaos señal de lo que estamos padeciendo el que ni siquiera podamos 
ponemos en camino. Pues si alguien, así sea por muy corto tiempo, se 
ausenta de su iglesia, deja a sus pueblos en manos de los traidores. 
Pero, por gracia de Dios, hemos enviado a uno por muchos, a nuestro 
copresbítero Doroteo, hermano religiosísimo y muy amado. El podrá 
suplir lo que hemos dejado de contar, por olvido, en nuestras cartas, 
pues está al tanto de todo y es un defensor acérrimo de la verdadera 
fe. Recibidle en la paz del Señor y enviádnosle inmediatamente, para 
que nos traiga la buena nueva de la solicitud que tenéis por vuestros 
hermanos” 


3.» LOS OCHENTA MARTIRES DE CONSTANTINOPLA 

(Año 370) 

El Emperador Valente, saliendo de Constantinopla, se dirigió a 
Antioquía. Al llegar a Nicomedia de Bitinia, se detuvo allí. Eudoxio, 
obispo de la secta arriana, a poco de marchar el César, pasó de este 
mundo -siendo cónsules Valentiniano y Valente por tercera vez-, 
después de haber regido la sede constantinopolitana diecinueve años. 
Los arrianos nombraron en su lugar a Demófilo. 

Los homousianos creyendo que se les escaparía la ocasión pro¬ 
picia, eligieron a hombre de su fe, llamado Evagrio, a quien consagró 
Eu.stacio, antes obispo de Antioquía. Este había vuelto antes del des¬ 
tierro por edicto del Emperador Joviano; pero ahora había venido a 
Constantinopla para fortalecer la fe de los homousianos, y vivía ocul¬ 
to en la capital. 

Esta elección movió a los arrianos a perseguir a los católicos. 
Delataron el hecho al Emperador sin pérdida de tiempo; él, temiendo 
que de la disputa del pueblo se promoviese una sedición que alterase 
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el orden de la ciudad, desde Nicomedia envió tropas armadas y man¬ 
dó que, apresados uno y otro, tanto el consagrante como el consagra¬ 
do, se los desterrase a diversos lugares. Y Eustacio fue relegado a 
Bizua, un pueblecito de Tracia; a Evagrio se le envió a otra localidad. 

Así las cosas, ensorbecidos los arríanos, maltrataron cruel ísima- 
mente a los católicos, apaleándolos y llenándolos de injurias: a unos 
echaron en las cárceles, a otros les maltrataron; en fin, haciéndoles 
sufrir los tormentos más inauditos. Mas como ellos no pudiesen arros¬ 
trar tantos males, llegáronse a hablar al Emperador, con el fin de que 
les librase en parte de la opresión de los arríanos; pero proponiéndose 
ellos esto, se engañaron de todo en todo, porque quien ellos confiaban 
que les iba a hacer Justicia era el autor mismo de estos desafueros. 

E.scogieron, pues, algunos varones piadosos del clero, en número 
de ochenta, entre los que se distinguían Urbano, Teodoro y Menede- 
mo, quienes marcharon a Nicomedia a presentar al César las súplicas 
escritas, en las que se detallaban las extorsiones de los arríanos y los 
sufrimientos que les habían hecho padecer. Valente, muy irritado, 
disimuló en presencia de los clérigos su colera; pero dio órdenes 
secretas al prefecto Modesto para que, apresados aquellos hombres, 
los matase. 

El suplicio de su muerte fue algo nuevo y desusado, y así es 
preciso consignarlo para recuerdo. Recelando el Emperador de que, si 
daba muerte a aquellas personas en público, se levantaría amotinado 
el populacho, fingió que les enviaba al destierro. Aceptaron ellos 
resignados el castigo; el prefecto les mandó subir en una barca, pen¬ 
sando ellos ir desterrados. Avisó a la marinería que, al llegar a plena 
mar, diesen fuego a la embarcación, para que, con esta muerte, se les 
privase hasta la sepultura. Así .se hizo, en efecto. 

Salidos los marinos del puerto y llegados hacia la mitad del golfo 
de Astaque ejecutaron lo mandado, e, incendiada la nave y subidos 
en bote que seguía de cerca, se apartaron. Habiéndosele levantado un 
viento fuerte del sur, empujó a la embarcación, que zozobraba, y la 
arrastró poco tiempo, sana y salva, hasta el puerto dicho Dacidizo, en 
donde se abrasó toda. Juntamente con los hombres. 

Este horroroso crimen dicen muchos que no quedó sin venganza. 
En seguida se produjo una hambre muy grande en toda la Frigia; tan 
terrible, que muchos de sus moradores hubieran de abandonar tempo¬ 
ralmente sus casas y se refugiaron, unos, en Constantinopla, y en 
otras provincias los más. Pues, aunque Constantinopla alimenta a un 
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pueblo inmenso, siempre está sobrante de vituallas, ya porque allí se 
llevan por mar todas las cosas necesarias a la vida, ya porque el mar 
Negro (Porto Euxino), que la baña, la suministra abundancia de trigo 
cuando lo necesita. El Emperador Valente, doliéndose mucho de los 
graves daños que causaba el hambre, marchó a Antioquía, y en la 
ciudad, mientras allí vivió, persiguió con mucha saña a cuantos eran 
enemigos del arrianismo. Pues habiendo arrojado de sus iglesias a los 
homousianos, no contento con esto, les molestó de otros muchos mo¬ 
dos y quitó de delante a muchos más que antes con diversos géneros 
de muerte; pero, sobre todo, ahogándolos en los ríos.” (Sócrates, His¬ 
toria Eclesiástica, libro IV, cap. XlV-XVIl). 

Se celebra la fiesta de estos ochenta mártires a 5 de septiembre, 
día en que los conmemora el Martirologio Romano; los griegos los 
festejan a 6 de mayo. San Gregorio, en sus oraciones al Concilio de 
Constantinopla, a San Basilio (oración ,y en la oración a los 
arríanos, alaba a estos confesores de la fe, hacia los que tiene especial 
devoción, y le arrancan elocuentes frases de indignación contra sus 
verdugos; “Jefes sin religión, que son incapaces de vencer a los per¬ 
sas, ni de domeñar a los escitas, ni de hacer la guerra a gente bárbaras, 
sino sólo hacen la guerra a las iglesias y saltan por encima de los 
altares y profanan lo más sagrado.” (Oratio 43 in S. Basilium, número 
46). 


III 

l.s LA IRRUPCION DE LOS BARBAROS 

(404-476) 

“No puedo, sin horrorizarme, describir todas las calamidades de 
nuestros tiempos. Desde hace más de veinte años corre la sangre 
humana entre Constantinopla y los Alpes judíos. Los godos, los sár- 
matas, los cuados, los alanos, los hunos, los vándalos y los marcoma- 
nos devastan, saquean y entregan al pillaje las provincias de la Esci- 
tia, la Tracia, la Macedonia, los Estrechos de los Dardanelos, la Da¬ 
da, la Acaya, la Dalmacia y las dos Panonias, ¿Cuántas vírgenes 
consagradas a Dios, nobles e ilustres personajes no han sido objeto de 
escarnio de estos brutos? Han sido hechos prisioneros obispos y pere- 
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cido los sacerdotes y otros clérigos; las iglesias han sido destruidas y 
los altares de Jesucristo convertidos en cuadras y desenterradas de sus 
sepulcros las sagradas reliquias de ios mártires. ¡Por doquier los due¬ 
los, el llanto y el miedo; por todas partes presente la imagen de la 
muerte. {Eneida 1., II, v. 32). El Imperio Romano se desmorona, y sin 
embargo, nuestro orgullo no se humilla. ¿Hasta qué abismo no se han 
hundido Corinto, Atenas, Lacemonia, la Arcia y toda la Grecia, en las 
que dominan los bárbaros? Y no he nombrado más que unas cuantas 
ciudades que fueron en tiempos pasados reinos poderosos. 

El Oriente creíase libre de estos males y está consternado al tener 
noticia de tantas calamidades. Pero el año pasado los lobos, y no los 
lobos de la Arabia, sino los del Septentrión, salidos de las madrigue¬ 
ras más escondidas del Cáucaso, se han arrojado repentinamente en 
todas estas provincias. Y ¿cuántos monasterios no han robado? ¿Cuán¬ 
tos ríos no mudaron sus aguas en sangre? Han puesto sitio en Antio- 
quía y a las grandes urbes que riegan el Halís, el Cidno, el Orontes y 
el Eufrates. Están consternados la Arabia, la Fenicia, la Palestina y 
Egipto. 

Si tuviese yo cien lenguas y cien bocas y una voz de hierro, sólo 
entonces podría enumerar toda la seri de males. {Eneida, lib. VI, 624, 
8). Pero no me he propuesto escribir una historia, sino sólo llorar por 
breves momentos nuestras calamidades. Por otra parte, se quedaría 
muda la elocuencia de Tucidides y de Salustio”. 

“... A causa de nuestros pecados tienen fuerza los bárbaros. Por 
nuestros vicios sucumbe el ejército de los romanos; y como si no 
fuesen bastantes estas calamidades, las luchas civiles casi hacen más 
mortandad que la espada de los enemigos. ¡Desdichados israelitas, en 
cuya comparación se llama a Nabucodonosor siervo de Dios! (Jer., 
XXV, 9) ¡Infelices de nosotros, que tanto ofendemos al Señor, quien 
por el furor de los bárbaros tanto se aira contra nosotros!... Si quere¬ 
mos levantarnos, humillémonos. ¡Oh dolor! ¡Loca inteligencia que se 
niega a creer! El ejército romano, vencedor y señor del orbe, es venci¬ 
do por los bárbaros; les teme; su vista les aterra; ellos, que no son 
capaces de entrar en la tierra, que si la tocan, se creen muertos. No 
oímos las voces de los profetas: “Huirán mil delante de un sólo perse¬ 
guidor”. (Isaías, XXX, 17). Y no evitamos la causa de nuestra enfer¬ 
medad para que al mismo tiempo desaparezca la dolencia y veamos, 
en fin, que la flecha del salvaje deja sitio a la lanza del legionario, y 
sus tiaras a los carros romanos, y el vil caballo del bárbaro a nuestros 
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brillantes corceles.” (San Jerónimo, Cctrtü 61 a Heliodoro, núms. 16 v 
17.) 


2.2 SAQUEO DE ROMA POR ALARICO 

(410) 

Del Occidente nos llega una terrible noticia: han sitiado a Roma 
y sus moradores que se rescataron con el oro para salvarse de la 
muerte, después que les han despojado de todo, sufren ahora nuevo 
asedio, en el que perderán sus vidas. Se me paga la lengua al paladar 
y los sollozos me impiden hablar. Cae en manos del enemigo Roma, 
la que sujetó al mundo entero, y muere de hambre antes que quedar 
destruida por la espada; casi no hay a quien reducir a la esclavitud. El 
hambre furiosa les obligó a comer los alimentos más inmundos, y se 
despedazaban los unos a los otros para comerse; la madre, sin compa¬ 
decerse de su niño de pecho, se ha alimentado con el que apenas 
acababa de dar a luz. Moab fue hecho prisionero por la noche, y por 
la noche se derruyeron sus muros. “Señor, las naciones idólatras han 
entrado en tu heredad; han manchado tu santo templo; a Jerusalén la 
han saqueado; han echado los cadáveres de tus santos a las aves del 
cielo y sus carnes a los animales de la tierra; han derramado su sangre 
como agua en derredor de la ciudad santa, y no se encontraba quien 
les diese sepultura.” (Salmo 76, v. 1 y sig.) 

“¿Quién el gran mal que aquella noche vimos 
Las muertes y heridas contaría? 

¿O con llanto al estrago igualaría? 

Nuestra ciudad antigua fue asolada, 

Que tantos años fue señora fuerte. 

Por calles, templos, casas derribadas. 

De cuerpos multitud tenía la muerte.” 

(Eneida, lib. II, v. 360, 7.) 

En esta horrible confusión, el vencedor, ahíto de sangre, entró en 
la casa de Marcela. Séame lícito referir aquí lo que he oído, o más 
bien, lo que me han contado hombres virtuosos, testigos de los hechos 
y que aseguran que estuviste en grave peligro, como ella. Cuenta que 
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recibió sin inmutarse ni asustarse a aquellas furias que exigían el oro, 
y que, cavando para hallarlo, ella, que no llevaba sino una túnica 
vieja, no la creyeron cuando les declaró que había hecho voto de 
pobreza; refieren también que la abofetearon cruel y no se dolió de 
los golpes, y sólo pidió que no separasen de ti. Principia, temerosa de 
que tu juventud tuviese que padecer ultrajes y violencias, que ella, en 
su ancianidad, no temía sufrir. Jesucristo enterneció a .aquellos bárba¬ 
ros; la compasión se abrió paso por entre aquellas espadas tintas en 
sangre, y habiéndoos llevado a las dos a la iglesia de San Pablo o para 
salvar vuestras vidas, si les dabais dinero, o para abriros en ella vues¬ 
tras tumbas, Marcela dicen que se alegró tanto que prorrumpió en 
alabanzas al Señor por haber conservado tu virginidad para que la 
sirvieses en su vida y porque la cautividad la había hallado muy pobre 
y no la podía, por tanto, dejar pobre, pues no pasaba un sólo día sin 
tener que implorar la limosna; saciada de Jerusalén, no sentía el ham¬ 
bre. En fin, en tal estado de pobreza, podía decir con el Santo Job: 
“Desnuda salí del vientre de mi madre, y desnuda volveré a él. Hase 
hecho la voluntad del Señor; que su nombre sea bendito.” (Job, 1, v. 

21 )- . . 

Algunos días más tarde, sin enfermedad y en pleno vigor, se dur¬ 
mió en el sueño de los justos la bienaventurada Marcela, dejándole 
heredera de lo poco que tenía en su pobreza, o por mejor decir, 
dejando herederos a los pobres por medio tuyo. Habiéndola tú cerrado 
los ojos, aquella santa mujer entregó su alma entre los ósculos que tú 
la imprimías y las lágrimas con que tú la rociaba, sonriendo dulce¬ 
mente; tan grande era la tranquilidad de su conciencia al recordar su 
vida pasada, y tan grande el regocijo que la producía el pensamiento 
de la recompensa futura en el cielo... (San Jerónimo, Carta 960 a 
Principia, virgen, núms. 12, 13, 14.) 
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3.® HISTORIA DE LA PERSECUCION DE LA PROVINCIA 

DE AFRICA 


Libro I 

PERSECUCION DE GENSERICO, REY DE LOS VANDALOS 

I) Entrada de los vándalos en Africa. 

Ahora hace sesenta años -es un hecho probado- que el pueblo 
cruel y salvaje de los vándalos puso el pie en el suelo de nuestra 
desventurada Africa, atravesando sin gran dificultad el Estrecho por 
aquellos lugares en que el mar inmenso y ancho se estrecha como 
unas doce millas entre España y la costa africana. Cuando hubo pasa¬ 
do toda aquella multitud, gracias a la pericia de su jefe, Geiseri (Gen- 
serico), este príncipe resolvió hacer con la mayor presteza un censo 
de toda su gente y de todos los que vivían entonces, para darse fama 
de terrible. Las estadísticas arrojaron el número de ochenta mil almas 
entre ancianos, jóvenes y niños, siervos y libres. Se divulgó la opi¬ 
nión, y los que no habían sido empadronados no creyeron que el 
número de los hombres de armas era entonces tan crecido, aunque 
ahora sea tan corto y limitado. 

Pues bien; estas gentes hallaron la provincia en paz y tranquila; 
pero sus hordas impías cruzaron en todas las latitudes este hermoso y 
fértil vergel, devastando, talando, quemando y asesinando. Ni siquiera 
perdonaron ios árboles frutales, para que, tras sus huellas, las gentes 
que se habían refugiado en los antros, precipicios y angosturas de los 
montes no pudiesen encontrar alimentos. Su crueldad se renovó en 
todas partes; no hubo lugar alguno en que no dejase sentir sus efectos. 
Ensañábanse con más furia contra las iglesias, las basílicas de los 
santos, los cementerios y los monasterios, y levantaban mayores ho¬ 
gueras para abrasar las casas de oración que para las ciudades y 
pueblos. 


2) Su crueldad 

Si hallaban cerradas las puertas de los lugares santos, se abrían 
paso destruyéndolas a porfía con hachas; así se realizó lo de la Escri- 


33 


tura: “Como en un bosque a hachazos rompieron a porfía todas las 
puertas; con el hacha y la cuña lo destrozaron todo. Pusieron fuego a 
tu santuario en la tierra, y mancillaron el tabernáculo de tu nombre” 
(Salmo 75, v. 5-6). 

¡Cuántos obispos e ilustres sacerdotes mataron entonces con di¬ 
versos suplicios, para que les entregasen sus fortunas propias o los 
bienes de las iglesias; Y si, cediendo a sus torturas, las víctimas les 
entregaban lo que poseían, sometíanlas al momento a nuevas torturas, 
creyéndoles culpables de haberles ocultado algo que no les habían 
entregado. Cuanto más les daban, tanto más sospechaban que les 
ocultaba la víctima. Para arrancarles la confesión de la posesión de 
algún tesoro, a unos les abrían la boca con estacas y a otros se la 
llenaban con estiércol, y a otros le azotaban las piernas y la cara con 
nervios de buey. A muchos les hacían beber del mar, vinagre, alpe¬ 
chín, grasa y otros líquidos repugnantes, y aunque estuviesen llenos 
como los odres, sin piedad ninguna forzábanles a ingerir más y más 
bebidas. A aquellos crueles verdugos no movía a compasión ni el 
sexo, ni la edad, ni el rango de nobleza, ni el respeto al sacerdocio; al 
contrario, la dignidad y nobleza de la víctima estimulaban más su 
furor y su saña. Me resisto a dar el número de sacerdotes y de perso¬ 
nas nobles a quienes echaron sobre sus hombros cargas más pesadas 
que se ponen a los camellos y a los jumentos y a las bestias. Aguijo¬ 
neábanlos para hacerles andar y les pegaban con varas hasta que caían 
muertos, sin moverse por eso a compasión aquellos bárbaros. Ni la 
venerabilidad que da la vejez, ni el respeto que inspira una cabeza 
nevada por las canas, blancas como las guedejas de la lana, enternecía 
a aquellos extranjeros. El furor de los bárbaros llegó hasta a arrancar a 
los inocentes niños de los pechos de sus madres, para aplastarlos 
contra el suelo. Les hubo tan desnaturalizados, que, cogiéndoles por 
los pies, les dividieron en dos partes; lo mismo exactamente que 
cantaba el pueblo de Sión cuanto estaba en la cautividad: “Dijo el 
enemigo que abrasaría mis campos, mataría a mis hijos y a mis parvu- 
litos los aplastaría contra el suelo” (IV Reg. VIH, 12). 


3) Arruinan los bárbaros todos los palacios y templos 

Si las llamas no habían destruido algunos grandes templos y pala¬ 
cios, o no se habían venido al suelo sus techumbres, incapaces de 
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apreciar la belleza de sus paredes, los bárbaros las arruinaban hasta 
sus cimientos; así, no queda hoy ni memoria de todo aquel lujo y 
ornato de las antiguas ciudades. Muchísimas están desiertas o casi 
desiertas. Las que subsisten en pie se despueblan ahora. Así su furor 
arrasó, por ejemplo, en Cartago, los teatros, el templo de la Memoria 
y levantaron el adoquinado de la vía llamada Celeste Pero tengo 
que consignar que, abusando de su poder, emplearon para sus cultos 
la basílica mayor en que reposaron los cuerpos de Santa Perpetua y 
Felicidad, las iglesias de Santa Celerina y de los Mártires Scilitanos y 
otra varias que había perdonado el fuego Donde resistían algunas 
plazas que el furor de los bárbaros no podía rendir, reunían en tomo 
suyo muchas gentes reducidas a la esclavitud y las sacrificaban con la 
mayor crueldad; así, el hedor de los cadáveres putrefactos llevaba la 
muerte a las filas de aquellos que se defendían contra la espada del 
enemigo. 

¿Quién podría contar el número de sacerdotes que padecieron 
entonces crueles tomentos? Murió quemado con láminas de hierro 
candente el obispo de nuestra ciudad Papiniano. También pereció 
abrasado a las puertas de Fumi el obispo Mansueto de Ursita En la 
misma fecha se puso sitio a la ciudad de Hipona, que el obispo Agus¬ 
tín, digno de toda alabanza, y autor de muchos libros, gobernaba 
sabiamente. Entonces, asustado, dejó de correr aquel río de elocuen¬ 
cia, que fecundaba con sus aguas los campos de la Iglesia, y la dulzu¬ 
ra de la suavidad meliflua se convirtió en amargura de ajenjo, de tal 
suerte que se pudo decir con el Profeta: “Cuando el enemigo se en¬ 
frentó contra mí, yo me callé y me humillé y me abstuve aún de 
hablar el bien.” (Salm. 38, 23). 

Para entonces, Agustín había ya escrito doscientas treinta y dos 
obras, incontables cartas, la exposición de Salterio y explicación de 
los Evangelios, y pronunciado discursos al pueblo fiel, que los grie¬ 
gos llaman homilías, cuyo número es imposible conocer. 


4} Ruina de Cartago 

¿Qué más añadiré, después de tantas locuras cometidas por la 
irreligión de estos bárbaros? Genserico se apoderó de Cartago, la gran 
urbe, y redujo a esclavitud a sus moradores, tan orgullosos de su 
antigua libertad LLevó cautivos a muchos senadores. Por un edicto 
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obligó a todos los habitantes a entregar el oro, plata, joyas y vestidos 
preciosos que tuviesen; de este modo en poco tiempo su avaricia 
insaciable se apoderó de todas las riquezas. En la división que hizo de 
las provincias se reservó para sí el mando de la Bizacena, la Abarita, 
la Getulia y una parte de la Numidia; entre sus tropas distribuyó la 
Zeugitana o provincia proconsular, con derecho a heredarlas él. El 
Emperador Valentiniano defendía todavía las otras provincias que el 
bárbaro había devastado; pero a la muerte de este príncipe la insolen¬ 
cia de Genserico pidió la cesión de toda el Africa del Norte, las 
grandes islas Cerdeña, Sicilia, Córcega, Ibiza, Mallorca, Menorca y 
otras muchas. Después, el rey de Italia, Odoairo, mediante un tributo 
que pagó regularmente como a su señor, reservándose para sí una 
mínima parte. 

Otro edicto de Genserico obligó a los vándalos a arrojar de sus 
iglesias a todos los obispos y a desterrar a los nobles de sus palacios, 
sin permitirles llevar nada consigo, y, si demoraban su partida para el 
destierro, que se les redujese a la esclavitud. Esta fue la suerte de no 
pocos obispos, clérigos y principales señores a quienes yo conocí 
esclavos de los vándalos. 


5) Expulsión del clero 

Por entonces decretó Genserico que, apresando al Obispo de Car- 
tago Quotvuldeo, varón grato a Dios, santo y de feliz memoria, a 
todos, y con él a gran número de clérigos, se los metiese, amontona¬ 
dos con una multitud de cristianos, en unas naves deshechas y viejas y 
que se les despojase absolutamente de todo, hasta de sus vestidos. 
Dios, en su misericordia, dispuso que hiciesen una travesía feliz, y 
desembarcaron en el puerto de Nápoles, en la Campania. También 
castigó con el destierro a muchos senadores y nobles, a quienes de¬ 
portó después al otro lado de los mares, en las costas de Marsella. 

Lanzando al destierro el obispo y todo su clero, el tirano se adue¬ 
ñó de la basílica Restituta morada ordinaria de los prelados y en la 
que celebraban sus sínodos, y la convirtió en un templo pagano; tam¬ 
bién se apoderó de las demás iglesias de la ciudad con todos sus 
bienes. Igualmente se apropió de las que le plugo extramuros de Car- 
tago y de dos mayores y más notables dedicadas al mártir San Cipria¬ 
no, la una levantada en el sitio donde él derramó su sangre y la otra 
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donde se ie sepultó en el lugar llamado Mapalia. ¿Quién, al recordar 
aquel imponente silencio que nos obligaron a guardar, al llevar los 
cadáveres de nuestros difuntos, sin que cantásemos nuestros himnos 
antiguos, sin que observásemos nuestras ceremonias, podría dejar de 
derramar lágrimas? Fue más lejos la crueldad del tirano; por fin, lanzó 
al destierro a clérigos que hasta entonces había tolerado. Mientras 
esto pasaba, ios sacerdotes y magistrados de las provincias confiadas 
a los vándalos formaron el proyecto de ir a entrevistarse con el Rey 
para pedirle clemencia. En efecto, aprovechando la ocasión en que 
Genserico iba a su residencia habitual de la península Maxulita, lla¬ 
mada vulgarmente Ligula, se ie acercaron pidiéndole que, para con¬ 
suelo de los fíeles, les permitiese vivir en las tierras ya dominadas por 
los vándalos. El príncipe, encolerizado, se cuenta que les respondió 
por medio de un mensajero: “He determinado exterminar a todos los 
de vuestra raza y nombre cristiano y ¿os atrevéis a pedirme cosa 
.semejante?” Y quiso arrojarles a todos en el mismo momento en la 
playa vecina, y, a no rogárselo importunamente sus acompañantes, lo 
hubiera ejecutado. Con el alma y el corazón partido de dolor se retira¬ 
ron ellos y empezaron a celebrar las ceremonias del culto como, cuan¬ 
do y donde podían, por carecer de templos. Acrecentándose de día en 
día el poder de Genserico, crecieron también su orgullo y su insolen¬ 
cia. 


6) Fe intrépida de! conde Sebastián 

Voy a referir un suceso que ocurrió en esta sazón. El conde Se¬ 
bastián, yerno del ilustre conde Bonifacio, era hombre tan prudente 
como bravo en la guerra. Genserico no podía prescindir de sus conse¬ 
jos, pero el bárbaro temía hasta su sola presencia. Buscando el modo 
de deshacerse de él, halló en su religión el pretexto para matarle. 
Re.solvió, pues, que Sebastián asistiese a una reunión de obispos arria- 
nos y de sus familiares. Una vez presente, le habló así: “Sebastián, ya 
se que has jurado sernos fiel, y tus trabajos y tu vigilancia atestiguan 
claramente que eres sincero y leal a tu promesa. Pero para sellar de 
una manera definitiva tu amistad con nosotros, los obispos y sacerdo¬ 
tes aquí presentes opinamos que debes abrazar nuestra religión y la de 
nuestro pueblo.” 

“Al Rey contestó Sebastián muy ingeniosamente y con mucha 
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oportunidad: “Ruégote, señor mi Rey, que mandes traer al instante un 
pan blanquísimo de flor de harina”. Genserico, no pudiendo imaginar 
la victoria del conde, ordenó que al punto trajesen el pan que pedía. 
Cogiéndole Sebastián en sus manos, habló así a los presentes: “Para 
dar a este pan tanta blancura y para poderle presentar a la mesa del 
Rey, ha sido preciso limpiarle de todo el salvado que estaba envuelto 
con la harina, amasarlo y cocerlo; sólo así ha tomado este color blan¬ 
co y sabor exquisito al paladar. Yo he sufrido una transformación 
igual: me ha molido la piedra de mi madre la Iglesia católica, me ha 
cernido en el cedazo de su prueba para limpiarme como a la harina 
más pura, me ha rociado con el agua del bautismo y me ha cocido con 
el fuego el Espíritu Santo. Este pan ha salido del homo tan blanco y 
yo he salido también de la fuente santa purificado por los sacramentos 
divinos que tiene virtud y eficacia por la gracia de Dios. Pero, si tú 
quieres, que hagan lo que voy a proponer; que se divida en trozos este 
pan, que se moje y amase otra vez y que se lo meta en el homo; si 
sale en mejores condiciones, yo haré lo que me aconsejas.” Genserico 
y sus acompañantes quedaron suspensos, sin saber que responder al 
conde. Pero algo después encontró el Rey otro pretexto para matar al 
bravo capitán. 


7) Aumenta la persecución contra los católicos 

Vuelvo al tema que he interrumpido. Con sus edictos sanguinarios 
Genserico hacía del todo imposible la vida a los católicos que mora¬ 
ban entre los vándalos y a pesar de nuestras súplicas y gemidos, se 
nos arrebató hasta el lugar para ofrecer el santo sacrificio y nuestras 
oraciones públicas, para que así se cumpliese visiblemente entre nos¬ 
otros la profecía: “Ahora no tenemos ni príncipe, ni profeta, ni caudi¬ 
llo, ni lugar para sacrificar víctimas a tu santo nombre.” {Dan., III, v. 
38). 

Todos los días se levantaban nuevas calumnias y persecuciones 
contra los sacerdotes que aún vivían en los países tributarios de Gen¬ 
serico. Si algún sacerdote, al predicar al pueblo fiel, según es costum¬ 
bre, mencionaba sólo los nombres de Faraón, de Nabucodonosor, de 
Holofemes o cualquier otro semejante, le objetaban que hablaba del 
propio Rey Genserico, y por esa sola razón ya le desterraban. Aquí la 
persecución era abierta, allí oculta y sorda en otras partes; así, con 
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tantos traidores tenía que desaparecer el nombre de católico. Entonces 
fui testigo de cómo se envió al ostracismo a un gran número de 
prelados virtuosos, entre ellos al obispo Urbano de Girba, a Crescen- 
cio, metropolitano de Aquitania^', cuya jurisdicción se extendía a 
ciento veinte sedes sufragáneas; a Hebdeo de Tendala, a Eustracio de 
Sufetala; a dos obispos de la Tripolitania. Vicis de Sabrata y Cresco- 
nio de Oea; a Félix de Hadrume, sólo por haber hospedado a un 
monje llamado Juan, llegado del otro lado dé los mares, y a otros 
muchos que sería prolijo enumerar. Cuando morían todos estos prela¬ 
dos, no permitían que consagrasen a otros que les sucediesen en sus 
sedes. Sin embargo, el pueblo fiel, en medio de la borrasca, permane¬ 
cía constante en la fe, y al modo que los enjambres de abejas constru¬ 
yen los panales de cera con las piedras de la fe, las pruebas de la 
persecución, que se les volvían más dulces que la miel, y este pueblo 
crecía y se confirmaba más y más, cumpliéndose en él esta sentencia 
de la Escritura: “Cuanto más les (jerseguían, más aumentaba su núme¬ 
ro y se hacían más esforzados.” (Exod., I, 12). 


8) Virtudes del obispo Deogracias. 

Algún tiempo después, a instancias del Emperador Valentiniano 
IV, se obtuvo el nombramiento de Deogracias para obispo de Carta- 
go, sumida en el mayor silencio y desolación. Si alguien quisiese 
intentar referir todo el bien que este prelado hizo con el auxilio de 
Dios, creo que toda su retórica no bastaría para decir ni siquiera una 
mínima parte. 

A poco de entrar a gobernar esta iglesia el obispo Deogracias, por 
justos juicios de Dios y por los pecados de los hombres, Roma, ciu¬ 
dad en otros tiempos tan noble y famosa, cayó en poder de Genserico 
(año 445), el decimoquinto de su reinado. De una vez se apoderó el 
bárbaro de los tesoros de tantos Reyes y Emperadores, reduciendo a 
la esclavitud a un gentío inmenso, que transportó al Africa, y se 
dividieron entre sí los vándalos y los moros, separando, según la 
costumbre bárbara, a los esposos de sus esposas y a los hijos de sus 
padres. Sin perder un instante, el piadoso obispo, lleno del amor de 
Dios, vendió todos los vasos de oro y plata de los altares para entregar 
su precio a los bárbaros, con el fin de conservar intactos los lazos de 
aquellos matrimonios y de devolver aquellos hijos a sus propios pa- 
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dres. Mas como no había local suficiente para albergar a tanta gente, 
el prelado dispuso que se recogiese en las dos grandes y famosas 
basílicas de la ciudad, la de Fausto y de las Nuevas tendiendo en 
ellas lechos y esteras; además, distribuyó diariamente, a todos ellos, 
lo que habían menester. Muchos de estos desventurados habían caído 
enfermos como resultas de las fatigas de la navegación, por no estar 
acostumbrados a la vida del mar, y por los malos tratos de la esclavi¬ 
tud. Cual tierna madre, el santo obispo, acompañaba a los médicos en 
todo momento para que en su presencia se diese a cada cual los 
alimentos prescritos. Aun durante la noche se hacía llevar a la iglesia 
para ejercitar con aquellos desgraciados las obras de caridad, reco¬ 
rriendo las camas e informándose minuciosamente de todas sus nece¬ 
sidades. No le detenían ni el cansancio ni los achaques de la edad; tan 
grande era su compasión. 

El ejemplo admirable que daba el obispo irritó más la cólera de 
los arríanos, quienes trataron por todos los medios de darle muerte 
reiteradas veces. Yo pienso que Dios, conocedor de sus mañas arteras, 
fue quien libró a aquel pajarillo de las garras de los gavilanes. Los 
cautivos romanos lloraron sin consuelo su muerte, y al ir él al cielo, se 
creyeron verdaderamente esclavos de los vándalos para siempre. Ocu¬ 
pó la sede de Cartago tres años. El pueblo fiel, arrastrado por el amor 
y el dolor, hubiérase apoderado de sus despojos mortales si, por pru¬ 
dencia, nb se le hubiese sepultado sin noticiárselo, mientras, según 
costumbre, rezaba en la iglesia 


9) El ohispo Tomás. 

Pero, porque no es Ju.sto que calle siempre las iniquidades cometi¬ 
das por tos herejes, no puedo omitir lo que honra a sus víctimas. 
Tomás, un obispo consagrado por Deogracias, venerable anciano, era 
continuamente objeto de sus asechanzas, y en una ocasión le hirieron 
en la nuca con muchos golpes, y esto delante del público. El prelado, 
en vez de Juzgarse deshonrado, se gloriaba y regocijaba en el Señor, 
viendo que por esto se le acrecían los méritos para la gloria. 

A la muerte del obispo Deogracias de Cartago, Genserico prohi¬ 
bió reemplazar por otros prelados a los de las provincias Zeugitana y 
Proconsutar, que estaban en el destierro, y cuyo número era a la sazón 
de ciento sesenta y cuatro. Extinguiéronse poco a poco sus vidas 
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preciosas, y ahora apenas si quedan tres, pues no estoy cierto de ello: 
Vicente de Gigitana, Pablo de Sinara, verdaderamente Pablo en el 
mérito y en el nombre. Y otro llamado Quinciano, quien, huyendo 
ahora de la persecución anda peregrinando por la Macedonia, en la 
ciudad de Adesa (acaso Vadena). 


/ 0) Máxima y otros mártires y confesores. 

Si esta época fue fecunda en mártires, no fue en ésta menor el 
número de los confesores de la fe. Trataré de contar de algunos. Un 
vándalo, de los que llaman milenarios en el ejército de los bárbaros 
tenía como esclavos a Martiniano, Saturiano y otros dos hermanos 
suyos; además le servía una fervorosa católica, llamada Máxima, agra¬ 
ciada de rostro y más bella de alma todavía. Martiniano era armero, y 
muy estimado del señor, y Máxima gobernaba, como dueña absoluta, 
toda la familia de la casa; el vándalo hereje, para asegurarse más de la 
felicidad de estos dos esclavos, pensó en casar a Martiniano y a Máxi¬ 
ma. Martiniano iba al matrimonio como los Jóvenes mundanos, y 
sentía verdadero amor; pero Máxima, que se había consagrado ya a 
Dios, rehusaba tal enlace. Llegado el día en que los dos desposados se 
disponían a entrar solos en la cámara nupcial, ignorando Martiniano 
los designios de Dios sobre él, invitó a Máxima a usar del matrimonio 
como verdaderos esposos, pero la sierva de Dios, con energía y reso¬ 
lución, le habló así: “Martiniano, hermano mío, estoy desposada con 
Cristo, y a él le he dado mi cuerpo; me es imposible aceptar a otro 
esposo humano cuando tengo ya al verdadero y celestial. Pero escu¬ 
cha mi consejo: Todavía tienes tiempo, si quieres, de abrazar amoro¬ 
samente el servicio de aquel a quien mi corazón ha dado su amor.” 

Así sucedió con la gracia de Dios, pues el Joven, obedeciendo a 
los consejos de la virgen, ganó también su propia alma. Mas, aun en 
el fervor de su reciente conversión, sin que el vándalo supiese nada de 
lo sobrenatural de aquella unión, persuadió a sus hermanos a que 
participasen con él, como de una herencia, del tesoro que había en¬ 
contrado. Ganados por él, los tres, en compañía de la virgen del 
Señor, de noche, huyeron todos de la casa del vándalo, entrando en el 
monasterio de Trabaca, que gobernaba a la sazón el venerable An¬ 
drés. Máxima se recogió en un convento de vírgenes, sito no lejos de 
Trabaca 
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El dueño, bárbaro y hereje, trató por todos los medios de dar con 
el paradero de sus esclavos, buscándoles por todas partes, y repar¬ 
tiendo el oro a manos llenas. No se pudo ocultar a sus pesquisas lo 
sucedido, y viendo él que los esclavos habían sacudido el yugo para 
someterse al de Jesucristo, les cargó de cadenas y les atormentó de 
mil maneras, no sólo para obligarlos a violar su voto de castidad, sino, 
lo que es más grave, para que se rebautizasen en su impura secta y 
manchasen las hermosas vestiduras de la fe. Noticiaron el caso a 
Genserico, quien al punto mandó a aquel verdugo su amo que, sin 
compasión con sus víctimas, las atormentase hasta que se doblegasen 
a sus deseos. 

Mandó, pues, que para atormentarles preparasen al momento fuer¬ 
tes bastones provistos de puntas o estacas colocadas simétricamente a 
modo de sierras; con la lluvia de palos que les dio en las espaldas, no 
sólo se les quebraron los huesos, sino que las estacas penetraron en 
sus carnes, quedando clavadas en ellas. Se les azotaba hasta correr la 
sangre, y repitiéndoles el tormento hasta aparecer al descubierto sus 
entrañas; pero Dios les curaba las heridas, y al día siguiente hallaban 
a los mártires tan sanos como antes. Muchas veces, y durante largo 
tiempo, constataron los verdugos que los mártires no conservaban 
ninguna cicatriz de las heridas, pues el Espíritu se las cerraba. 

Después de estos prolongados tormentos encerraron a los confeso¬ 
res de Cristo en un obscuro calabozo, extendiéndoles en duro cepo; 
aquel fuerte madero, un día se rompió ante los ojos de los que visita¬ 
ban a los mártires, como si se hubiese podrido repentinamente. Este 
milagro se divulgó por todas partes, y el guardián de la cárcel me ha 
asegurado con juramento que sucedió así 


11) Los santos consuman su glorioso martirio. 

Mas como el vándalo se negó a ver en aquel hecho la intervención 
divina, la cólera el cielo dejó sentir muy pronto la venganza en su 
casa. Murieron de repente él y sus hijos; sus esclavos y sus mejores 
ganados fallecieron también. La viuda del vándalo, privada repentina¬ 
mente del esposo, de los hijos y de la hacienda, ofreció a los siervos 
de Cristo a un pariente del Rey, por nombre Sersaón. Recibió este 
muy agradecido el don, pero el demonio empezó a atormentar de 
muchas maneras a sus hijos, y esclavos a causa de los santos mártires. 
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Dio conocimiento de ello al Rey, y Genserico le ordenó que se los 
entregase inmediatamente atados a cierto reyezuelo de los moros, que 
era gentil y llamaban Capsur. A Máxima él mismo, vencido y lleno de 
vergüenza, la dio de libertad. Vive todavía hoy esta virgen, y la co¬ 
nozco muy bien, y es superiora de muchas religiosas consagradas a 
Dios, y la he visitado muchas veces. 

Los otros cristianos, llegados al término de su viaje, fueron entre¬ 
gados al rey moro, que vivía en un paraje casi desierto, denominado 
Capra Ficta. Al ver a aquellos gentiles entregados a las supersticiones 
de sus sacrificios, empezaron los confesores de la fe a predicarles con 
la palabra y el ejemplo el conocimiento de Dios, y conquistaron una 
gran multitud de gentiles a Jesucristo entre los que nunca habían oído 
hablar siquiera del nombre cristiano. Removido aquel campo con el 
arado de la predicación, pensaron que podía recibir la semilla evangé¬ 
lica y el riego del santo bautismo. Los siervos de Dios enviaron, por 
distintos caminos del desierto, emisarios, quienes pudieron llegar a 
Roma, y rogaron al Pontífice que mandase a aquel pueblo convertido 
obispo o sacerdote y diáconos. El Papa accedió gustoso; se erigió 
una iglesia y recibió el bautismo una multitud de bárbaros; de ese 
modo, de aquellos lobos salió un rebaño de corderos muy fecundo. 

Capsur hizo sabedor a Genserico de lo que allí pasaba. Con lo 
cual su envidia se exasperó, mandando al punto que, atando a aque¬ 
llos siervos de Dios por los pies a las colas de cuatro caballos unci¬ 
dos, lanzados a todo galope, se les arrastrase por las malezas de los 
montes y selvas, para que los cuerpos de aquellos inocentes, traídos y 
llevados de aquí para allí entre los espesos Jarales, quedasen entera¬ 
mente destrozados; pero que de tal modo se colocase separadas a unas 
víctimas de otras, que unas a otras se viesen morir. Atados, pues, así, 
y corriendo desbocados los animales ante los moros, deshechos en 
llanto, los católicos se despedían para la muerte con estas o parecidas 
palabras: “Hermano, ruega por mí. El Señor ha cumplido mis deseos; 
así se entra en el reino de los cielos”. Y, orando y cantando, entre los 
regocijos de los ángeles, entregaron sus almas. Desde entonces no ha 
cesado Dios de obrar allí estupendos milagros. El bienaventurado 
Fausto, obispo de Buconita, me contó detalladamente la curación de 
una ciega que él presenció 
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¡2) Se agrava más la persecución. 

Desde entonces creció aún más la saña de Genserico contra los 
católicos. Envió a la provincia Zeugitana un tal Próculo, con orden 
de obligar a los sacerdotes a que entregasen los objetos del culto y 
todos los libros sagrados; pero antes debería desarmarles para apode¬ 
rarse más fácilmente de ellos. Como se hubiesen negado a hacer 
entrega de lo que se les exigía, los herejes saquearon las iglesias, y, 
¡horroriza decirlo!, con los manteles de los altares se hicieron camisas 
y calzoncillos. Pero Próculo, ejecutor de las órdenes del Rey, recibió 
pronto castigo; destrozándose él mismo la lengua con sus dientes, 
expiró con una muerte ignominiosa. 

En esta sazón, por orden del tirano, fue expulsado de la ciudad 
episcopal de Aba el obispo Valeriano, que se había resistido valiente¬ 
mente a entregar los vasos del culto; condenósele a vivir solo, prohi¬ 
biendo que nadie le alojase en su casa o campo; tuvo el santo obispo 
que pasar largo tiempo los días y las noches al aire libre y en los 
caminos, casi desnudo, a pesar de sus ochenta y más años. Yo tuve la 
dicha, aunque indigno, de visitarle en aquel desamparo. 


¡3) El martirio de un lector y de otros muchos católicos. 

Un año, el día de Pascua, en una población que se llama Regia, 
los católicos, que, por ser una fiesta tan señalada, habían entrado en la 
iglesia, forzando las puertas, que la persecución había sellado, se 
reunieron para solemnizarla; los arríanos se dieron cuenta, y cierto 
sacerdote, llamado Audiut, reunió una tropa de de.salmados herejes, a 
quienes arengó para que atacasen a aquellas gentes fervorosas. Entra¬ 
ron unos en la iglesia, espada en mano, haciendo riza en los católicos, 
mientras otros, apostados en los tejados, por las ventanas acribillaron 
con flechas a la asamblea de fieles. Un lector que cantaba el verso de 
Alleluia, con mucha atención del pueblo, en el mismo pulpito fue 
traspasado por una flecha; se le clavó en la garganta, cayó el libro de 
sus manos y poco después expiró. Un gran número de católicos roda¬ 
ron también muertos al pie del altar, víctimas de las saetas y los 
dardos. Y los que no murieron entonces y escaparon a los golpes de la 
espada, por orden del Rey fueron después atormentados con los más 
atroces suplicios, y casi todos asesinados, sobre todo los más ancia¬ 
nos. 
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En otros lugares, como Tinuzada, en los tugurios de Galbes, pue¬ 
blo de Amonia, y otras partes, los arríanos entraron furiosos en las 
iglesias, en el momento en que se distribuía la comunión a los fieles, 
y en el paroxismo de su rabia tiraron por el suelo el cuerpo y la sangre 
de Jesucristo, pisoteando las sagradas especies. 

A instancias de los obispos arríanos, prohibió Genserico que los 
católicos ejerciesen ningún cargo en su palacio ni en los de sus hijos, 
y entonces se puso a prueba la fe inquebrantable de nuestro hermano 
Armogasto. Durante largo tiempo y repetidas veces le atormentaron 
apretándole las piernas y la frente con nervios de buey, tan estirados, 
que con sólo tocarlos vibraban como las cuerdas de una cítara; al 
mismo tiempo, profiriendo gritos blasfemos, surcábanle la frente de 
arrugas con aquellos mismos nervios, la frente que Jesucristo había 
sellado con la señal de la redención. Mientras así le atormentaban sus 
verdugos, y teniendo Armogasto sus ojos levantados al cielo, las cuer¬ 
das empezaron a romperse por sí solas, cual si fuesen hilos finísimos 
de araña. Diéronse cuenta los atormentadores, y pidieron cuerdas de 
cáñamo más fuertes; las gastaron, saltando todas hechas pedazos; mien¬ 
tras tanto, el confesor de la fe no profería de sus labios más que el 
nombre de Jesucristo. 

Suspendiósele, después de este suplicio, de un pie cabeza abajo, y 
a vista de todos los presentes, se quedó como si se le hubiese recosta¬ 
do sobre un lecho de plumas, viendo que nada conseguían haciéndole 
sufrir, el hijo del Rey, Teodorico, el amo de Armogasto, mandó que le 
cortasen la cabeza; estorbóselo su capellán Jocundo, presbítero arria- 
no, diciéndole: “A fuerza de atormentarle llegarás a quitarle la vida; 
pero si esgrimes la espada, los católicos romanos le harán pasar ante 
el mundo como un mártir”. En vista de esto, Teodorico, le condenó a 
abrir zanjas en la provincia de Bizacena. Más tarde, para mayor humi¬ 
llación del santo confesor, y para que todos le viesen, le enviaron a 
guardar vacas en las cercanías de Cartago. 

Por revelación divina conoció Armogasto que estaba próximo el 
día de su descanso; llamó al procurador o mayordomo del palacio de 
Teodorico, un cristiano, católico fervoroso, a quien consideraba el 
mártir como verdadero apóstol, y le habló así: “Félix, ha sonado la 
hora de mi muerte; en nombre de la fe que nos es común, te suplico 
encarecidamente que me entierres al pie de esta encina; si no lo haces. 
Dios te pedirá cuenta”. La causa de este exhorto y petición no fue 
tanto la preocupación del lugar y modo de su sepulcro, cuanto el 
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cumplimiento de una revelación que el Señor se había dignado mani¬ 
festar a su siervo. Félix contestó a Armogasto: “Líbreme Dios, vene¬ 
rable confesor; te daré honrosa sepultura, y, con la pompa y los cantos 
de acción de gracias que tú te mereces, en alguna de las basílicas”. De 
ningún modo, Félix; haz lo que te pido”. Temiendo contristar al már¬ 
tir de Cristo, prometió cumplir fielmente su deseo. 

Pocos días después, el que con tanto valor había confesado la fe 
en su compañía salió de esta vida. Sin pérdida de tiempo, Félix se 
puso a cavar ai pie de la encina el sepulcro para el mártir. Como las 
raíces y la dureza del suelo prolongasen mucho su trabajo, empezó a 
inquietarse si tardaría demasiado en darle sepultura; pero, cuando 
hubo acabado de cortar las raíces, y ahondando más la tierra, halló un 
sarcófago de mármol preciosísimo, como quizá no se había preparado 
nunca semejante para Rey alguno. 


15) San Máscala, comediante. 

No puedo menos de hablar de un tal Másenla, el corifeo o jefe de 
una banda de comediantes Pusiéronle muchas asechanzas para ha¬ 
cerle caer en el error y abjurar de nuestra fe; el Rey empleó, para 
seducirle, las promesas, y le dijo que le colmaría de riquezas con tal 
que se doblegase a sus deseos. Másenla resistió invencible en su fe y 
le sentenció Genserivo a muerte. No obstante, el astuto Monarca dio 
secretamente esta orden al verdugo: “Si en el último momento, al ver 
levantado y brillante el hierro, la víctima tiembla, mátale, para impe¬ 
dir que se haga de él un mártir glorioso; si, por el contrario, ves al 
confesor firme en su fe, no le hieras. Mas él, sostenido por Cristo e 
inmóvil en la fe como una columna, volvió de la prueba lleno de 
gloria. Aunque el enemigo envidioso se negó a hacerle mártir no pudo 
vencer a nuestro confesor. 


¡6) La fe intrépida de Saturo. 

Por aquellos días conocí a un tal Saturo, miembro distinguido 
entre los católicos, fue mayordomo del palacio de Humerico, pero con 
esa franqueza que comunica la fe cristiana, no temió el declamar 
contra la perversidad arriana. Delatado por esa causa por un tal Mari- 
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vado, diácono de la secta, hacia el que sentía Humerico especial pre¬ 
dilección, se le obligaba con muchas instancias a que abrazase el 
arrianismo. Prometíansele honores y riquezas si consentía, y tormen¬ 
tos si seguía rehusándole. Intimósele esta orden: que en caso de ne¬ 
garse a obedecer los mandados del Rey, después de madurarlo bien, 
se confiscarían su casa y sus haciendas y se le arrebatarían sus escla¬ 
vos y hasta sus mismos hijos, y en su presencia, se entregaría a su 
propia esposa a la lascivia de un camellero. Saturo, para que cuanto 
antes cumpliesen una amenaza tal, incitaba con sus palabras a aque¬ 
llos impíos, movido por una especial inspiración del Espíritu. 

Su mujer, sin dar conocimiento de ello al marido, se acercó a los 
verdugos a pedir una tregua. Después aquella Eva, aconsejada por la 
serpiente, fuese a dar parte a su esposo, quien no imitó a Adán, 
arrancando la manzana tentadora del árbol de la vida, pues no era un 
indigente, sino Saturo; es decir, un saturado, saciado del ubérrimo 
torrente de las delicias de la casa de Dios. 

Vino, pues, aquella mujer a arrojarse a los pies de su esposo, 
desgrañados los cabellos, desgarrados sus vestidos, mientras Saturo 
estaba sólo entregado a la oración; iba acompañada de sus hijos, 
llevando en sus brazos a una niña de pecho. Antes de que el marido se 
percatase de su presencia, la mujer se echó a sus plantas, y asida a sus 
rodillas, le suplicaba, lanzando lastimeros gemidos, silbantes como 
los de la serpiente: “Apiádate de mi y de ti esposo mi amantísimo; ten 
piedad de nuestros hijos, que ves aquí presentes. Que la esclavitud 
nos deshonre a los que nuestro linaje ha hecho nobles; no permitas 
que yo, aun viviendo tú, sea deshonrada y esclavizada con una unión 
torpe, yo, que siempre entre las de mi edad y condición me he ufana¬ 
do de mi esposo Saturo. Lo que a ti te piden, otros lo han hecho ya 
espontáneamente. Dios sabe muy bien que si tú lo ejecutas, es contra 
tu voluntad, a la fuerza.” 

Contentóse con responderla con el Santo Job: “Hablas como las 
insensatas mujeres” (Job. 11, 10). Mujer, me asustaría lo que me 
amenazas si no hubiese más que la dulzura amarga de esta vida; estás 
haciendo conmigo, mujer, el oficio de demonio. Si de veras amases a 
tu esposo, no te atreverías a arrastrar a tu marido a que muera dos 
veces. Que me arrebaten en buena hora a mis hijos, que me aparten de 
mi esposa, que me roben todos mis bienes, sin vacilar en las promesas 
de mi Dios, no me olvidaré de esta sentencia: “El que no renuncia a 
su esposa, a sus hijos, a sus campos, a su casa, no puede ser mi 
discípulo” (Li/f, XIV, 26). 
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¿Qué más iba a añadir? Rechazada así aquella mujer, y retirándo¬ 
se de su presencia, Saturo se llena de valor; es llevado a la presencia 
de los jueces, es despojado de todo, le atormentan, le reducen a la 
mendicidad y se prohíbe a todos ios que puedan ayudarle que se 
lleguen a él. Le robaron todo, pero no pudieron arrebatarle la vestidu¬ 
ra del bautismo. 


17) Fin de la persecución de Genserico. 

Después de tantas persecuciones y crímenes, Genserico hizo que 
cerrasen la iglesia de Cartago, después de enviar al destierro, disper¬ 
sándoles por diversos lugares, a todos los sacerdotes y diáconos, por¬ 
que ya no había obispo. A duras penas se logró que la abriese, supli¬ 
cándoselo el Emperador Zenón, que le envió a su legado el patricio 
Severo, quien alcanzó, además que volviesen todos del destierro. 

Lo que tuvieron que sufrir de la crueldad de Genserico en España, 
Italia, Dalmacia, Campaña, Calabria, Apulla, Sicilia, Cerdeña, el Abru¬ 
zo, Lucania, el Epiro y Grecia, mejor que yo lo pueden contar los que 
lo padecieron. Aquí me paro de referir más cosas de la persecución de 
Genserico, que se ensañó con tanto orgullo como crueldad contra 
nosotros. Reinó este tirano treinta y siete años y tres meses. 
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Libro II 


PERSECUCION DE HUNERICO 
/) Los comienzos de! reinado de Hunerico. 

A la muerte de Genserico sucedió en el trono de los vándalos 
Hunerico, su hijo mayor. Como es cgstumbre de los bárbaros, en los 
comienzos de su reinado se mostró afable y condescendiente con los 
católicos, permitiéndoles Juntarse para celebrar las solemnidades del 
culto. Más aún: para demostrar de algún modo su celo por la religión, 
buscó con el mayor cuidado a los herejes maniqueos, y a muchos les 
atormentó con los suplicios del fuego y a otros innumerables les 
desterró, mandándoles en las naves a los países de ultramar. Sus 
pesquisas demostraron que casi todos los maniqueos profesaban el 
arrianismo, y los primeros, los sacerdotes y diáconos. Enfurecióse por 
esta causa y también se llenó de confusión. Entre los monjes arríanos 
se halló a un tal Clemenciano, que llevaba grabadas en el muslo estas 
palabras: “Maniquieo, discípulo de Jesucristo”. 

Este proceder del Monarca le mereció la estimación pública; pero 
una sola cosa desagradó en él: su insaciable codicia, que no conocía 
límites y cargaba de impuestos y vejámenes a las provincias de su 
reinado, por lo cual se llegó a decir con razón de Hunerico: “El Rey 
pobre es el mayor pleitista”. 

A instancias del Emperador Zenón y de Placidia, viuda de Olibrio, 
permitió que la iglesia de Cartago eligiese como obispo a quien qui¬ 
siese; ya llevaba veinticuatro años privada de este ornato. 

2) Hunerico permite la elección de un obispo en Cartago. 

Envió, pues, al ilustre Alejandro, encargado de velar y presidir la 
elección de un prelado digno que hiciese el pueblo católico; con él 
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comisionó a su notario Vitarit para que llevase y leyóse en la asam¬ 
blea este su edicto: “Oíd lo que vuestro Rey y señor os manda decir: 
el Empterador Zenón y la muy noble Placidia nos ha suplicado, por 
medio del ilustre Alejandro, que permitamos que deis a la iglesia de 
Cartago un obispo de vuestra religión. Pues lo otorgamos que se haga. 
También nosotros hemos escrito a esos dos señores, y para ello hemos 
enviado nuestros legados que les comuniquen nuestra orden de que 
elijáis al obispo que sea de vuestro gusto, pero con la condición de 
que los obispos de nuestra religión arriana, que viven en Constantino- 
pla y en otras provincias del Oriente, con su beneplácito puedan po¬ 
seer iglesias propias, en las que prediquen a su pueblo y celebren el 
culto en la lengua que les plazca, del mismo modo que vosotros tenéis 
la facultad de hacerlo aquí en Cartago y en las demás iglesias estable¬ 
cidas en el Africa, podiendo celebrar, predicar y hacer todo cuanto os 
ordena vuestra religión, según vosotros lo entendéis. De lo contrario, 
si no toleran ellos a los nuestros, yo, por mi parte, enviaré desterrados 
a tierra de moros tanto al obispo que elijáis como a todos otros cléri¬ 
gos, sacerdotes y obispos que residen en el Africa.” 

Al oír la lectura de este edicto que públicamente se nos comunicó 
el 19 de Junio, todos nos llenamos de tristeza y llorábamos en el más 
profundo silencio, pues adivinábamos ya en esta añagaza de los here¬ 
jes la tormenta de la persecución que estaba próxima a estallar. “Si 
estas son las condiciones -respondimos todos a una voz ai enviado 
del Rey-, la iglesia de Cartago no puede alegrarse de tener un obispo, 
cuando nos exponemos a tantos peligros. Que la gobierne Jesucristo, 
que en todo tiempo se ha dignado regirla.” El legado regio se negó a 
admitir nuestra determinación. Con la rapidez con que se propaga una 
hoguera, se amotinó el pueblo, sin que nadie fuera capaz de calmarle, 
reclamando que se procediese a la elección en aquel mismo instante. 


3) Las virtudes de San Eugenio. 

Se eligió, pues, obispo a Eugenio, hombre santo y amado de Dios; 
se alegró el pueblo sobremanera y toda la Iglesia santa estuvo de 
fiesta, y aunque dominados por los bárbaros, los católicos se regocija¬ 
ron de haber encontrado un pontífice según la voluntad del cielo. La 
casi totalidad de los Jóvenes de ambos sexos, que confesaban no 
haber visto a ningún obispo sentado en la cátedra de Santiago, se 
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felicitaban efusivamente de este acontecimiento. 

Eugenio empezó bien pronto a ser tenido por todos, católicos y 
herejes, como santo, reverenciándole por la práctica de las buenas 
obras, que todos admiraban en él, y todos hubieran dado su vida por 
el obispo si la necesidad lo hubiera exigido. 

Hizo el señor por su medio tan copiosas limosnas, que parecía 
increíble como podía gastar tanto, siendo notorio que los bárbaros se 
habían apoderado de todo y la iglesia de Cartago no poseía renta 
ninguna. Si alguien quisiese referir por menudo los actos de su humil¬ 
dad, de su caridad, y de su piedad, inspirados de lo alto, le sería poco 
menos que imposible. Es cosa averiguada que no guardó en su poder 
una sola moneda hasta la noche, a no ser que la hubiese recibido ya 
tarde, al anochecer o de todo anochecido. Reservábase únicamente el 
dinero que necesitaba para el día, sin dejarse nunca arrastra por la 
avaricia. Dios, en cambio le daba más que de sobra diariamente. 

Mas como su fama corría de boca en boca y su santidad era 
conocida de todos los obispos arrianos, abrasados por la envidia, co¬ 
menzaron a levantarle calumnias, y más que ninguno, Cirilas. Induje¬ 
ron al Rey a que no le permitiese sentarse más en la cátedra de su 
iglesia y le impidiese predicar al pueblo según tenía de costumbre. 
Quisieron que el santo obispo prohibiese a todos, hombres y mujeres, 
que fuesen vestidos a la usanza de los vándalos y entrasen en la 
iglesia; mas él, celoso pastor, supo dar una respuesta bien adecuada. 
“La casa del Señor está abierta para todos, y no podemos impedir a 
nadie que entre en ella”. Dijo esto, sobre todo, porque gran parte de 
los católicos tenían que vestir como los bárbaros, por estar empleados 
en la corte. 


4) Comienzos de la persecución de Hunerico. 

Tan pronto como hubo conocido el Rey la respuesta del varón de 
Dios, Eugenio, mandó que se apostasen a las puertas de la iglesia de 
Cartago sus satélites y verdugos; é.stos, al ver pasar a alguna mujer o 
algún hombre vestido como los bárbaros, se arrojaban precipitados 
sobre ellos, y provistos de bastones llenos de clavos, arrojábanselos a 
los cabellos, y cuando se les habían trabado bien, les arrancaban el 
pelo y el cuero capilar con la mayor violencia. Muchos se quedaron 
ciegos y otros sucumbieron víctimas de este suplicio doloroso. A las 
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mujeres, después de hacerlas sufrir de esta manera y rapararlas y 
despellejarlas la cabeza y el rostro, las paseaban por las calles y 
plazas, precedidas de un pregonero o sayón, para servir de espectácu¬ 
lo a todo el pueblo. Aquellas esforzadas heroínas de la fe, cuanto más 
sufrían y mayores eran las afrentas, más gozosas y ricos en méritos se 
creían ante Dios. Yo conocí a la mayor parte de aquellos católicos, y 
no se que uno sólo se apartase del recto camino del cielo, cediendo a 
aquellos tormentos. 

Mas como por este medio no pudiese el tirano abrir ninguna bre¬ 
cha en el muro de la fe, imaginó quebrantar la constancia de los 
católicos prohibiendo que se diesen alimentos y sueldos a los emplea¬ 
dos de su palacio que profesasen la religión romana, y ordenó, ade¬ 
más, que se les obligase a trabajar en las labores del campo. Envió a 
la campiña de Utica a personas nobles y no acostumbradas a trabajos 
serviles, para que recogiesen las mieses en lo más caluroso del vera¬ 
no; todas ellas marcharon llenas de gozo, alabando al Señor. Entre 
estas fue uno que tenía la mano seca y de la que hacía muchos años 
no había podido servirse para nada; pero él alegó que era inútil para 
todo trabajo; pero, a empellones y por la fuerza, le obligaron a ir con 
los demás. Al llegar al lugar de destino, todos se pusieron en oración 
por él, y en su bondad. Dios se dignó devolver el movimiento a 
aquella mano seca. 

Estos fueron los principios de la terrible y dolorosa persecución 
decretada contra nosotros por Hunerico. 


5) Crueldades de Hunerico contra sus familiares y los mismos 

arrianos. 

Hunerico, que en un principio se mostró muy moderado con to¬ 
dos, deseando con vivas ansias dejar a sus hijos el reino después de su 
muerte (lo que no se realizó), ensañóse contra su hermano Teodorico 
y los hijos de éste, sus sobrinos, y los de su segundo hermano, Gentu- 
no Genzón le llaman otros autores). A ninguno hubiera dejado con 
vida si la muerte no le hubiese sobrevenido primero a él, acabando 
con sus aviesos proyectos. 

Temía Hunerico a su astuta cuñada, la esposa de Teodorico, y 
recelando que tramase o armase el brazo de su marido o de su hijo 
primogénito contra su poder tiránico, la hizo asesinar, acusándola 
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falsamente. Después quitó de delante a su sobrino, joven, príncipe 
muy versado en las letras, y a quien, según lo establecido por Gense- 
rico en las disposiciones que había dejado consignadas para la suce¬ 
sión del trono de los vándalos, le tocaba heredar la corona, como al 
más antiguo de sus nietos. La crueldad del monarca fue todavía mas 
lejos, arrastrándole a otros crímenes: sin rebozo alguno, y ante un 
gentío inmenso, que estaba sentado en la gradería de una plaza nueva, 
mandó quemar a un obispo de su secta llamado Jocundo, a quien 
llamaban patriarca por el sólo hecho de que era muy bienquisto de la 
familia de su hermano Teodorico. Acaso temía que con su influencia 
ayudase a sus familiares a apoderarse del trono. En esta muerte crimi¬ 
nal e indigna vimos los católicos un presagio cierto de las tribulacio¬ 
nes que nos aguardaban a nosotros, y nos dijimos: “Quien tan cruel ha 
sido para los suyos, su propio obispo, ¿cómo va a perdonar a los de 
nuestra confesión, cómo nos tratará a nosotros?” En aquellos mismos 
días desterró al hijo primogénito de su hermano Gentuno, que se 
llamaba Godapis, y con él a su mujer, a quienes ni permitió siqmera 
que les acompañasen un esclavo o una criada. Con su hermano Teo¬ 
dorico, después del suplicio de la esposa, no fue menos cruel, envián¬ 
dole al ostracismo desprovisto de todo y dejándole en el mayor aban¬ 
dono. A su muerte, el tirano expulsó de sus Estados a sus dos hijas, 
sobrinas suyas, dos jóvenes casaderas, y a su hijo primogénito, lleván¬ 
dolos a todos al destierro, montados en unos jumentillos, después de 
haberlos hecho sufrir toda clase de vejaciones. También muchos con¬ 
des y nobles de su secta y de su nación sufrieron sus rigores; con 
pretextos falsos persiguió a muchos como favorecedores de la familia 
de su hermano, quemando a unos y degollando a otros; imitador de su 
padre, Genserico, quien arrojó a su cuñada, con un gran peso atado, al 
Ansaga (Ausaga), el famoso río que baya los muros de Cirta -, y 
después de la madre, también mató a sus hijos. Al morir su padre, 
Genserico le encomendó con grande encarecimiento que favoreciese a 
muchas personas; pero él, olvidado del consejo y violando la promesa 
hecha, las quitó la vida con diversos tormentos y abrasándolas. Asi 
decapitó a un cierto Heldico, prefecto del reino en tiempo de su padre, 
sin tener miramiento a su avanzada edad; la esposa de éste y una 
mujer llamada Teucaria perecieron abrasadas vivas, por mandado del 
tirano, en mitad de la ciudad; sus cuerpos fueron arrastrados por las 
calles y plazas, y los permitió sepultar sólo a ruegos de sus obispos, a 
la caída de la tarde, después de haberlos expuesto todo el día a los 
escarnios del populacho. 
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Camut, hermano de Heldico, por haberse refugiado en la iglesia 
de los vándalos, no pudo matarle; pero le mandó encerrar en una sucia 
letrina, e hizo que allí, en aquel lugar infecto, le tuviesen muchos 
días; después, en compañía de un cabrero rústico, le mandó a cavar 
las viñas, y, no contento con esto, que cada mes, o sea doce veces al 
año, les azotasen cruelmente, dándoles apenas el pan y el agua nece¬ 
sarios para no morir. Estos tormentos sufrieron durante más de cinco 
años consecutivos; tormentos que les hubiesen servido para adquirir 
méritos de vida eterna si, como los católicos, los hubieran soportado 
por defender la fe. Mas no podíamos omitir estas cosas para mostrar 
hasta donde llegó la crueldad de Hunerico, quien no sólo hizo que 
quemasen vivo al obispo arriano Jocundo, del que ya he hablado 
antes, sino que otros muchos muriesen abrasados o arrojados a la 
ferocidad de las bestias, tanto sacerdotes como diáconos y clérigos de 
su secta. 


6) Algunas visiones proféticas de la persecución 

Cuando Hunerico hubo hecho desaparecer, en poco tiempo, a los 
que temía, creyendo asegurar así un poder que iba a ser tan efímero, y 
cuando ya se veía libre de toda preocupación e inquietud, entonces 
lanzóse, como león furioso, con todas sus armas contra la religión 
católica. Mucho antes, sin embargo, de que estallase la persecución 
contra nosotros precedieron señales y visiones proféticas, precursoras 
de los males que nos amenazaban. Casi dos años hacía que un fervo¬ 
roso católico vio la basílica de Fausto adornada con los mayores 
esplendores, como se solía engalanar antes, llena de antorchas, lámpa¬ 
ras y colgaduras. De pronto, contó más tarde, desapareció todo aquel 
esplendor y ornato, y se dejó sentir un hedor pestilencial que salía de 
las tinieblas espesas que sucedieron a aquella claridad. Unos negros 
etíopes arrojaron fuera a toda la muchedumbre de personas vestidas 
de blanco, que se lamentaban amargamente de que la iglesia no vol¬ 
vería a revestirse de aquella primera claridad. 

Delante de nosotros contó esta visión al obispo Eugenio. 

Un sacerdote vio también esta misma basílica de Fausto llena de 
fieles de muchos pueblos, y al poco tiempo quedar desierta e invadida 
de puercos y de cabras. 

A otra persona le mostraron en una visión una era que rebosaba de 
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trigo preparado para la bielda y que de intento habían dejado así los 
beldadores sin separar la paja. Admirado de aquel enorme montón de 
paja y de trigo mezclados, de repente vio venir una deshecha tormenta 
de viento precedida de un ruido sordo y una enorme polvareda. El 
soplo del viento limpió el polvo y la paja y quedó sólo el trigo en la 
era. en esto se acercó al lugar un personaje, lleno de majestad, rostro 
resplandeciente y vestidos fulgentísimos, quien comenzó a separar y 
tirar los granos vacíos y secos que no podían producir la harina. Tardó 
bastante tiempo en hacer la limpia, y de aquel montón enorme de 
trigo dejó una cantidad muy pequeña, aunque de gran candeal. 

Otro cristiano afirmó que había visto a un hombre de estatura 
prócer, apostado de pie en el monte Zica, que gritaba a diestro y 
siniestro: “¡Huid, huid!” 

Afirmó otra persona haber visto el cielo deshecho en relámpagos 
y truenos y cubierto de nubes de azufre, que lanzaban enormes pie¬ 
dras, las cuales se inflamaban al caer al suelo, y las llamas que produ¬ 
cían entraban en las casas, abrasándolo todo. Quien tuvo esta visión, 
añadió que se había ocultado en una habitación, a la que, por permi¬ 
sión divina, no llegó la llama, para que se cumpliese aquella palabra 
del Profeta: “Cierra tu puerta y escóndete un momento hasta que pase 
la cólera divina”. (Isaías, XXVI, 20). 

El venerable obispo Pablo vio, a su vez, un árbol gigantesco, 
cuyas ramas llenas de flores subían hasta el cielo, y tan grande era su 
copa que daba sombra a casi toda el Africa. Estando todos admirando 
su grandeza y hermosura, dijo que, de repente, se llegó a él un asno 
furioso, el cual, rascando con su cuello el tronco gigantesco, le tiró a 
tierra, haciendo un ruido espantoso. 

Por su parte, el ilustre obispo Quinciano viose transportado en 
espíritu a un monte, desde el cual divisó un rebaño de ovejas inmen¬ 
so, y en medio de las ovejas dos ollas hirviendo. En derredor de estas 
ollas estaban unos carniceros que degollaban a las ovejas y las cocían 
en ellas. Los sacrificadores no cesaron hasta acabar con todo el reba¬ 
ño. Yo creo que aquellas dos ollas representaban a las dos ciudades de 
Sicca Veneria y Lares en donde se reunió después la muchedumbre 
de cristianos, y de donde partió el incendio; también podían represen¬ 
tar al Rey Hunerico y a su obispo Cirilas. Pero ya he dicho bastante 
sobre las visiones y quiero ser breve. 
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7) Se agrava la persecución 


Decretó el tirano que nadie pudiese desempeñar cargo ni civil ni 
militar en su palacio si no se convertía al arrianismo. Un número 
considerable de católicos, con gran valentía, abandonó el ejército an¬ 
tes que apostatar. Hunerico les despojó primero de sus casas y hacien¬ 
das, y les desterró más tarde a las islas de Sicilia y Cerdeña. Llegó 
hasta decretar que el fisco se incautase de todos los bienes de nuestros 
obispos, muertos en el territorio de Africa y que no se diese sucesor a 
ningún prelado católico sin haber pagado a la Hacienda real la suma 
de quinientas monedas de oro. Pero este edificio, que con tanta insis¬ 
tencia se empeñaba en levantar el diablo, le echó por tierra Jesucristo 
en un momento: los familiares y consejeros del Rey le hicieron notar 
que “si se llevasen a efecto estas sus determinaciones, los obispos de 
su secta arriana que había en Tracia y en las otras provincias serían 
molestados inmediatamente”. 

Mandó después reunir a todas las vírgenes consagradas al Señor y 
se las entregó a los vándalos, que, acompañados de mujeres arrianas, 
parteras de oficio, y sin presenciarlo ninguna mujer católica, las regis¬ 
trasen traspasando todas las leyes del pudor Las colgaron, sin nin¬ 
gún miramiento, grandes pesos a los pies; las aplicaron láminas can¬ 
dentes a las espaldas y a los pechos, al vientre y a los costados, y 
mientras las atormentaban tan cruelmente, las decían: “Confesad, de¬ 
clarad que vuestros obispos y vuestros clérigos cometen con vosotras 
las mayores deshonestidades”. Yo sé que muchas de aquellas vírgenes 
sucumbieron en los acerbos tomentos; otras que no perecieron queda¬ 
ron tullidas y encorvadas, y tanto llegó a maltratarlas el fuego, que las 
encogió y arrugó enteramente la piel. Trataban por todos los medios 
de descubrir el modo de hacer pública y general la persecución, cosa 
que realizó el tirano. Mas no le hallaron para manchar la Iglesia de 
Cristo. 


8) Destierra a los católicos. 

¿Tendré yo ríos de lágrimas para llorar a aquellos Cuatro Mil 
Novecientos Setenta miembros del clero, obispos, sacerdotes, diáco¬ 
nos y otros ministros que el impío Rey lanzó al destierro? Muchos 
padecían de la gota, y otros más avanzados en edad estaban ciegos. 
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Entre éstos hallábase el venerable Félix, obispo de Albarita, que lle¬ 
vaba ya cuarenta y cuatro años en la sede, estaba paralítico, apenas 
tenía conocimiento, ni podía hablar. Viendo nosotros que no se halla¬ 
ba ni siquiera en estado de montarle sobre un asnillo, se nos ocurrió 
pedir al Rey, por intermedio de sus familiares, que le concediese, 
como favor insigne, acabar sus días en Cartago, pues no estaba para 
vivir mucho ni para elevarle al destierro. Se dice que el bárbaro res¬ 
pondió a los suyos furioso y como loco de ira; “Si no puede ir a 
caballo, que se unzan dos toros sin domar y que le arrastren con unas 
sogas hasta el lugar que yo he señalado”. Y nos vimos forzados a 
atarle, atravesado en el lomo de una caballería, como si fuese un 
madero, llevándole así sosteniéndole todo el camino. 


9) Admirable fe de una pobre mujer anciana 

Se nos reunió a todos en Sica y en Lares, donde los moros estaban 
encargados de cogemos y conducimos al desierto. Nos encontramos 
allí a dos condes, los cuales intentaron, con malas artes y blandas 
palabras, seducir a los confesores del Señor: “¿A qué esperáis tanto y 
por qué tanta obstinación en oponeros a los mandatos de nuestro Rey, 
cuando podríais estar con los mayores honores en su palacio con sólo 
acceder a sus deseos?” Pero todos a una voz, y como movidos por un 
resorte, gritamos: “Somos cristianos, somos católicos y creemos en la 
Trinidad inviolable”. A estas palabras se les sometió a una vigilancia 
más estrecha y más dura, pero podíamos entrar en ella con bastante 
facilidad, pues nos estaba permitido hablarles y predicar y celebrar los 
sagrados misterios. 

Había allí entre nosotros muchos niños, a quienes habían acompa¬ 
ñado sus madres arrastradas del amor materno; las unas se alegraban; 
las otras, al contrario, mostrábanse tristes, y otras trataban de llevárse¬ 
los consigo, no faltando madres que se felicitaban de haber dado a luz 
a mártires, y las había que, al ver a sus hijos en trance de muerte, 
querían apartarles del martirio, haciéndoles rebautizar. Mas ninguno 
se dejó seducir por las caricias; a ninguno logró separar el amor 
natural del amor del cielo. Siento sumo gusto en referir lo que a la 
sazón hizo una abuelita. Cuando nosotros íbamos camino del destie¬ 
rro, en compañía de los servidores de Cristo, y andábamos con prefe¬ 
rencia por las noches para libramos de los ardores del sol, yo vi a una 
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pobre mujer del pueblo que llevaba un saquito y algunos vestidos, y 
asía de la mano a una criatura, a la que dirigía estas palabras de 
consuelo y aliento: “Corre, dueño mío; ¡mira qué alegres van todos 
estos santos y vuelan presurosos a la corona!” Y como yo la reprocha¬ 
ba que tuviese alguna consideración, por qué se mezclaba entre los 
hombres o por qué se atrevía a Juntarse al ejército de Cristo, me 
respondió; “Deme su bendición, bendígame, ruegue por mí por mi 
nietecito, porque, aunque indigna pecadora, soy hija del antiguo obis¬ 
po de Zura.” Yo la dije: “¿Pues cómo vas tan mal vestida y por qué 
emprendes tan largo viaje?” “Voy acompañando a este mi nieto, para 
que el enemigo no le sorprenda solo y le aparte del camino de la 
verdad al de la muerte.” Al oír esta respuesta no pude contener mis 
lágrimas y no supe que decir sino “hágase la voluntad de Dios”. 


10) Las incomodidades de la cárcel. 

Mas cuando nuestro enemigo, que debía pensar en sus adentros 
aquello del libro sagrado: “voy a hacerme dueño de sus despojos y 
hartarme con ellos; mi espada le abatirá y mi brazo le hará sentir mi 
poder” {Exodo, XV, 9), y vio que no era capaz de vencer a uno solo 
de los confesores, entonces buscó los antros más recónditos y oscuros 
para encerrar en ellos a los soldados de Cristo. Prohibió que tuviesen 
el consuelo de que les visitasen; mandó a los guardas que los apalea¬ 
sen y atormentasen sin piedad y les hacinó unos encima de otros, 
prietos como nube de langostas, o, para decirlo mejor, como granos 
de trigo candeal. En aquel hacinamiento no se les permitía por ningún 
motivo separarse para las necesidades naturales, y obligábaseles a 
satisfacerlas en aquel lugar, de tal modo que las inmundicias exhala¬ 
ban un hedor insoportable, que era su mayor tormento. Apenas si 
logré entrar en aquellos aposentos, mientras dormían los vándalos, 
dando mucho dinero a los moros. Al penetrar allí me sumergí hasta 
las rodillas en verdadero lago de inmundicias y cieno, y me acordé de 
aquella frase del Profeta: “Los que crecieron en la púrpura se han 
saciado de estiércol.” {Trenos., IV, 5) ¿Qué más voy a añadir a este 
cuadro de horror? Acabaron por anunciarles entre gritos de los moros 
que se preparasen para salir al lugar del destierro. 
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11) Las molestias del viaje 


Salimos de la cárcel un domingo, manchados la cara, la cabeza y 
los vestidos con todas las inmundicias de aquel lugar; los moros les 
maltrataban sin compasión; pero ellos cantaban alegres al Señor: “Está 
la gloria reservada a sus santos”. (Salmo, 149, v. 9). Allí estaba a la 
sazón el santo obispo de Unizibire, Cipriano, consuelo provindencial 
para ellos, quien les mitigaba sus dolores y privaciones con una amor 
lleno de compasión paternal, mezclado de lágrimas. Estaba dispuesto 
a dar su vida por los hermanos, y hubiérase expuesto voluntariamente 
a padecer sus mismos tormentos si se lo hubieran permitido; les distri¬ 
buyó todo cuanto tenía para socorrerlos en sus necesidades. Confesor 
en su corazón y por sus virtudes, andaba buscando la ocasión de unir 
su suerte a la de los mártires. Después, cuando ya hubo gustado los 
tormentos, tristezas y suciedad de las cárceles, marchó gozoso al des¬ 
tierro que había, anhelado padecer por la fe de Cristo. 

Cuantas muchedumbres de diversas regiones y ciudades acudie¬ 
ron a visitar a los mártires lo podrían atestiguar aquellas sendas y 
caminos, porque los católicos nunca seguían las vías concurridas: 
bajaban en grandes masas por las laderas de los montes y angosturas 
de los valles, llevando en las manos antorchas encendidas, dejaban a 
los pies de los confesores de Cristo a sus hijitos y les decían entre 
sollozos: “¿A quiénes confiáis nuestras vidas miserables al iros a 
recibir la corona? ¿Quiénes nos impondrán en adelante las peniten¬ 
cias, el perdón de la reconciliación, cuando estemos atados con los 
lazos de las culpas? Pues a vosotros se dijo: “Todo lo que desatareis 
en la tierra será desatado en el cielo”. {Mat, XVIII, 18). ¿Quiénes 
rezarán las plegarias solemnes en nuestros funerales? ¿Quiénes cele¬ 
brarán entre nosotros los ritos acostumbrados del santo sacrificio? 
Con qué gusto os acompañaríamos, si nos fuese permitido, para que 
los hijos no se vean violentamente separados de sus padres.” 

Estas palabras y las lágrimas y las alabanzas que tributaban a los 
confesores bastaron para que los bárbaros les impidiesen en adelante 
acercarse a consolar a los mártires. Desde entonces se les obligó a 
apresurarse para llegar cuando antes al lugar que se les había señala¬ 
do, una cueva o bodega en la que pasarían una vida trabajosísima. 
Muchos ancianos y jóvenes acostumbrados a los regalos de la vida 
fácil desfallecían, agotados, en medio de los caminos; los bárbaros les 
forzaban entonces a andar, pinchándoles con las puntas de sus lanzas. 
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o les pegaban pedradas, con lo cual se agotaban antes sus fuerzas y 
aumentaba su cansancio. 


12) Crueldad contra los mártires. 

Los moros recibieron orden de atar por los pies a los que viesen a 
las claras que no podían andar y de arrastrarlos, como cadáveres de 
animales, por caminos intransitables y llenos de piedras, donde prime¬ 
ro dejaban los mártires sus vestidos hechos jirones y después, unos 
tras otros, todos sus miembros, porque éste se rompía la cabeza en las 
esquinas de los cantos, el otro se abría el costado y todos entregaban 
sus almas entre las manos de los verdugos que los arrastraban. No 
pude recoger sus nombres, porque aumentaba continuamente su nú¬ 
mero; pero los modestos sepulcros de los santos diseminados a lo 
largo de los caminos son testimonio elocuente. A los valientes que 
pudieron llegar al desierto los amontonaron a todos en un mismo 
lugar, dándoles de comer un poco de cebada, como a las bestias. 
Cuentan que aquellos parajes solitarios estaban poblados de animales 
venenosos y de escorpiones en tal número, que a los que no los han 
visto les cuesta creerlo. Aquellos reptiles les lanzaban el veneno des¬ 
de muy lejos, y los que eran picados por el escorpión, ninguno sana¬ 
ba. Hasta el presente, por una gracia especial de Jesucristo, ninguno 
de su siervos ha sentido el veneno de los reptiles. Bien pronto dejaron 
de darles los granos de cebada con que les sustentaban sus vidas. Pero 
Dios, que envió el maná a los antiguos Padres, también ahora podía 
alimentar a sus hijos, en aquella soledad. 


/ 3) Edicto del Rey 

El tirano preparaba, mientras tanto, nuevos rigores contra la Igle¬ 
sia de Dios; había ya cortado algunos miembros; pero quería, desga¬ 
rrándole cruelmente, acabar con todo el cuerpo. El día de la Ascen¬ 
sión del Señor mandó que se entregase al obispo Eugenio un edicto, 
que dicho obispo debería leer a los fieles en la Catedral en presencia 
de Regino legado del Emperador Zenón. El tal decreto, que los 
correos deberían distribuir por todos los ámbitos de Africa del Norte, 
era del tenor siguiente: 
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“Orden del Rey Hunerico a Eugenio de Cartago y a los demás 
obispos católicos que moran en toda el Africa, por la que se manda 
que acudan a Cartago a exponer y dar cuenta de su fe. 

“Henerico, rey de los vándalos y alanos, a todos los obispos del 
homoousios No una sola, sino varias veces, os consta que se ha 
prohibido a vuestros obispos y sacerdotes celebrar asambleas en los 
dóminos de los vándalos para impedir que con su sedición se inquiete 
a las almas cristianas. Muchos, despreciando nuestras leyes, han sido 
sorprendidos celebrando misa, contra lo preceptuado, en nuestras pro¬ 
vincias, objetando como descargo que profesaban la verdadera fe cris¬ 
tiana. Ahora bien, como no queremos que se de escándalo en las 
provincias que Dios nos ha confiado, por eso, con el auxilio divino y 
el consejo de nuestros obispos, queremos que sepáis que hemos deter¬ 
minado que en las próximas calendas de febrero (1 de febrero) acu¬ 
dáis a Cartago y nadie alegue el temor para no venir. El objeto es que 
discutáis con nuestros venerables obispos acerca de la fe y probéis 
vosotros, con testimonios de las Sagradas Escrituras, la doctrina que 
profeséis del homousius, para que nosotros podamos juzgar si estáis 
en la verdadera fe. Este edicto, concebido en los mismos términos, le 
he enviado yo a todos tus coepíscopos que moran en el Africa ente¬ 
ra 

Dado el 13 de mayo del séptimo año del reinado de Hunerico”. 

14) A los que presentes estábamos al leer y conocer esta misiva, 
“se nos partió el corazón de dolor y se nos nublaron los ojos con las 
lágrimas”, y desde entonces, con toda verdad, “se trocaron nuestras 
fiestas en días de luto y en lamentaciones de nuestros cantos”, pues el 
edicto presagiaba el furor de la persecución. Sobre todo aquel “no 
queremos que haya escándalo en las provincias que Dios nos ha con¬ 
fiado” era tanto como decimos: no queremos que quede un católico 
en nuestros Estados. 

Deliberamos sobre el partido que deberíamos tomar. Y para dete¬ 
ner el peligro que nos amenazaba, no hallamos otro medio que, con el 
fin de ablandar el corazón de aquel bárbaro, si era posible enternecer¬ 
lo, respondiese por escrito el santo obispo Eugenio diciendo lo que 
conviniese al caso. 
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Respuesta de San Eugenio al Rey 


“Como la prudencia del Rey lo autoriza, es necesario que cuantas 
veces se trate del negocio del alma, de la vida eterna o de la fe 
cristiana, demos a conocer con valentía lo que creemos ser la verdad. 
Poco ha que su majestad real, por medio de vuestro notario, Witarit, 
se dignó enviar a* mi humilde persona una comunicación para que 
informásemos acerca de nuestra religión y nuestro credo. El mismo 
Witarit la leyó en la iglesia en presencia del clero y del pueblo. Por 
ella quedamos notificados de cómo se había cursado el mismo ruego a 
todos mis coepíscopos, exhortándolos a acudir en el día señalado, 
para exponer nuestra fe; nosotros, por nuestra parte, comunicamos 
que aceptábamos respetuosamente la orden. Pero yo hice notar con 
toda sumisión al notario real que los deseos de su majestad se hicie¬ 
sen llegar también a conocimiento de todos nuestros hermanos en la 
fe que moran en ultramar, pues en todas partes reconocen nuestra fe y 
se trata del bien del mundo entero, no sólo de las provincias del 
Africa. Y como yo me he comprometido a presentar segunda súplica 
al Rey, ruego a Vuestra Grandeza que haga llegar mi escrito a Su 
Majestad, mi señor y soberano clementísimo, para que su clemencia 
quede informada de que no rehuimos ni declinamos la disputa legal 
propuesto, con la ayuda de Dios; pero que nosotros no podemos res¬ 
ponder sobre nuestra fe sin el asentimiento de toda la catolicidad. 
Esto pedimos a Su Majestad, cuya bondad tenemos bien conocida, 
que se digne otorgamos la justicia de su prudencia. 

Dada esta carta por Eugenio, obispo de la iglesia católica de Car- 
tago.” 


¡5) Es rechazada la petición del santo. 

Presentaron esta súplica del venerable Eugenio al Rey; pero él, 
que había ya determinado agravar más la iniquidad concebida en su 
corazón, dio esta respuesta al obispo, por intermedio de Cubado (Oba- 
do), prefecto de su reino: “Eugenio, somete a mi imperio todo el orbe 
de la tierra y haré lo que me pides”. A estas palabras San Eugenio 
respondió como se debía: “Un despropósito como éste nunca habrían 
debido pronunciar tus labios. Es lo mismo que si se hubiese dicho a 
un hombre que vuele, cosa que es impropia de la naturaleza humana. 
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Yo he dicho sencillamente: Si Su Majestad Real quiere conocer nues¬ 
tra fe, una y verdadera, escriba a sus amigos; yo escribiré a mis 
hermanos que vengan mis coepíscopos y, sobre todo, los sacerdo¬ 
tes DE LA Iglesia de Roma, que es cabeza de todas las iglesias. 
Quienes con nosotros podrán exponer nuestra común fe.” a esto repli¬ 
có Cobado: “¿Es decir, que tú y el Rey mi señor sois iguales?” “Yo 
no he dicho que soy igual al Rey, contestó Eugenio, sino que, si desea 
conocer la verdadera fe, que escriba a sus amigos que envíen a Carta- 
go a nuestros obispos católicos; yo, por mi parte, lo haré a mis herma¬ 
nos en el episcopado, porque se va a tratar de una causa que interesa a 
la Iglesia católica entera”. 

Decía esto Eugenio no porque en Africa faltaran quienes refutasen 
las objeciones de los adversarios, sino para que viniesen prelados que, 
por no estar sujetos al dominio de los vándalos, tuviesen más libertad 
para hablar, y al mismo tiempo informasen a todo el mundo de las 
calamidades y vejaciones de que éramos víctimas. 


16) Crueldad contra los obispos. 

Mas el Soberano, que maquinaba las trazas de perderlos, no quiso 
oír la razón, y pretextó calumnias atroces para maltratar de varios 
modos a nuestros obispos más distinguidos por su ciencia. Por su 
mandato ya había partido al destierro Donanciano de Vibiana ”, quien 
había recibido antes ciento cincuenta azotes, y la misma pena de 
destierro padeció Presidio de Suétula, varón distinguido por su inge¬ 
nio. Hizo azotar también entonces a los obispos Mansueto, Germán, 
Fúsculo y a varios otros. Al mismo tiempo, prohibió a estos santos 
prelados que admitie.sen a su mesa a ningún católico. Con estas medi¬ 
das draconianas los vándalos no ganaron nada, y nosotros, en cambio, 
mucho, pues si, como dice el Apóstol: “la palabra de los herejes se 
insinúa (en el alma) como la gangrena en una herida” (II Tim., II, 17), 
¿cuánto más podrían manchar la mesa común y trato familiar con los 
impíos, cuando dice el mismo San Pablo que es preciso evitar el 
sentarse a la mesa con los malos? (I Cor., V, II). 
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17) Estupendo milagro 


Ya había prendido el fuego de la persecución; ya había propagado 
el incendio por doquier la cólera del Rey Hunerico, cuando plugo a 
Nuestro Señor obrar un milagro ruidoso, sirviéndose de su gran siervo 
Eugenio. Había en la ciudad de Cartago un ciego llamado Félix, muy 
conocido de todos sus habitantes. La noche que precede a la Epifanía 
se le apareció el Señor en sus sueños, y le dijo: “Levántate y vete a 
casa de mi siervo el obispo Eugenio y dile que Yo te he mandado ir 
allí. Y cuando bendiga la pila bautismal, para que reciban el agua de 
la regeneración los asistentes, que te toque los ojos y se te abrirán y 
verás.” El ciego avisado por la visión, pero pensando, como suele 
suceder en esos casos, ser objeto de un engaño, no quiso levantarse. 
Segunda vez recibió el encargo de ir en busca de Eugenio, cuando 
apenas se había dormido. Tercera vez se le intimó, ya con orden 
terminante y severa de que obedeciese. Despierta entonces al mucha¬ 
cho que solía hacerle de lazarillo, camina presuroso a la basílica de 
Fausto, hace oración y entre sollozos se acerca a un diácono llamado 
Peregrino, rogándole que tenga a bien avisar al obispo de que desea 
comunicarle un secreto. Advertido el santo prelado, manda entrar al 
ciego. 

Ya habían empezado a resonar en la basílica los himnos de las 
vigilias, en las que alternaba todo el pueblo, en razón de aquella 
solemnidad. Da el ciego al obispo relación detallada de la visión, y le 
dice: “No te dejaré hasta que me devuelvas la vista, como me lo ha 
ordenado Jesucristo”. Al cual replicó Eugenio: “Apártate de mí, her¬ 
mano; soy pecador e indigno, el más culpable de todos los hombres, 
pues me ha reservado para que viva en tiempos tan calamitosos como 
éstos”. Pero el ciego, abrazado a sus rodillas, no repetía más que lo 
que antes le había pedido: “Devuélveme la vista, como te lo han 
mandado”. Viendo Eugenio aquella fe, desnuda de todo respeto hu¬ 
mano, y porque era ya hora de ir con el clero a la fuente bautismal, se 
llevó consigo al ciego. Arrodillado delante del baptisterio y derraman¬ 
do fervientes lágrimas y sollozos, bendijo aquel río encrespado y, 
terminadas las plegarias rituales, se. levantó y habló así el ciego: “Ya 
te lo he dicho, hermano Félix, que soy hombre pecador; mas el que se 
dignó visitarte te otorgue lo que pide tu fe y el Señor abra tus ojos.” Y 
al mismo tiempo hizo sobre ellos la señal de la cruz. En aquel instan¬ 
te, por la intervención del cielo, el ciego recobró la vista. 
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Para que el pueblo, entusiasmado con tan gran prodigio, no estru¬ 
jase al ciego curado, el obispo le retuvo a su lado mientras se bautizó 
a todos los catecúmenos. Después se anunció a todos los fieles el es¬ 
tupendo milagro. Como es costumbre, San Eugenio se acercó al altar 
acompañado de Félix para presentar a Dios la oblación en acción de 
gracias por su curación. El obispo lo recibió, colocándolo sobre la 
mesa del altar, y entonces el pueblo fiel, sin poderse contener, estalló 
en aplausos y burras interminables. 

Escapado un traidor, corrió a avisar al tirano. Llevan a Félix; se le 
obliga a declarar todo lo sucedido y de qué modo ha recobrado la 
vista. El lo cuenta minuciosamente, y ios obispos arrianos exclaman: 
“Eugenio se ha servicio de maleficios.” Y porque la confusión les 
anublaba los ojos, pues Félix era conocidísimo en toda la ciudad, 
querían matarle, si podían, del mismo modo que desearon los judíos 
hacerlo con Lázaro resucitado. (Juan, XII, 10). 


18} El mártir San teto 

Acercábase aquel infausto día de las calendas de febrero que el 
Rey había señalado para la reunión. Juntánronse los obispos no sólo 
de toda el Africa, sino de muchas islas, todos tristes y afligidos. 
Durante muchos días no se habló nada, hasta que el tirano separó a 
los prelados que conocía como más sabios y elocuentes, para hacerlos 
perecer bajo mentidos pretextos y acusaciones injustas. Entre aquellos 
doctos varones mató al obispo Letointrépido y sapientísimo, a 
quien hizo quemar después de haberle hecho padecer las tinieblas de 
la cárcel, pensando Humerico que este escarmiento atemorizaría a los 
demás. 

Finalmente, se celebró la disputa anunciada en el lugar que esco¬ 
gieron nuestros adversarios. Para evitar el barullo y tumulto de voces, 
pues los arrianos hubieran podido alegar que nuestro número, mucho 
mayor, habría ahogado sus palabras, nuestros obispos determinaron 
elegir sólo diez entre ellos que hablasen por los católicos. 

Cirilas se sentó en un estrado muy alto y lujoso, rodeándose de 
sus satélites, también sentados, mientras que a los nuestros se les 
obligó a permanecer de pie. A vista de aquella espectacular ostenta¬ 
ción nuestros obispos no pudieron menos de exclamar: “Es grato 
asistir a un intercambio de ideas cuando no se ve tanta ostentación en 
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los que detentan el Poder, sobre todo cuando se acude a una convoca¬ 
toria por dos partes, para que jueces imparciales, después de oír a 
ambos disputantes, declaren con lealtad la verdad. Pero en nuestro 
caso, aquí en disputa, ¿quién va a ser el testigo examinador que con 
toda independencia pronuncie la sentencia en favor de la verdad y 
condene la impostura? 

Mientras se cruzaban entre los dos bandos estas razones, el nota¬ 
rio real tomó la palabra, y al empezar a hablar: “El patriarca Ciri¬ 
las...”, dijo"^’. Al oír este pomposo título, arrogante e injustamente 
usurpado por el obispo arriano, nuestros prelados protestaron con in¬ 
dignación: “que se nos lea el documento en que se haya conferido a 
Cirilas este título.” 

Esta exclamación promovió el escándalo y protesta de nuestros 
adversarios, que empezaron a lanzamos calumnias. Y porque los nues¬ 
tros pedían que, cuando menos, ya que no les permitían discutir ante 
la asamblea los derechos de Cirilas, se aplazase la disputa teológica. 
Como contestación dieron cien azotes a todos los católicos. San Euge¬ 
nio gritó entonces: “Dios sea testigo de la violencia que nos hacéis y 
tenga en cuenta los malos tratos y persecuciones que sufrimos de 
vosotros.” Y encarándose los nuestros con Cirilas, le dijeron: “Dinos 
lo que piensas hacer”. A lo que contestó el obispo: “No se el latín”. 
“Bien sabemos que en esa lengua te expresas de ordinario, replicaron 
los nuestros; es inútil que ahora quieras ocultarte y disimular; tú eres 
el fautor de la hoguera que se ha encendido aquí.” 

Y viendo que los católicos estaban mejor dispuestos de lo que él 
se había creído para entablar la disputa, con mil subterfugios buscaba 
eludir la conferencia; pero, en previsión de estos sucesos, nuestros 
prelados habían redactado por escrito una exposición detallada y bien 
clara de la fe católica y le dijeron: “Si os queréis informar bien de 
nuestro credo, aquí tenéis la verdad, tal como la profesamos noso¬ 
tros.” 
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Libro IV 


LA SAÑA DE HUNERICO CONTRA LOS OBISPOS CATOLICOS 
I} Calumnias de los arríanos. 

Cuando hubieron leído a la asamblea nuestra exposición, nuestros 
adversarios, locos de furor y ciegos a la luz de la verdad, estallaron en 
gritos y protestas de por qué nos llamábamos católicos. Y sin pérdida 
de tiempo nos acusaron, mintiendo, al Rey de que, armando un tumul¬ 
to, habíamos abandonado la reunión. El, dando crédito a sus mentiras 
y montando en cólera, se apresuró a poner en ejecución sus proyectos, 
tiempo había bien meditados. Tenía redactado un decreto, y en aque¬ 
lla misma hora le mandó distribuir por todas las provincias de su 
reino por medio de sus emisarios, y en un sólo día, cuando todavía 
estaban reunidos en Cartago los obispos, hizo que se cerrasen todas 
las iglesias y se apoderasen, además, de todas las rentas y haciendas 
de las mismas en provecho de los ministros de la secta arriana. Sin 
entender de qué hablaba, ni a quiénes se dirigía una ley que nuestros 
emperadores habían dado contra los arríanos mismos y otros herejes, 
Hunerico tuvo la osadía de aplicarla ahora contra nosotros, empeorán¬ 
dola mucho más su odio. Decía así. 

2) El decreto real contra los católicos: 

“Hunerico, Rey de los vándalos y alanos, a todos los pueblos 
sometidos a nuestro mando: 

Es bien manifiesto que compete a la majestad real hacer que cai¬ 
gan los males sobre aquellos que fueron sus autores. Así, pues, todo el 
que se siente reo de algún delito tiene que aceptar el castigo en que ha 
incurrido. Mi clemencia se ha inspirado en el proceder de Dios, para 
dar a cada cual, según sus obras, buenas o malas, distribuyendo con- 
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forme los casos el castigo o la recompensa. Por tanto, con aquellos 
que han creído poder oponerse a los mandatos de mi padre, de ilustre 
recordación, y a las órdenes de mi mansedumbre, he juzgado que 
debía usar de rigor. Hice saber a los pueblos de mi reino que queda¬ 
ban prohibidas todas las reuniones de los cristianos partidarios del 
homoousios y celebrar sus misterios corruptores entre los vándalos, y 
ellos no han hecho caso alguno de mi prohibición, y se ha encontrado 
a muchos que se jactaban de profesar la pureza de la fe; todos saben 
que avisamos a los obispos que acudiesen, sin temor ninguno, a una 
reunión que debía celebrarse el 1 de febrero en Cartago para ponerse 
de acuerdo; les dimos dos meses; se juntaron a deliberar, y todavía les 
otorgamos algunos días más para cambiar de parecer y arrepentirse. 

Respondieron ellos que estaban dispuestos a discutir, y nuestros 
prelados les propusieron en la primera reunión que probasen su fe del 
homoousios con argumentos de la Escritura, como se les había man¬ 
dado hacerlo, o de lo contrario, condenasen ellos lo que había anema- 
tizado en Rímini y Seleucia más de mil obispos reunidos de todas las 
partes del mundo Los católicos se negaron a todo, excitando a la 
multitud a la sedición. Más aún, al mandarles el siguiente día que 
expusiesen su fe, como ya se les había dicho, tuvieron el atrevimiento 
de dar gritos y armar alborotos para que no se celebrase la conferen¬ 
cia. 

En vista de sus provocaciones, he resuelto que se cierren todas sus 
iglesias y permanezcan cerradas mientras se obstinen en no querer 
acudir a la controversia propuesta. Parece que se negaron obstinada¬ 
mente a ello, mal aconsejados por otros. Es un deber de estricta justi¬ 
cia por mi parte, y las leyes mismas me lo autorizan, el hacer recaer 
sobre los rebeldes los decretos que en otro tiempo dieron los empera¬ 
dores que siguieron las mismas falsas doctrinas. Según sus prescrip¬ 
ciones, parece que no podían entrar en sus iglesias más que los obis¬ 
pos y sacerdotes católicos; sólo ellos tenían derecho a reunir asam¬ 
bleas religiosas, a poseer y levantar templos no sólo en las ciudades, 
pero ni siquiera en las más insignificantes aldeas; las que habían 
pertenecido a los arríanos eran confiscadas, y los bienes de nuestros 
obispos se adjudicaban a los suyos y a sus iglesias; los ministros del 
culto no tenían derecho a morar de asiento en ningún lugar, y se los 
desterraba de las capitales y de los campos; no podían bautizar ni 
discutir sobre materias de religión, ni consagrar obispos, ni ordenar 
sacerdotes y ministros, bajo pena para los consecrantes y los ordena- 
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dos de incurrir en la multa de diez libras de oro cada uno, negándoles 
todo recurso a los tribunales en sus quejas, aun a aquellos mismos que 
tuviesen necesidades especiales. En fin, si con estas medidas no se 
lograba que abjurasen sus errores, que se les arrojase de sus casa y se 
les lanzase al destierro bien escoltados por soldados. Los mismos 
emperadores se ensañaron también contra los simples fieles, quitán¬ 
doles todo derecho a legar, textar y adquirir cualquiera cosa que fuese 
por legado, fideicomiso, herencia o manda de un difunto, por testa¬ 
mento u otra escritura; los dignatarios de sus palacios eran asimismo 
condenados por aquellos, y con tanto más rigor cuanto más alta era su 
posición, y privándolos con toda infamia de los derechos y honores 
debidos a su rango, se les consideraba como criminales públicos. Los 
oficiales de los magistrados y jueces se veían condenados a pagar la 
multa de treinta libras de plata, y a los que la habían ya entregado 
cinco veces y persistían en el error, sometíaselos al castigo de las 
varas y terminábase por enviarlos al ostracismo. 

Se preceptuó en las leyes de aquellos soberanos que se quemasen 
todos los libros que pertenecieron a los obispos, sacerdotes y clérigos 
perseguidos; pues yo mando y ordeno que se haga otro tanto con los 
escritos y libros en que nuestros adversarios han aprendido las false¬ 
dades que nosotros perseguimos. Ellos habían impuesto a cada perso¬ 
na de la sociedad una pena especial, ya lo he dicho: los ¡lustres tenían 
que pagar cincuenta libras de oro; los Spectatales, cuarenta; los Sena¬ 
dores, treinta; los Principales, veinte; los Sacerdotes, treinta; los de¬ 
curiones, comerciantes y gentes del pueblo, cinco, y los circuncelio- 
nes, diez Si estas multas no les hacía cambiar ni vencía su con.stan- 
cia, se les confiscaban los bienes y se los desterraba. 

Se castigaba a las autoridades de las ciudades, a los procuradores 
y administradores y colonos de las granjas con las mismas penas y 
multas si ocultaban a los arríanos o no les denunciaban y presentaban 
a los jueces; los administradores de las fincas reales eran condenados 
a pagar al fisco, a título de multa, una indemnización igual a la renta 
que daban al tesoro. Esto tenían que cumplir todos los administrado¬ 
res y propietarios que persistiesen en la herejía o superstición arriana. 

Los jueces que eran remisos y ronceros para instruir estas o seme¬ 
jantes causas, pagaban su indolencia y descuido con el destierro o la 
pena capital. En fin, entre los primeros magistrados se escogía a tres 
personas, a las que se sometía a la tortura, a los demás se los multaba 
con veinte libras de oro. 
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Es, pues, necesario, tener ya a raya con leyes a todos los partida¬ 
rios del homoousios que persisten en su perversa doctrina. Y determi¬ 
no que, en lo sucesivo, no acudan a los tribunales ante los magistra¬ 
dos de las ciudades, y la misma prohibición hago a los jueces que han 
infligido duros castigos a los arríanos. 

A todos vosotros los que profesáis la doctrina del homoousios, 
solemnemente condenada por una gran asamblea de prelados, os pro¬ 
híbo que hagáis uso de los medios y procesos judiciales que acabo de 
indicar; y estar prevenidos, por el contrario, a sufrir las mismas penas, 
si antes del 1 de junio de este presente año, el octavo de mi reinado, 
no habéis abrazado (el arrianismo) esta verdadera religión que profeso 
y tengo en la mayor estima. 

Y en mi grande indulgencia he fijado tal día para que no se niegue 
el perdón a los que abjuren de su error y se castigue más rigurosamen¬ 
te a los obstinados. Sepan, pues, aquellos que perseveraren en la 
mentira, sea el que quiera el cargo que desempeñen en el Estado, que 
pagarán una multa proporcionada a su rango, sin que les valga el 
favor que tal o cual se hubiera podido fraudulentamente alcanzar. Los 
particulares de todo lugar y condición correrán la misma suerte des¬ 
pués de la promulgación de estos decretos, y se les someterá a penas 
iguales y proporcionadas. Y para terminar: a los jueces de provincias 
que se muestren poco solícitos en cumplir estas mis órdenes sufrirán 
los castigos arriba establecidos. 

Por estas mismas letras dispongo que nuestros obispos y sacerdo¬ 
tes, los únicos ministros verdaderos de la Majestad divina, se posesio¬ 
nen de todas las iglesias que pertenecen al clero católico y se hallan 
diseminadas en toda la superficie de mi reino, del que me ha hecho 
dueño la clemencia de Dios; debiendo saber que los necesitados bene¬ 
ficiarán más de las limosnas que se dieren a nuestros sacrosantos 
obispos. 

Que estas leyes, emanadas de la fuente de la justicia, lleguen a 
conocimiento de todas las gentes, para que nadie alegue ignorancia. A 
todos deseo salud. Dado en Cartago el 24 de febrero.” 

3) Saña contra los obispos. 

Publicado este decreto sanguinario y lleno de veneno mortífero, el 
tirano mandó que se expulsase de todas las casas y alojamientos en 
que se hospedaban los obispos que se habían reunido en Cartago, y de 
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cuyas iglesias, domicilios y hacienda se había incautado ya, que des¬ 
pojados en absoluto de todo, se les arrojase fuera de los muros de la 
capital. No les dejaron ni cabalgadura, ni criados, ni los vestidos que 
llevaban consigo para mudarse. Se prohibió a todos los habitantes que 
les recogiesen en sus casas ni les diesen limosnas, y a quienes, por 
compasión, intentasen hacerlo, que los quemasen en su misma casa 
con todo su ajuar. 

Obraron entonces los obispos como prudentes, prefiriendo la men¬ 
dicidad a la huida, pues amén de que, si hubiesen escapado, se los 
hubiera hecho volver, acaso les acusasen, como les acusaron falsa¬ 
mente antes, de que querían evitar la controversia teológica. Por lo 
demás, aun cuando hubiesen podido volver a su diócesis o iglesia y 
casas, ya las habrían hallado ocupadas por los arríanos. 

Pues bien, mientras se encontraban nuestros obispos descansando, 
en pleno día, al sol, junto a las murallas de Cartago, salió casualmente 
el impío Hunerico a tomar el baño en sus piscinas, y de común acuer¬ 
do determinaron abocarle y le hablaron en estos términos: “¿Por qué 
se nos maltrata así? ¿Qué crímenes hemos cometido para que merez¬ 
camos tantos tormentos? Hemos venido a Cartago para discutir, como 
es que se nos despoja, se nos lanza de la ciudad, se nos rechaza, se 
nos quitan nuestras iglesias y propias casas y se nos deja desnudos, 
hambrientos a las puertas de la capital, para que vivamos entre tantas 
basuras?” Pero aquel bárbaro, lanzando una mirada feroz, sin dejarles 
apenas terminar de hablar, hizo un gesto a sus escuderos, mandándo¬ 
les arrojarse sobre ellos con todo ímpetu, no sólo para apartarles de su 
persona, sino para traspasarlos con sus armas. Algunos de ellos, los 
ancianos y los enfermos, murieron de hecho aplastados. 


4) Les engañan y aprisionan 

Poco después se dio orden a aquellos siervos de Dios que acudie¬ 
sen todos al templo de la Memoria ignorando la emboscada que les 
tenían prevenida. Al presentarse allí, entregáronles un pergamino en¬ 
rollado, y con astucia de serpiente les dijeron: “Nuestro soberano Hu¬ 
nerico, a pesar del dolor que le produce vuestro desdén hacia nuestra 
doctrina, y vuestra tardanza en abrazarla, ha querido haceros un favor: 
si prometéis ejecutar lo que en esta carta se os ordena, os devolverá al 
instante vuestras iglesias y vuestras casas. A esto contestaron a una 
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voz los prelados: “Siempre lo decimos, lo hemos dicho y lo diremos 
que somos cristianos, que somos obispos y que tenemos la fe de los 
apóstoles, una y verdadera.” Hubo un corto silencio después de esta 
confesión tan explícita, y los emisarios del Rey se dispusieron a arran¬ 
carles el juramento. Ante la insistencia de los esbirros, se adelantaron 
a hablar en nombre de todos los venerables pastores de las almas 
Hortulano y Florenciano “¿Somos acaso animales irracionales para 
suscribir un escrito que no sabemos lo que contiene o para hacer un 
Juramento temerario?” En vista de esto, se apresuraron los ministros 
del Rey a leerles el contenido del documento, que hasta entonces les 
habían ocultado cautelosamente. Estas eran las calumnias que decía: 
“Jurad que elegiréis como rey, a la muerte de nuestro soberano, a su 
hijo Hilderico o que ninguno de vosotros conspirará por medio de 
cartas al otro lado de los mares. Si lo prometéis y juráis, así nuestro 
monarca os restituirá vuestras iglesias.” 

La candidez piadosa de varios de nuestros obispos se inclinó en¬ 
tonces a prestar el juramento, contra la ley santa de Dios, para no dar 
a los fíeles ocasión de que dijesen más tarde que, por su causa, por no 
haber ellos jurado, no les habían entregado las iglesias. Otros más 
avisados vieron pronto la añagaza y rehusaron enérgicamente a com¬ 
prometerse, diciendo a los otros que prescribe el Santo Evangelio el 
jurar en ninguna circunstancia: Non jurahitis in tofo (S. Mat., V, 
34)'**. Los ministros del Rey exclamaron entonces: “¡Los que con¬ 
sienten en prestar el juramento, que se separen a un lado!” Cuando se 
hubieron apartado, los notarios escribieron lo que cada uno dijo, ano¬ 
tando además su sede episcopal, y lo mismo hicieron con los que se 
negaron a jurar. In continenti a todos ello, sin distinción, les arrojaron 
en prisiones. 


5 ) A todos se relega al destierro. 

Mas bien pronto se descubrió la celada. A los que juraron, se les 
dijo: “Por haber quebrantado el precepto del Evangelio que prohíbe 
jurar, el rey ordena que no volváis más a ver vuestras sedes ni igle¬ 
sias, sino que, relegados a los campos, los trabajaréis como simples 
colonos, bajo esta condición: que de ningún modo os será lícito cantar 
salmos, rezar en común ni llevar libros para leer, y menos todavía 
bautizaréis, ordenaréis ni administraréis el sacramento de la peniten- 
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cia.” A los que no juraron, les dirigió estas frases: “Ya que no queréis 
Jurar como rey al hijo de nuestro soberano ( a esto os habéis negado), 
por eso seréis desterrados a Córcega y allí os ocuparéis en cortar 
maderas para las naves de la armada real.” 
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Libro quinto 


PERSECUCION GENERAL DE HUNERICO CONTRA TODOS 
LOS CATOLICOS 

I) Persecución general. 

Aquella bestia devorada por la sed de sangre añadió más sangre 
de inocentes a los obispos, que aún no habían salido para el lugar de 
su destierro, en todas las provincias del Africa, mandando por doquier 
a la vez crueles verdugos; ninguna familia ni lugar alguno debería 
quedar donde no resonasen los gemidos y los llantos; no había que 
perdonar edad ni sexo, sólo a los que se doblegasen a su voluntad. 

A unos apalearon, colgaron a otros y abrasaron a los más. A las 
mujeres, y con preferencia a las nobles, los verdugos, traspasando 
todas las leyes del pudor y de la naturaleza, las maltrataban desnudán¬ 
dolas delante de todo el populacho. De estas mujeres católicas nom¬ 
braré a nuestra querida Dionisia, compatriota mía, para decir algo 
brevemente. 

Viéronla más decidida que las demás, matrona más honesta y 
agraciada y a la primera trataron de desnudarla y cubrirla de azotes. 
Ella, a punto de padecer la afrenta y confiada en el Señor, les dijo: 
“Martirizadme como queráis y lo que queráis, pero guardaos bien de 
descubrir las partes verecundas de mi cuerpo”. Estas palabras no hi¬ 
cieron más que acuciar su rabia y furiosos la subieron a una promi¬ 
nencia del terreno, y desnuda la expusieron a los ojos de los asisten¬ 
tes. Ella, entre los golpes de las varas y mientras corrían ríos de 
sangre de su cuerpo, gritaba muy alegre: “Ministros del demonio, lo 
que creéis que me cubre de vergüenza, es, por el contrario, mi mayor 
gloria”. Y como tan versada estaba en el conocimiento de las Divinas 
Escrituras, esta mujer, saciada de padecer y en medio de sus atroces 
tormentos, excitaba a los espectadores a sufrir también ellos el marti¬ 
rio. Su ejemplo salvó a casi toda la patria. i 
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Vio aquella heroína a su único hijo, asustado entre los tormentos 
que ella padecía; era todavía tiemecito y delicado; lánzole una mirada 
como queriendo con ella reprender su pusilanimidad; en ella puso 
toda su autoridad de madre y con ella le infundió nuevo valor. Cuan¬ 
do más arreciaban los golpes en su cuerpo, le decía: “Acuérdate, hijo 
mío, que fuimos bautizados en el nombre de la Trinidad en nuestra 
madre la Iglesia católica. No nos dejemos arrebatar la vestidura de 
nuestra salud, no sea que, al llevar el que nos ha invitado, no nos 
encuentre con vestidos de bodas y diga a sus ministros: Arrojadlos a 
las tinieblas exteriores, donde será el llorar y crujir de dientes. {Mat., 
XXII, 13). Temblemos ante los suplicios, hijo mío, que no tendrán 
fin; suspiremos por aquella vida que no acabará nunca”. Con estas 
palabras dio al joven valor para arrostrar los tormentos del martirio. 
Inquebrantable en la fe, Mayórico, así se llamaba el santo joven, 
entregó su espíritu en los tormentos, consiguiendo la palma del marti¬ 
rio. Abrazando a aquella víctima la madre que la había ofrecido, 
prorrumpió en alabanzas encendidas al Señor, y gozándose con la 
esperanza de la gloria futura, quiso enterrar a su hijo en su propia casa 
para tener el consuelo de no estar separada de él siempre que elevase 
sus plegarias a la Trinidad Santísima. Como ya he dicho, no es fácil 
hacer un recuento de los que llevó a Dios con su ejemplo esta santa 
mujer. Entre otros a Dativa, hermana de Dionisia; a Leoncia, hija del 
obispo San Germán; un pariente de Dativa, al venerable Emilio, mé¬ 
dico; al piadoso Tercio, que confesó a la Trinidad con grande devo¬ 
ción, y a Bonifacio de Síbida. Lo que éstos padecieron, y sufrieron al 
abrirles las entrañas, el que sea capaz de decirlo que lo escriba. 

2) El martirio de Servo. 

¿Quién podrá referir los dolores que soportó por Jesucristo el 
generoso y noble varón Servo de Tuburba la mayor? Después de 
azotarle durante mucho tiempo, se le expuso al público subido en el 
caballete, bajándole y subiéndole con poleas; soltando las cuerdas de 
repente le hacían algunas veces chocar contra el suelo, cayendo como 
una piedra sobre los guijarros. Después de arrastrarle repetidas veces 
y frotarle con piedras muy punzantes, aquel cuerpo despellejado deja¬ 
ba ver las costillas del pecho y de la espalda y todo el vientre hecho 
pedazos. Este Severo ya había sufrido casi parecidos tormentos en 
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tiempo de Genserico, por negarse a revelar el secreto de un amigo 
suyo. ¿Cuánto no estará dispuesto a padecer ahora que se trataba de 
guardar su fe? Si él se había mostrado fiel a un hombre de quien no 
esperaba recompensa, ¿cuánta mayor fidelidad no iba a demostrar 
ahora a Aquel que le había de retribuir tan largamente su firmeza en 
la fe? 


3) La fortaleza de Santa Victoria. 

Me es poco menos que imposible referir lo que sucedió, porque el 
número de los mártires y confesores de la fe es casi incontable en la 
ciudad de Culusa Aquí cierta matrona, que se mostró muy digna de 
su nombre, Victoria, mientras la tenían colgada delante de todo el 
pueblo, y se estaban abrasando en las llamas, la interpretó así su 
marido, que ya había apostasiado de la fe, en presencia de sus hijos: 
“Mujer, ¿por qué te empeñas en sufrir tantos tormentos? ¡Si me des¬ 
precias a mí, apiádate, por lo menos, de éstos que has engendrado; 
impía, compadécete de estas tiernas criaturas. ¿Por qué te olvidas de 
los que llevaste en tu seno y desdeñas a los que diste a luz con tanto 
dolor? ¿Dónde está el amor que tenías a tu marido? ¿Cómo has roto 
los lazos del matrimonio que nos unían a los dos? Mira, te lo ruego, a 
tus hijos, mira a tu esposo y apresúrate a cumplir las órdenes del Rey, 
para ahorrarte los tormentos que todavía te aguardan y te volverán a 
tu marido y a tus hijos.” Más ella, sin dar oídos a los llantos de los 
hijos, a los halagos de aquel sierpe, elevando su corazón a lo alto y 
remotándose sobre este suelo, despreciaba al mundo con todos sus 
deleites. 

Bajo la acción continua de la suspensión desgarrámuerta, soltaron 
su cuerpo casi exánime. Refirió después ella misma que habiéndosela 
aparecido una virgen, con sólo tocarla los hombros, habíala curado 
instantáneamente. 


4) Fe intrépida del mártir San Victoriano. 

No se como alabar ni con qué palabras ensalzar al ciudadano de 
Hadrumeto Victoriano, a la sazón procónsul de Cartago, el hombre 
más rico de Africa y cuya fidelidad al impío monarca no fue nunca 
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desmentida en los negocios que él le había encomendado. Hízole 
saber el Rey, en la intimidad, que si consentía en ejecutar una orden 
suya, que ocuparía el primer puesto entre todos sus favoritos. Pero el 
hombre de Dios respondió con toda franqueza a su proposición, di¬ 
ciendo a sus emisarios: “Confío en Dios y en mi Señor Jesucristo. 
Podéis decir al Rey que prepare hogueras, que lance contra mí las 
bestias y me atormente de los modos que él quiera. Consentir a su 
deseo sería renunciar al bautismo que me ha conferido la Iglesia 
católica. Como si no hubiese más que esta vida presente y no esperá¬ 
semos la eterna, que es la vida verdadera! Nunca consentiré en gozar 
de una gloria caduca y transitoria, comprada a precio de la infidelidad 
a Aquel que me dio el estimable don de la fe, mi Creador.” Irriado el 
Rey con esta respuesta, atormentó a Victoriano con tan largos y crue¬ 
les suplicios que no hay palabras para encarecerlos. El confesor acabó 
el combate en medio de los transportes de la alegría del Señor, reco¬ 
giendo los laureles de la corona del martirio 


S) Martirio de dos hermanos gemelos. 

Y que diré de los combates de los mártires que tuvieron lugar en 
la ciudad de Tambaia. Dos hermanos gemelos de Aquae-Regiae (ciu¬ 
dad de la Numidia), se comprometieron, en el fervor de su amor a 
Dios, a pedir a los verdugos que les diesen a ambos idénticos tormen¬ 
tos. Suspendieron a los dos Juntos, colgando 'de sus pies enormes 
piedras, pero después de todo un día de torturas, el uno pidió que le 
bajasen y que le diesen un poco de alivio. El otro hermano, temiendo 
por él que renegase de la fe, desde lo alto del potro gritaba: “No lo 
hagas, hermano; no hagas cosa tal, que no hemos prometido a Cristo 
esto. Te acusaré, cuando comparezcamos ante su terrible trono, por¬ 
que hemos jurado morir juntos por El, por su Cuerpo y por su San¬ 
gre”^*. 

Con estas y otras palabras semejantes animó a su hermano a sufrir 
el martirio, y él, a su vez, dijo: “Añadid los tormentos que queráis y 
someted a los cristianos a suplicios más crueles: lo que haga mi 
hermano, eso he de hacer yo.” Con cuántas planchas de hierro can¬ 
dente, con cuántos garfios, les arañan y con cuántos suplicios los 
torturaron puédese imaginar, ya que sus verdugos lanzaron a los már¬ 
tires lejos de su presencia, pretextando que con su ejemplo todo el 
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pueblo allí presente se convertiría a la religión católica, y sobre todo 
porque estaban viendo que los tormentos no producían en sus cuerpos 
ninguna herida ni dejaban en ellos señal aparente. 


6) La fe admirable de ¡os habitantes de Tipasa. Estupendo milagro. 

Paso a contar, para gloria de Dios, lo que sucedió en la ciudad de 
Tipasa la Mayor, de Mauritania. Al percatarse sus habitantes de que 
habían encargado de regir a su ciudad a un obispo arriano, secretario 
de Cirilas, todos se apresuraron a pasar en navas a España, menos 
unos cuantos católicos que no hallaron pasaje en los barcos, a éstos 
trató el obispo arriano, primero con halagos y con amenazas después, 
de que abrazasen su secta. Mas todos ellos, permaneciendo constantes 
en la fe, no sólo se burlaron de su loca insistencia, sino que además 
hallaron modo de reunirse en una casa para celebrar los sagrados 
misterios. Súpolo el obispo, y envió una relación secreta a Cartago. 
Leída al Rey, enfurecido envió a allá a un conde con orden de que, 
reunidos todos ellos en la plaza de la ciudad, en presencia de una 
concurrencia grande de los pueblos circunvecinos, les hiciese arrancar 
de raíz la lengua y la mano derecha. Así se ejecutó puntualmente, y 
con la gracia divina, hablaron, y sigue hablando todavía como antes. 
Si alguien no lo quisiese creer, que vaya a Constantinopla ahora y allí 
encontrará a uno de ellos, el subdiácono Reparato, que habla aún 
correctamente y sin la menos dificultad. Por esta razón se le tiene en 
grande veneración en el palacio del emperador Zenón y más que 
ninguno le estima y reverencia la Reina 


7) Las crueldades que Hunerico cometió contra los mismos 

arrianos 

Difícil es enumerar detalladamente los tormentos de toda clase 
que el tirano monarca inventó y acumuló para perseguir a sus propios 
vasallos arrianos, sirviéndose de los mismos vándalos. Por muy elo¬ 
cuente y hasta exagerado que sea el historiador, no podrá contar los 
suplicios a que los sometió en sola la ciudad de Cartago. Lo que en 
nuestros mismos días estamos palpando los resultados de su crueldad. 
Se ven a cada paso personas mutiladas: a los unos sin manos, a los 
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otros sin ojos, a los otros sin orejas o nariz; en algunos, como resultas 
de haberlos tenido largo tiempo colgados, llevan los hombros salidos, 
y la cabeza en vez de tenerla derecha, la conservan todavía como 
hundida entre las espaldas; colgábaselos de las manos en algunos 
edificios altos, y por un sistema combinado de maromas móviles, se 
los balanceaba de aquí para allá. Sucedía no pocas veces que se que¬ 
braban las cuerdas y sus cuerpos se desplomaban de lo alto hasta el 
suelo, recibiendo un golpe dolorosísimo; así a muchos se les saltó el 
cerebro y otros los ojos al caer y muchos más quedaron aplastados, 
muriendo instantáneamente o a los pocos momentos. 

El que crea que invento fábulas, pregunte al emperador imperial 
Uranio, testigo ocular de los principales hechos que refiero aquí. Fue 
a Cartago con el propósito de defender a los católicos, y el tirano, 
para demostrarle que no tenía temor a nadie, hizo apostar en las calles 
y plazas que suelen atravesar ordinariamente los legados, para ir al 
palacio real, a gran número de verdugos y facinerosos de la peor 
calaña, vergüenza de su reino y la hez de nuestra época decadente. 


8) Constancia de una matrona a quien desterraron. 

Dagila, esposa de un oficial del Rey, que había hecho repetidas 
veces confesión de su fe católica en tiempos de Genserico, ahora en 
los días a que me refiero; esta noble señora, elegante, pero muy deli¬ 
cada ya por haber sufrido los azotes de las varas y los cordeles, fue 
condenada al destierro, relegándola el tirano a un lugar enteramente 
árido e incomunicado y tan selvático que ni por casualidad iría nadie 
a consolarla con su presencia. Dagila abandonó gozosa su casa, dejó a 
su marido y a sus hijos. Más tarde, dicen que prometieron llevarla a 
un paraje menos solitario y acomodado donde podría reunirse con al¬ 
gunas personas, y sin embargo ella rogó y suplicó que la dejasen en 
su soledad, donde pensaba disfrutar más del gozo de estar privada de 
todo humano consuelo. 

9) Los combates del clero de Cartago. Hecho heroico de Murita. 

Entonces, estando ya el obispo Eugenio en el destierro, todo el 
clero de Cartago empezó a sufrir del hambre y a ser diezmado, que¬ 
dando reducido a unos 500 miembros o poco más. Entre ellos había 
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muchos niños que hacían el oficio de lectores; a éstos lanzaron tam¬ 
bién al destierro, yendo ellos muy alegres. Mas no puedo pasar por 
alto al diácono Murita, que mostró, entre todos, una audacia sin igual 
ante la ciudad entera cuando atormentaban a sus compañeros. Se con¬ 
fió el encargo de atormentar a los confesores de Cristo a un tal Elpi- 
dóforo, hombre feroz y sin entrañas; había recibido antes el bautismo 
en la basílica de fauto, y el venerable diácono Murita había sido su 
padrino de pila; apostató y después concibió tal odio con'ra los católi¬ 
cos que superó a todos los verdugos en audacia duranti la persecu¬ 
ción. 

Iban llamando a los sacerdotes unos tras otros para presentarse a 
sufrir el tormento; después del arcediano Salutaris, se acercó al diáco¬ 
no Murita; era el segundo entre los de su categoría Elpidóforo, senta¬ 
do en el tribunal, echaba espuma de rabia. Ya habían extendido en el 
suelo a Murita; pero antes que acabasen de despojarle de todos los 
vestidos, cogió éste, no se sabe cómo, la sábana con la que antes 
había cubierto a Elpidóforo al sacarle de la fuente bautismal, y des¬ 
plegándola para que todos la viesen, pronunció estas palabras, que 
arrancaron lágrimas a todos los asistentes: “Mira los vestidos, Elpidó¬ 
foro, ministro del error, que hablarán contra ti, cuando venga a juzgar 
la Majestad del Juez. Les conservaré diligentemente para que sean 
testigos que declaren contra tu caída y para que te precipiten en la 
sima del pozo de azufre. Infeliz, estos lienzos te ciñeron cuando salis¬ 
te limpio de la fuente; estos mismos, miserable, te atormentarán más 
cruelmente, cuando empieces a adueñarte de las llamas del infierno, 
pues te has rodeado de la maldición, como de un vestido, al romper y 
olvidar el sacramento del bautismo y de la fe. Desgraciado, ¿qué 
harás tú cuando los criados del Padre de Familia hayan reunido en 
tomo de la mesa del Rey a los invitados? También tú has sido admiti- 
ro, entre ellos, pero al verte sin el vestido de boda, el Rey, terrible¬ 
mente indignado, te dirá: “Amigo, ¿cómo te has atrevido a entrar aquí 
no teniendo vestido nupcial” (Mat., XXII, 12 sig). No veo en ti, no 
reconozco en ti lo que te he dado. Has perdido la clámide preciosa de 
soldado que yo tejí durante nueve meses, encerrado en el seno virgi¬ 
nal, y que, extendiéndola en la percha de la cmz, la lavé con agua y la 
hermoseé con la púrpura de mi sangre! No veo que hayas hecho dar 
fruto a la señal que yo imprimí en tu frente, no veo en ti el sello de la 
Trinidad. Un hombre tal no podrá sentarse en mi festín. Atadle con 
cordeles las manos y los pies, porque él se ha separado libremente de 
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la comunión de ios católicos, antes hermanos suyos. Ha tendido ace¬ 
chanzas en las que él mismo ha quedado preso, y la impedido a otros 
el que viniesen a este convite. Ha puesto a muchos tropiezos en el 
camino; por eso yo le arrojo de mi cena para entregarle a la vergüenza 
y oprobio sempiternos.” Mientras Murita pronunciaba estas y otras 
palabras, guardando profundo silencio, Elpidóforo se abrasaba en el 
fuego de su conciencia, preludio de las llamas etemales. 


10) Los clérigos son expulsados y desterrados. 

Preparados primero todos para recibir los azotes, los confesores 
de la fe marcharon alegres al destierro. No habían llegado aún a su 
destino, cuando, a instancias de los obispos arrianos, se envió contra 
ellos a hombres airados y sin entrañas, comisionados para arrebatarles 
sin compasión todos los alimentos y vestidos de que les había provis¬ 
to la caridad cristiana. Así pudo cada cual entonar en alabanza del 
Señor: “Nací desnudo del vientre de mi madre, y desnudo voy al lugar 
del destierro, porque ya sabrá mi Dios cómo saciar mi hambre y cómo 
vestir mi desnudez”. 

Dos vándalos, que en varias ocasiones habían confesado la fe en 
tiempo de Genserico, abandonaron todos sus bienes y en compañía de 
sus mismas madres se juntaron al grupo de los clérigos que marcha¬ 
ban al destierro. Sin embargo, por insinuación de un tal Teucris, anti¬ 
guo lector que apostató de la fe, el tirano mandó que separasen del 
cortejo de los desterrados de Cartago, a doce niños que el mismo 
Teucris había catequizado antes de su defección, y que sabía él eran 
buenos y bien amaestrados cantores. Sin pérdida de tiempo salió una 
posta. A viva fuerza hacían volver a doce muchachos. Los separaron, 
es cierto, del grupo de los demás, pero en espíritu permanecieron ellos 
muy unidos a la falange de los santos. Temiendo el precipicio, que se 
habría ante sus ojos, los pobres niños rompieron a llorar y se asieron 
de las rodillas de sus compañeros para que no les separasen; la espada 
de aquellos bárbaros venció su resistencia y contra su voluntad los 
trajeron a Cartago. 

Emplearon con ellos las caricias, como convenía a su edad; pero 
en la prueba demostraron ser muy superiores a sus años, y para no 
dormirse en la muerte (del pecado) encendieron sus lámparas con la 
luz del Evangelio. 
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Indignáronse los arríanos, que no podían, sin avergonzarse, verse 
vencidos por unos sencillos muchachos. Coléricos les hicieron azotar, 
como días antes lo habían ejecutado ya. Nuevas heridas vinieron a 
añadirse a las primeras, y el suplicio renovado se recmdecio. Pero, 
por una ayuda especial de Dios, su tierna edad no flaqueo en el 
tormento, sus almas, cada vez más firmes en la fe, se robustecían sin 
cesar. Hoy les venera Cartago con todo afecto y les considera como a 
sus doce apóstoles. Viven bajo un solo techo y se sientan a la misma 
cena; cantan el unísono sus voces y juntos se alegran en el Señor. 

En aquellos días, dos comerciantes de la misma ciudad de Carta¬ 
go, llamados ambos Frumencio, sufrieron glorioso martirio. Igual¬ 
mente, otros siete hermanos, no según la carne, sino por la gracia, l^as 
cuales vivían en un monasterio, alcanzaron la corona inmarcesible 
con el precio de una confesión valiente de la fe. Sus nombres eran el 
abad Liberato, el diácono Bonifacio, los subdiáconos Servo y Rustico 
y los monjes Rogato, Septimio y Máximo 

11) La saña de Antonio, obispo arriano, contra San Eugenio. 

En aquellos tiempos de persecución extremaron más su crueldad 
que el Rey y los vándalos, los mismos obispos, sacerdotes y clérigos 
de la secta: espada al cinto, ellos y sus clérigos iban por todas piarles 
en busca de los católicos. Distinguióse entre todos por sus crueldades 
un obispo llamado Antonio, que tales atrocidades cometió contra nos¬ 
otros que no se pueden ni decir. Habitaba en una ciudad limítrofe al 
desierto de Tripolitania, y como bestia insaciable de sangre de católi¬ 
cos iba de unas partes a otras en busca de presa. El rey Hunerico oyo 
hablar de la ferocidad de este prelado y relegó a San Eugenio a aquel 
apartado desiertoAntonio se constituyó en carcelero suyo, y tan 
severa fue la reclusión que le impuso que nadie podía entrar hasta el. 
Asimismo escogitó, para matarle, toda clase de suplicios. El santo 
obispo, afligido por la pena de nuestra persecución e incomodidades 
que padecíamos, mortificaba su cuerpo, envejecido ya, con la aspere¬ 
za del cilicio y dormía sobre la tierra en un saco que él regaba con sus 
lágrimas; entonces sintió los primeros amagos de la parálisis. 

Cuando se lo anunciaron al arriano, llenóse de gozo y fuese esca¬ 
pado al lugar donde moraba el santo varón de Dios, y al verle presa 
del dolor y que el santo obispo pronunciaba palabras incoherentes, 
concibió la idea de acabar con él, pues no quería que viviese mas 
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tiempo. Mandó que le llevasen vinagre muy fuerte, lo más que halla¬ 
sen. Se le presentaron al momento. El mismo lo echaba en la boca del 
venerable anciano, quien lo provocaba con muchas ansias. Si el Señor 
de todos había rehusado beber la vinagre que le presentaron, con 
haber venido a apurar el cáliz de los dolores, ¿cómo este su fiel 
servidor y confesor de la fe no iba a rechazar esta bebida, si el hereje, 
furioso, no le hubiera obligado a tragarla? Este vinagre, nociva sobre 
todo a una febricitante, no hizo sino agravarle, algo después Jesucris¬ 
to, en su misericordia, vino en socorro de su siervo y le devolvió la 
salud “ 


12) Contra el obispo San Hahetdeo. 

Habetdeo, otro de nuestros obispos, fue relegado también a la 
torre de Tamaluma, donde estaba Antonio. Los hechos demuestran lo 
que inventó su perfidia para hacerle abrazar el arrianismo. No podien¬ 
do persuadirle a abjurar, atormentándole de muy diversos modos y 
viéndole siempre constante e inquebrantable en la fe, prometió a los 
suyos salir con la empresa, diciéndoles: “Si no logro hacerle entrar en 
nuestra religión, es que dejo de ser Antonio.” Mas viéndose impotente 
para conseguirlo, e inspirado por el enemigo malo, inventó una estra¬ 
tagema. Atóle al obispo de pies y manos fuertemente, clausurándole 
además la boca para que no pudiese hablar ni gritar y roció todo su 
cuerpo de agua, pensando así administrarle el bautismo de la secta. 
¡Cómo si hubiera sido capaz de atar la conciencia lo mismo que el 
cuerpo del santo obispo y no hubiese estado presente el que oye los 
gemidos de los cautivos y penetra los secretos del corazón! ¡Cómo si 
aquel bautismo falaz pudiese triunfar de una determinación bien pre¬ 
meditada, que el hombre de Dios había hecho llegar a los cielos por 
medio de sus lágrimas! 

El hereje hizo soltar las ligaduras, y con aire de vencedor y muy 
satisfecho, exclamó: “Mira, hermano Habetdeo, ya eres cristiano de 
los nuestros, ¿qué te resta sino que te sometas a los deseos del Rey?” 
A lo cual repuso el santo obispo: “Miserable Antonio, se incurre en la 
muerte (en el pecado) cuando la voluntad consiente. Yo estoy firme 
en la fe, confesando repetidas veces bien alto que creo, he creído y 
proclamando a grandes voces, he defendido la fe. Pero después que tú 
me sujetaste con cadenas y después que me tapaste la boca, protesté 
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en el interior de mi corazón con todas mis fuerzas y dictándome los 
ángeles escribí las actas de mi martirio que por ministerio de los 
mismos espíritus bienaventurados he hecho llegar a mi Soberano . 


13) Violencias de los arríanos. 

Entonces la persecución era general. Por todas partes los arríanos 
apostaron a los soldados vándalos para apoderarse de todos los transe¬ 
úntes y llevarlos a presencia de los sacerdotes de la secta, con el fin 
de que ellos les quitasen la vida. Si lograban rebautizarlos y así arre¬ 
batarles la vida de la gracia, entonces les daban un escrito o vale en el 
que hacían constar su defección, para que no se les hiciese sufrir más 
violencias ni extorsiones; pues nadie, ni comerciantes, ni personas 
particulares podían transitar si no mostraban el documento escrito en 
que constase su muerte a la fe, en las que hubiesen incurrido los 
desgraciados como se lo manifestó el Señor en espíritu al apóstol San 
Juan; “Nadie podrá comprar ni vender, quienquiera que sea, sino lleva 
consigo la consigna de la bestia impresa en su frente o en su mano 

{Aposc. Xlll, 16, 17). , 

Durante la noche, acompañados de gentes de armas, recoman los 
obispos y sacerdotes arrianos las entradas y salidas de los pueblos, 
ciudades y castillo y forzaban las puertas, entraban en las casas, dis¬ 
frazados como ladrones y llevando el agua que le servía para rebauti¬ 
zar o sea robar y matar las almas. A cuantos hallaban en las casas, a 
los’que dormían en sus lechos, a todos les rociaban con el agua del 
infierno y a grandes voces, como endemoniados, les llamaban sus 
hermanos en la fe, demostrando con todo eco que su secta o herejía 
era más una comedia que una religión. . 

Los más simples e ignorantes creían haberse contaminado con 
aquel bautismo sacrilego e impuro; los más avisados y bien impuestos 
en la doctrina católica, se alegraban, pensando que las violencias 
cometidas contra ellos, sin consentirlas y durante el sueño, no podían 
tener consecuencia alguna. Viose a muchos cubrirse la cabeza de 
ceniza y vestir el cilicio en señal de expiación; otros se untaban con 
un barro fétido y destrozaban los vestidos de catecúmenos que les 
habían impuesto a la fuerza y llenos de una fe viva, iban a arrojarlos a 
los albañales y muladares. 


84 


14) Acto heroico admirable de una mujer. 

Yo mismo vi aquí en Cartago a un niño de buena familia, como de 
unos siete años, a quien arrancaron a sus padres por orden de Cirilas; 
olvidada su madre del decoro propio de las matronas, despeinada, co¬ 
rría a través de la ciudad en pos de los raptores de su hijo, mientras el 
niño gritaba con todas sus fuerzas: “Soy cristiano, soy cristiano, soy 
cristiano por San Esteban” Pero al que confesaba tres veces conse¬ 
cutivas a la Trinidad, los herejes, tapándole la boca, le sumergieron en 
su piscina sacrilega. 

Cosa semejante cuentan haber ejecutado con los hijos de un vene¬ 
rable médico por nombre Liberato En efecto, por orden del impío 
soberano se le condenó a sufrir la pena del destierro juntamente con 
su esposa e hijos; pero la maldad de los herejes discurrió separar a los 
niños de sus padres, para vencer a los padres por el amor a sus hijos. 
Alejaron, pues, a aquellas sus tiernas prendas de sus progenitores. 
Liberato empezaba a derramar amargas lágrimas, pero su esposa le 
impuso silencio y se le secaron hasta en su misma frente: “Liberato, 
¿vas a perder el alma por causa de tus hijos? Hazle cuenta que no te 
han nacido, pues te los ha de reclamar Jesucristo. ¿No ves cómo que 
dicen a voces: Somos cristianos?” 

Mas no puedo callar lo que esa intrépida mujer hizo ante la pre¬ 
sencia de los jueces. Habiendo encarcelado a ambos, marido y mujer, 
aunque en lugar separado, para que no se viesen, enviaron a decir a la 
esposa: “No resistas más; pues, mira, tu marido ya se ha dado y 
obedecido a los deseos del Rey y es de nuestra religión.” “Bueno, 
repuso la mujer, llevadme a su presencia, que también yo quiero 
cumplir los de Dios.” Sacáronla de su calabozo y halló a su esposo de 
pie, delante de un gran concurso de gentes, reunidas junto al tribunal, 
y pensado ella que era cierto lo que sus enemigos habían fingido, 
agarrándole por el cuello del vestido, a vista de todos, le apretaba 
dando voces: “Perdido, condenado, hombre indigno de la gracia y 
misericordia divinas, ¿cómo has preferido comprar una gloria bien 
caduca y despreciable con el precio de una muerte eterna? ¿De qué te 
servirán el oro y la plata? ¿Te podrán librar de las llamas del infier¬ 
no?” Estas-y otras cosas le dijo, a todo lo cual respondió el marido: 
“¿Qué te pasa, mujer? ¿Qué visiones tienes? ¿Qué es lo que te han 
dicho de mí? Soy católico, en el nombre de Cristo, y permanezco tal y 
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jamás dejaré de serlo” Así quedaron corridos los herejes en sus 
mentiras, y descubiertos sus embustes, trataron en vano de disimular 
su mala fe. 


15) Los mártires fallecen de inanición en los destierros. 

Bajo la impresión del terror que les inspiraban las crueles violen¬ 
cias que antes he referido, gran número de personas, así hombres 
como mujeres, se ocultaron en las cuevas y en los desiertos más apar¬ 
tados, sin que nadie supiese su paradero; allí, faltos de alimentos, 
vencidos por el hambre y la sed, morían víctimas de sus sufrimientos 
y privaciones; pero, cuando menos, en aquellos parajes vivían pacífi¬ 
camente sin que estuviese expuesta a mil peligros su fe. Entre otros se 
halló el cadáver, ya putrefacto, de Cresconio, un sacerdote de Mizen- 
ta, que falleció de necesidad en la cueva de Zica 

Y ya que he mencionado al obispo Habetdeo, diré que fue a 
Cartago en busca del rey impío para demostrarle que siempre creyó el 
misterio de la Santísima Trinidad y para predicarle a los hombres. 
Antonio no se atrevió a impedírselo por vergüenza de su derrota. 
Habetdeo presentó al monarca un escrito que contenía en síntesis 
esto: “¿Por qué causa el soberano continuaba maltratando a los pros¬ 
critos? ¿Por qué usaba tanta crueldad contra ellos y por qué no cesaba 
de perseguirlos? Nos ha arrebatado su Majestad nuestros bienes, ha 
confiscado nuestras iglesias, palacios, y casas, no le queda sino apo¬ 
derarse de nuestra alma y se la quisiera apropiar. ¡Oh tiempos y 
costumbres perversas! Todo el mundo reconoce lo malo que son, 
incluso el mismo perseguido. Si el rey cree que merece el nombre de 
fe (religión) la que observa, ¿cómo es que atormenta con tanta saña a 
los seguidores de la verdadera fe? ¿Qué provecho saca con desterrar¬ 
nos? ¿Qué objeto persigue con hacer sufrir a pobres gentes que están 
en la miseria y que sólo viven para Cristo? Permita siquiera a estos 
secuestrados de todo comercio y consorcio el mundo que disfruten en 
paz de la compañía de las bestias salvajes.” 

Cuando el tirano se enteró de estos y otros reproches que le hacía 
el obispo, parece ser que le envió a decir el Rey por un emisario suyo: 
“Que venga a entrevistarse con nuestros prelados y haga lo que ellos 
digan, pues son los encargados de poner orden en estos negocios”. 
Esta evasiva del monarca no satisfizo a Antonio, pero no le volvió al 
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buen camino, sabiendo que agradaría más a Hunerico si continuaba 
persiguiendo a los cristianos. El santo obispo Habetdeo prefirió vol¬ 
verse a su destierro, contento de haber cumplido con lo que le dictaba 
sus conciencia. 


/ 6) Hambre aterradora. 

En aquella sazón una hambre aterradora vino a agravar estos ma¬ 
les, despoblando toda el Africa. Un cielo plomizo no derramaba una 
gota de agua. Pero la sequía no era casual, sino justo castigo de Dios: 
allí donde los arríanos habían hecho correr ríos de agua mezclada de 
fuego y de azufre, se negaba a correr la fuente de la misericordia 
divina, que tan abundante había sido antes. 

La faz de la tierra tomó un color lívido. En el verano las vides no 
echaban pámpanos, no verdegueaban los sembrados; los olivos, siem¬ 
pre con verdes y con hoja perenne, no se cubrían con el ropaje de su 
hermosura; los frutales, que más tarde dan sazonados frutos. La triste¬ 
za reinaba por doquier y por todas partes se extendía en el Africa la 
peste. El suelo no producía las semillas y la hierba para los hombres y 
animales. Los ríos que corrían antes precipitados y rumorosos, esta¬ 
ban enteramente secos y secas también las fuentes y manantiales, en 
otros tiempos venas de agua siempre perennes. Las ovejas y el gando 
mayor, los rebaños de los campos, las bestias salvajes, por falta de 
alimento casi no se dejaban ver o habían desaparecido por completo. 
Si un corro de césped, escondido en un valle, con un poco de hume¬ 
dad, reverdecía o empezaba a tomar un color pálido mortecino más 
que retoño de hierba nueva, venía de repente una bocanada de aire 
caliente y le secaba y consumía; pues nubes de polvo que el viento 
arrastraba en aquel cielo sin agua, caían sobre toda la tierra, abrasán¬ 
dolo todo. 

Entonces se paralizó todo el comercio, no se uncían los bueyes 
para romper con el arado la tierra, porque ni había ya bueyes, ni se 
celebraban los mercados. Además habían muerto los labradores en 
número incontable, y los que sobrevivían caminaban derechos hacia 
el sepulcro. Y sin comercio y sin cosechas de los campos veíanse las 
gentes andar errantes de aquí para allí, en confuso tropel, semejantes a 
fúnebres cortejos: jóvenes y ancianos, muchachas, niños y niñas, arras¬ 
trándose junto a los muros de los castillos, de los pueblos y de las 
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ciudades. Como dice la Escritura: “Habíanse trocado en arco malo, 
conversi in arcum pravum” {Salm., 77, 57), y “alzándose contra Dios 
en las aguas de la contradicción {Salm., 105, 32), padecían hambre 
como perros” (Salm., 58, 7815), y no sufrían tanto de la necesidad de 
pan, como del remordimiento de haber ofendido a la Trinidad, que no 
habían querido reconocer ni confesar. Dispersos por los campos, co¬ 
rriendo a través de las selvas, se disputaban las raíces o buscaban las 
briznas de las hierbas y hojas secas. A muchos les sorprendía la 
muerte cuando iban a traspasar el umbral de sus casas, viniendo así a 
engrosar el número de las víctimas del hambre; por otra parte, los 
montones de cadáveres insepultos y malolientes que yacían en las 
calles y los caminos, producían la muerte a los vivos que se aproxi¬ 
maban a ellos. Todos los días cortejos fúnebres; al fin, ni fuerzas 
tenían para cumplir con el deber de caridad de enterrar a los muertos. 
El hambre, que los extenuaba, no permitía que los vivos, próximos a 
expirar, sepultasen a los muertos. Todos ambicionaban para sí y para 
sus hijos caer en esclavitud fjerpetua, pero no hallaban comprador. 
Los montes y las colinas, las plazas, los caminos, los senderos eran un 
sepulcro para todas aquellas víctimas del hambre. 

Los más atormentados por el hambre eran ahora los mismos ván¬ 
dalos que se habían enriquecido con los despojos y robos tan frecuen¬ 
tes, cometidos por ellos en el Africa; cuanto más se habían vanaglo¬ 
riado antes del gran número de esclavos que poseían, tanto más expe¬ 
rimentaban entonces los efectos del azote. Nadie podía retener en su 
casa al hijo, ni a la esposa, ni siquiera al esclavo que le servía; pues 
saliéndose cada cual no donde quería, sino donde podía, la mayor 
parte caían muertos instantáneamente o no regresaban más a casa. 
Aquellas aglomeraciones de seres famélicos intentaron, finalmente, 
reunirse todos en Cartago; pero cuando aquellos esqueletos se dirigían 
a la capital, el rey, temiendo que la mortandad fuese muy grande, los 
expulsó a todos para que el contagio no hiciese de su ejército y pueblo 
un inmenso cementerio. Mandó que volviese cada cual a su tierra a 
sus casas; pero nadie pudo regresar, porque todos llevaban ya en sus 
rostros la palidez de la muerte. 

Los desgraciados que compraron su vida aprecio de la apostasía y 
se rebautizaron, tuvieron castigo mucho mayor, porque de los días, 
que les prometieron los arríanos, no se pudieron aprovechar y la muer¬ 
te segunda (el infierno), se les adelantó. La acción devastadora de esta 
terrible hambre fue tal que, en muchos lugares, antes muy poblados. 
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no quedan hoy más que murallas en ruinas, sepultadas en el más 
profundo silencio y olvido. 


17) Las costumbres de los bárbaros. 

Pero, ¿por qué me detengo en referir lo que es punto menos que 
imposible explicar? Porque aunque viviesen todavía y pudiesen ha¬ 
blar Tulio, con su río de elocuencia, y Salustio, con toda su pulcra 
expresión, y para no acudir a ios gentiles indignos; aunque se levanta¬ 
sen de sus tumbas Eusebio de Cesárea o Rufino, su traductor elegante 
en nuestra lengua latina, ni el mismo Ambrosio, ni Jerónimo, ni Agus¬ 
tín siquiera podrían salir airosos con la empresa “Oídme, gentes de 
todo el mundo; prestadme oídos los moradores del orbe, habitantes de 
la tierra e hijos de los hombres ricos y pobres” Salm., 47, y). Algunos 
que estáis prendados de los bárbaros y los alabáis para rebajaros a 
vosotros, parad mientes en lo que dice su solo nombre y examinad sus 
costumbres. ¿Podían llamarse con nombre más apropiado que el de 
bárbaros, expresivo de ferocidad, de crueldad y de terror? Les puedes 
colmar de beneficios y honores, no tienen más que una sola preten¬ 
sión, la de emular a los romanos; su ambición constante es la de 
eclipsar el esplendor y la fama del nombre romano; y quisieran que 
desapareciesen todos los romanos. Y si todavía hay entre ellos quie¬ 
nes les perdonan la vida, es únicamente para reducirlos a la esclavi¬ 
tud; jamás mostraron los bárbaros afecto alguno a los romanos Si 
la ferocidad de los bárbaros arríanos disputó alguna vez con nosotros; 
si discutieron sobre materias de fe, ¿cómo iban a hacerlo juiciosamen¬ 
te los que empezaban por separar de Dios Padre a Dios Hijo, de 
nuestro Salvador? ¿Por qué en las disputas teológicas usaban de enga¬ 
ños y calumnias, y como espíritus de tempestad, borrasca de furor 
querían avasallar a todos? Sí juzgaban necesario un careo entre nues¬ 
tros obispos y los de su secta, ¿cómo es que pusieron en juego todo su 
apartado de suplicios de cuerdas, de fuego, de garfios y de cruces? 
¿Qué razón había para que la chusma astuta de los arríanos inventase 
contra los inocentes tal género de suplicios que ni el mismo Merendó 
llegó a excogitarlos iguales? La codicia y la saña se armaron contra 
la inocencia, para perder las almas y arrebatar las riquezas. Si se 
quería celebrar una controversia, ¿a qué todo el saqueo de los bienes 
ajenos, de clérigos y laicos? Aquel despojó alegró a las víctimas y el 
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robo de los bienes de la tierra llenóles de gozo. 

18) Vengan todos en mi ayuda, ayúdeme ahora todos los que han 
elegido, como yo, el camino estrecho y “guardan las sendas difíciles, 
arrastrados por las promesas de los labios del Señor” (Saint., 16, 4) y 
miren y vean si su dolor es como el mío: “Porque me vendimió en el 
día de la ira del Señor (Tren., 1, 12), abrieron sobre mi su boca todos 
mis enemigos: silbaron y crujieron los dientes, y dijeron: Le devorare¬ 
mos. ¡Ea! Este es el día que nosotros esperábamos; lo hallamos, lo 
vimos” (Tren., 11, 16). 

Angeles de mi Señor, socorredme, vosotros quienes jamás faltáis 
en vuestro ministerio a los que habéis sido deputados para que consi¬ 
gan la eterna salvación. (Hehr., 1, 14); ved a esta mísera Africa, en 
otro tiempo fortificada con los ejércitos de tantas iglesias y ahora 
abandonada de todos, antes tan bien compuesta con tus coros de sa¬ 
cerdotes y ahora viuda, postrada y reducida a la abyección. Sus obis¬ 
pos y sacerdotes murieron en los desiertos y en las islas y buscándose 
la comida no la hallaron (Tren., 1, 19). Ved a Sión, considerad a la 
ciudad de nuestro Dios que ha sido envilecida, tomándose entre sus 
enemigos como mujer inmunda... (¡hid., 1, 11 y 17). Metió sumando 
el enemigo a todas sus cosas más preciosas y codiciadas, pues vio 
entrar a las gentes en su santuario y en sus atrios, en los cuales habías 
tú prohibido que penetrasen. (Tren., 1, 10). Sus calles lloran porque 
no hay quien venga a las fiestas: hase ido de ellas toda la hermosura. 
(Ibid., IV, 6) Las vírgenes y los jóvenes educados en los monasterios 
han aprendido a conocer los ásperos caminos y caminaron cautivos de 
los moros, mientras que tas piedras del santurario han sido disemina¬ 
das no sólo en los diversos ángulos de las plazas (Ibid., TV, 1), sino en 
las estériles regiones de la minas. 

Vosotros, que confiáis en la oración, pedid al Señor, nuestro Sal¬ 
vador; decidle que estamos atribulados y se ha trastornado nuestro 
corazón dentro de nosotros mismos, porque estamos llenos de amar¬ 
gura (Ibid., 1, 20); porque mora tu hija entre los gentiles y no halla 
reposo y no hay quien la consuele entre todos sus amados (Ibid., 1-4). 
Volvió sus ojos hacia Oriente, buscando allí quien se doliese en ella, 
y no lo halló, y quien la consolase, y tampoco le encontró, cuando 
estaba comiendo hiel en sus manjares y se la abrevaba sedienta con 
vinagre (Salm. 58, 21, 22), imitando así ios padecimientos de su 
Esposo y Señor, que había sufrido por ella para enseñarla el camino 
que debería seguir. (/. Pedr., 11,21). 
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19} Oración de Víctor de Vite a los santos. 


Suplicad, santísimos patriarcas, que habéis entregado esta Iglesia 
que ahora sufre en la tierra; rogad, profetas santos, que en otro tiempo 
la habéis ensalzado con vuestros acentos proféticos y la contempláis 
sumida en la desolación; sedla vosotros, apóstoles, sus abogados, quie¬ 
nes, después de subirse Cristo a los cielos, recorristeis todo el mundo, 
como velocísimos caballos, para fundarla y congregarla; en particular 
tú, bienaventurado Pedro, ¿cómo guardas silencio y no hablas en fa¬ 
vor de las ovejas y los corderos encomendados a tu solicitud y guarda 
por nuestro común Señor (San Juan XXI, 15). Y tú, venerable Pablo, 
maestro de las gentes, que predicaste el Evangelio desde Jerusalén 
hasta la Iliria, considera lo que los vándalos y arríanos están haciendo, 
y que tus hijos gimen cautivos. Tú, glorioso Andrés, hermano de 
Pedro y, como él, mártir, cuyo nombre significa fuerza, porque lu¬ 
chaste varonilmente, escucha el llanto del pueblo de Africa y séle 
propicio e intercede por el delante de Dios. Santos todos apóstoles, 
rogad al Señor por nosotros. Aunque estamos bien convencidos de 
que no podéis interceder en favor nuestro, porque estos males no 
tienen por fin probar a sus santos, sino que sólo se deben a nuestros 
pecados. No obstante, pedid por vuestros hijos, aunque indignos, que 
también Cristo rogó por sus enemigos los judíos (Luc., XXIII, 34). 
Basten ya los castigos que justamente nos han sido impuestos y alcan¬ 
zad un pronto perdón a los delincuentes y que se diga el Angel exter- 
minador; “Ya basta; dejad de herir.” (/. Pard., XXI, 15). ¿Quién 
puede dudar de que nuestros delitos nos han merecido estos castigos, 
porque nos hemos apartado de los mandamientos de Dios y no hemos 
querido andar por su ley? (salm. 77, 10). Pero postrados os suplica¬ 
mos que no despreciéis a estos miserables pecadores por Aquel que os 
levantó de humildes pescadores al grado de apóstoles. 


21) Muerte de Hunerico 

El muy impío Rey Hunerico ocupó el trono siete años y diez 
meses; coronó su vida con la muerte que merecía: corrompido y lleno 
de gusanos, no se dio sepultura a un cuerpo, sino a las partes que 
parecían de su cuerpo. Tuvo la misma suerte que aquel Rey transgre- 
sor de la ley antigua, a quien enterraron como a un asno. 
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Era el año 484; “le sucedió Childerico, y a éste Gelimeo, quien, 
vencido por Belisario (539), perdió al mismo tiempo el trono y la 
vida. Así se derrumbó el poderío de los vándalos” (San Gregorio de 
Tours, Historia de los Francos, lib. II). 


MARTIRIO DE SIETE SANTOS MONJES QUE PADECIERON 
EN CARTAGO, REINANDO HUNERICO, EL 2 DE JULIO DE 

483 

1) Proponiéndome escribir los triunfos de los santos mártires, 
imploro el auxilio de lo alto para acertar a referir sus hazañas. Déme 
el Señor alguna elegancia en el bien decir a mi, indigno. El, que 
concedió a sus siervos la victoria. Podré airoso en mi propósito si los 
mismos santos rqegan por este miserable. 


2) Persecución general. 

Era el año séptimo del reinado del muy impío Hunerico, el anti¬ 
guo enemigo, la serpiente aletargada, haciendo vibrar su boca veneno¬ 
sa de tres dardos, se sirvió de Cirilas, un antiguo obispo arriano, para 
trastornar la cabeza del cruel monarca y persuadirle de que no podría 
mantenerse pacíficamente y durante mucho tiempo en el trono más 
que persiguiendo a los inocentes. Sin embargo, por justo juicio de 
Dios, poco después de este suceso, falleció de una muerte vergonzosa, 
devorado por los gusanos. 

Empezó por una persecución general contra todos los católicos, 
que se multiplicaron de un modo prodigioso en todo el norte de Afri¬ 
ca, cual las arenas del mar, como se predijo al patriarca Abrahán. 
{Gen., XXII, 17). Su objeto era matarlos con la espada de la rebauti- 
zación y manchar en el fango sucio y maloliente la vestidura del santo 
y puro bautismo, que Cristo había blanqueado con el vino de su 
cuerpo y sangre, exprimido en el lagar de la cruz. 

Escuchando el tirano, como dócil y sanguinario, el consejo de la 
serpiente, con sus edictos crueles hizo temblar a toda el Africa. Pri¬ 
meramente envió al ostracismo a una numerosísima turba de obispos 
y clérigos, relegándolos a las más apartadas regiones. Por conmisera¬ 
ción hacia ellos permitió que les distribuyesen una clase de trigo muy 
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duro, que sólo se echa a los jumentos, al que ni siquiera se le molía, y 
se les entregaban todo envuelto con salvado. Después, aguzaba toda¬ 
vía más su saña, prohibió que hasta se les suministrase este alimento. 
Más tarde hizo cerrar todas las iglesias y murar sus magníficos pórti¬ 
cos; los monasterios, así de hombres como de mujeres, los entregó a 
los gentiles; es decir, a los moros. Aquello produjo en todas partes un 
llanto general, y todos ambicionaban ser mártires de Jesucristo. Las 
lágrimas corrían a arroyadas por las mejillas de todos, porque el Se¬ 
ñor había permitido que comiesen el pan del dolor y saciasen la sed 
con lágrimas medidas, y acaso también sin medida. 

Si entre ellos hubo algunos cuervos, ávidos de cebarse en los 
cadáveres, como los que salieron del arca, los cuales perecieron, mu¬ 
cho más numerosas fueron las palomas bienaventuradas, que confesa¬ 
ron a la Trinidad. ¡Cuántos hombres nobles e ilustres, señores de 
grandes latifundios, cambiaron entonces la tierra por el cielo! ¡Cuán¬ 
tas damas de rancio abolengo y complexión delicada, expuestas con¬ 
tra todo pudor a las miradas del pueblo, padecieron los azotes y otros 
muchos suplicios, y victoriosas, consiguieron inmarcesibles coronas! 
¡Cuántos jóvenes se burlaron de aquellos edictos sanguinarios ante el 
mundo, sin haber conocido aún sus halagos seductores. 


3) Son apresados siete religiosos. 

En aquella sazón cogieron los bárbaros a siete hermanos, que 
hacían vida común en un monasterio y entre los cuales había creado 
una verdadera hermandad el servicio santo que tributaban en él a 
Dios, pues “bueno es y muy dulce morar juntos bajo un solo techo”. 
Llamábanse éstos: Bonifacio, diácono; Servo y Rústico, subdiáconos; 
Liberato, el abad, y Aogasto, Septimio y Máximo, monjes: ios siete 
hermanos macabeos que la Iglesia católica había engendrado y dado a 
luz en las aguas bautismales; eran de la diócesis de Capsa que 
gobernaba el venerable Vendimial, sacerdote preclaro y obispo fiel a 
Jesucristo. Llevóselos a Cartago. En un principio, el dragón infernal 
empezó por halagar sus oídos con palabras dulzarronas, prometiéndo¬ 
les varios honores, riquezas, placeres, su amistad y muchas más co¬ 
sas, con astucia demoníaca, para cazarlos con la liga del mundo. 

Los soldados de Cristo rechazaron todos a una voz aquellas pro¬ 
posiciones, respondiendo así a coro: “¡Un solo Señor, una sola fe, un 
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solo bautismo! Con la gracia de Dios no se nos podrá reiterar el 
bautismo, que, según el Evangelio, no puede conferir más que una 
sola vez; el que ya se ha lavado no necesita volver a hacerlo, porque 
está enteramente limpio. Haced lo que queráis, atormentadnos. Es 
mejor sufrir los suplicios pasajeros que no incurrir en los tormentos 
eternos. Guardaos lo que nos prometéis, pues pronto desapareceréis 
vosotros con ellos. A nosotros nadie será capaz de arrancamos de la 
frente el sello que imprimió en ella la Trinidad en el único bautismo”. 


4) Los arrojan en prisiones. 

Mientras resisten valientemente con la gracia de Dios, se los arras¬ 
tra a la cárcel, en la que les cargan de cadenas, recluyéndolos en un 
obscuro calabozo, donde no penetra nunca la esperanza del alivio. Sin 
embargo, el pueblo fiel a Cristo logró comprar a los carceleros, de 
suerte que día y noche visitaban a los mártires, y tanto animaban a 
aquellas muchedumbres la doctrina y fe de los confesores, que ardían 
en deseos de padecer como ellos, y estaban dispuesto a presentar sus 
cabezas al hacha del perseguidor. Súpolo el tirano, quien sañudo e 
racundo y furioso, mandó someter a los mártires, a los más inauditos 
tormentos y redoblar las cadenas con que les habían amarrado los 
pies; después hizo que llenasen de haces de leña toda una barca y que 
se les atase en ella y a todo se diese fuego en plena mar. 


5) La fortaleza de los mártires. 

Sacados, pues, de la prisión, les rodeó un crecido número de 
católicos; los defensores de la Trinidad, como corderitos inocentes, se 
dejaron conducir al suplicio; las duras cadenas que llevaban no pare¬ 
cían a la multitud sino collares y adornos preciosos. Marchaban con¬ 
fiados con paso firme a la muerte, como si caminasen a un festín, y al 
atravesar las calles iban cantando a una voz: “Gloria a Dios en lo más 
alto de los cielos y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad. 
Este es el día que ambicionábamos ver, el día más alegre y solemne. 
Este el tiempo aceptable, el día de la salud, el día en que por la fe en 
el Señor, nuestro Dios, vamos a ser inmolados, antes que perder el 
vestido del bautismo.” Y animaban así a los infieles: “No temas, 
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pueblo de Dios, no temas las tribulaciones presentes que te amenazan 
y te llenan de pavor; muramos todos por Cristo, como él murió por 
nosotros, derramando su sangre para rescatamos.” 

A todo trance querían los autores del mal separar de los demás, a 
uno, a Máximo, el que de ellos parecía como un niño, y le decían: 
“Muchacho, ¿por qué vas tú a la muerte? Deja a esos: están locos; 
atiende nuestros consejos; así salvarás tu vida y tendrás entrada en el 
palacio real”. Más él, aunque joven de edad, con madurez de un 
anciano, contestó: “Nadie me separará de mi padre abad Liberato ni 
de mis hermanos, que me criaron en el monasterio. Con ellos he 
vivido en el santo temor de Dios, con ellos quiero morir, en la espe¬ 
ranza, de que recibiré la eterna recompensa. No penséis que vais a 
seducir mi juventud; el Señor nos reunió a los siete y a los siete se 
dignará coronarnos con un solo martirio. Del mismo modo que ningu¬ 
no de los siete hermanos Macabeos se dejó doblegar ni pereció, nues¬ 
tro número no sufrirá mengua tampoco. Por lo demás, si yo renegase 
de él, me negaría a mi él también, pues ya dijo: Quien me niegue ante 
los hombres, le negaré yo delante de mi Padre, que está en los cielos; 
y quien me confesare ante los hombres, le confesaré yo delante de mi 
Padre, que está en los cielos.” (Mat., X, 32, 33). 


6) Son coronados en el triunfo del martirio. 

Sin perder más tiempo, les llevaron a la barca preparada para su 
suplicio; por mandado del impío Rey y de sus sanguinarios esbirros, 
en vez de atarlos, les clavaron, extendidos los pies y las manos. Mas 
tan pronto como hubiera encendido el fuego, se extinguió a vista de 
todos, y aunque le prendieron varias veces echando más combustible, 
en seguida se apagaban los globos de las llamas. El tirano, montando 
en cólera y lleno de vergüenza, dio orden de que se les rematase a 
golpes de remo y que echasen sus cabezas como a perros. Con este 
nuevo tormento entregaron felizmente sus almas a Dios, sin rubori¬ 
zarse de morir apaleados, los que siempre tuvieron fija su esperanza 
en el madero de la cruz. 

Como hubiesen arrojado sus sagrados cuerpos al mar, el agua, 
contra las leyes naturales, los echó al momento, sin lesión alguna, en 
la ribera; el mar, como suele, ni siquiera les retuvo en su seno los tres 
días, para no obedecer en esto tampoco al Monarca impío. A la vista 
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de aquel milagro, el mismo descreído Rey dicen que se llenó de 
miedo. Los católicos numerosos que lo presenciaron alegres, dieron 
pronto sepultura a los cuerpos de los santos mártires, precediendo al 
lugar del entierro todo el venerable clero de Cartago. En estos funera¬ 
les, los ya célebres diáconos Salutaris y Murita, que habían confesado 
la fe tres veces ante los tribunales, llevaron las reliquias de los santos 
al sepulcro. Dióseles tierra entre cánticos sagrados en el monasterio 
de Bigna, junto a la basílica de Celerina. Tal fue el martirio que pade¬ 
cieron estos monjes confesando la Trinidad, acabando dignamente el 
combate, yendo a recibir la corona de manos del Señor, a quien sean 
dadas la gloria y el honor por los siglos de los siglos. Amén. 


IV. VIDA Y MARTIRIO DEL PAPA SAN JUAN I (523-526) 
Según “Líber Pontificalis”. (De un autor de mediados del siglo VI.) 

Juan, etrusco, hijo de Constancio, ocupó la sede apostólica dos 
años, ocho meses y diecisiete días, desde el consulado de Máximo 
(523) hasta el de Ólibrio (526), en tiempos del rey Teodorico y del 
cristiano Emperador Justino. 

Llámole el Rey Teodorico a Rávena “ y le envió el mismo Mo¬ 
narca con una legación a Constantinopla, a la corte del Emp)erador 
católico Justino, pues en aquella ocasión, Justino Emperador, hombre 
religioso, por su amor grande a la religión cristiana, quiso extirpar a 
los herejes. Llevado de su fervor, pensó convertir las iglesias de los 
arríanos en iglesias católicas. 

El Rey Teodorico, que lo oyó, quiso pasar a cuchillo a toda Italia. 
Entonces, el Papa Juan, enfermo y lloroso, tuvo que hacer el viaje, y 
con él los ex cónsules senadores Teodoro, Importuno, Agapito ex 
cónsul y otro Agapito patricio. Recibieron el encargo de que se entre¬ 
gasen las iglesias a los herejes en las provincias de Oriente; de lo 
contrario, toda Italia perecería a cuchillo. 

Yendo acompañando al Papa Juan, salieron al encuentro del santo 
Pontífice, desde quince millas, todas las ciudades con velas y cruces 
en honor de los santos apóstoles Pedro y Pablo. Los griegos más 
ancianos atestiguaban que un acontecimiento semejante no se había 
visto desde los tiempos del Emperador Constancio, por San Silvestre, 
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obispo de la Sede Apostólica hasta los de Justino, en los que parte 
de la Grecia mereció recibir con gloria al Vicario del Apóstol San 
Pedro. 

Entonces el Emperador Justino, dando honor a Dios, se humilló 
hasta la tierra y adoró al santísimo Papa Juan. En el mismo momento, 
el venerable Juan y los sobredichos senadores, con grandes lágrimas, 
rogaron al Emperador Justino que acogiese propicio su legación. Lo 
consiguieron todo el Papa Juan y los senadores, hombres religiosos: 
Italia se vio libre del hereje Rey Teodorico. Justino se alegró sobre¬ 
manera de haber merecido ver en sus días ai Vicario del Santo Após¬ 
tol Pedro en su reino, por cuyas manos fue coronado con toda solem¬ 
nidad. 

En aquel mismo tiempo, cuando los personajes citados, a saber: el 
Papa Juan y los senadores ex cónsul Teodoro, ex cónsul Importuno, 
ex cónsul Agapito y el patricio Agapito, que murió en Salónica, y 
estando los mencionados en Constantinopla, el Rey Teodorico apresó 
a dos senadores esclarecidos y ex cónsules Símaco y Boecio y los 
mató a espada Volviendo por entonces el venerable Juan, Papa, y 
los senadores con toda honra, pues habían obtenido todo del Empera¬ 
dor Justino, el Rey Teodorico, con grande dolo y odio los recibió, es a 
saber: al Papa Juan y a los senadores, a los cuales quiso matar asimis¬ 
mo a espada, pero temiendo la indignación del Emperador Justino, 
encarcelándolos a todos y martirizándolos, les abrasó. Así, el santísi¬ 
mo Juan, obispo de la primera sede. Papa, encarcelado y hambriento, 
falleció, pero murió en la cárcel de Rávena el 18 de mayo, mártir. 

Después de este suceso, por permisión del Dios omnipotente, cua¬ 
renta y ocho días después que murió el santísimo Juan en la cárcel, 
Teodorico, Rey hereje, se desvaneció repentinamente y murió 


V. MARTIRIO DE SAN HERCULANO, OBISPO DE PERUSA 

(ITALIA), EN 546 

El venerable obispo Florido me contó también, hace algún tiem¬ 
po, un milagro muy notable. “El santo varón que me educó -me dijo-, 
llamado Herculano, obispo de Perusa, fue sacado de un monasterio 
para elevarle al supremo sacerdocio (el Episcopado). Reinando el 
pérfido Totila, el ejército de los godos tuvo sitiada a aquella ciudad 
siete años consecutivos, y durante ese tiempo huyó de ella una gran 
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multitud de gentes para no perecer de hambre. Antes de cumplirse los 
siete años del asedio, los godos entraron en ella. El conde que manda¬ 
ba las tropas envió a decírselo a Totila, para preguntarle lo que tenía 
que hacer con el obispo y con los moradores de la capital. El rey le 
contestó: “En cuanto al obispo, apodérate de él, y primeramente saca¬ 
rás una correa de su piel desde la coronilla de la cabeza hasta el talón 
del pie, y después le puedes decapitar. De las gentes de la ciudad que 
cojas cautivas, pásalas a todas a filo de espada.” 

Hizo llevar el conde al venerable obispo Herculano a lo más alto 
de las murallas de la ciudad, le cortó la cabeza, y después de muerto, 
ordenó que despellejasen el santo cuerpo, sacando una correa larga 
desde la cabeza al calcaño del pie. Arrojaron después su cadáver de lo 
alto de la muralla. Algunas personas, movidas a compasión y devo¬ 
ción, reunieron la cabeza cortada al cuerpo y le dieron sepultura, 
metiendo en el sepulcro a un niño muerto que hallaron a los pies del 
muro. 

Cuarenta días después de este suceso y mortandad, publicó el Rey 
godo un bando por la comarca permitiendo y mandando a los habitan¬ 
tes de Perusa que se habían fugado que volviesen a ella sin ningún 
temor. Los que se habían alejado de allí para no morir de hambre 
aprovecharon el permiso y liberalidad de Totila, y volvieron. 

Más los que recordaban la vida santa de su obispo buscaron el 
sitio donde había sido sepultado su cuerpo, con el fin de darle más 
digno sepulcro en la iglesia del Apóstol San Pedro. 

Al cavar en el sitio donde le habían sepultado, encontraron el 
cuerpo del niño que colocaron con él, cuarenta días hacía, enteramen¬ 
te corrupto y lleno de gusanos; pero el cuerpo de santo estaba tan bien 
conservado como si acabaran de darle tierra aquel mismo día; y lo 
que causó más admiración y pasmo fue que la cabeza estaba de tal 
manera unida al tronco, que no parecía que la hubiesen cortado, sin 
que se conociese cicatriz alguna. Volvieron el cuerpo y buscaron 
alguna señal de la incisión, pero le hallaron tan entero como si el 
hierro no le hubiese tocado” (San Gregorio Magno, Diálogos, lib. III, 
cap. 13). 
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VI. A) SAN HERMENEGILDO, PERSEGUIDO Y APRESADO 

POR SU PADRE 


San Gregorio de Tours, Historia de los francos, lib. V, núm. XXXIX). 

Este año (587) estalló en España una gran persecución contra los 
católicos, y muchos fueron desterrados, despojados de sus bienes, 
torturados con el hambre, encarcelados, azotados y muertos con muy 
diversos suplicios. El autor de tantos males fue Gosvinda, madre de 
Brunequilla, a quien el Rey Leovigildo había desposado después de 
morir Atanagildo, su primer marido. Pero esta mujer, que había humi¬ 
llado a los siervos de Dios, perseguida por la venganza divina, tam¬ 
bién lo fue ante todos los pueblos, porque, formándosela una nube en 
un ojo, alejó de sus párpados la luz de que carecía también su inteli-. 
gencia. 

El Rey Leovigildo tenía de su primer matrimonio con Teodosia 
dos hijos (Hermenegildo y Recaredo), el primero de los cuales estaba 
casado con Ingunda, hija de Sigeberto, y el segundo, con Rigonta, hija 
de Chilperico Ingunda, enviada a España con un gran séquito, fue 
recibida con muchas muestras de regocijo por su abuela Gosvinda. 
Esta mujer no pudo sufrir mucho tiempo el ver que su nieta perseve¬ 
rase en la religión católica, y al principio trató con palabras dulces de 
que se rebautizase en el arrianismo; mas Ingunda resistió valiente¬ 
mente y la dio esta respuesta: “Me basta con haberme lavado una vez 
del pecado original con el bautismo de la salud y haber confesado la 
Trinidad santa, una y sin desigualdad de personas: esto es lo que creo 
con toda mi alma, y nunca renunciaré a mi fe.” 

Al oír estas palabras, Gosvinda, colérica, furiosa, asió a su nieta 
de los cabellos, la arrojó en tierra, la dio de patadas, y toda ensangren¬ 
tada, la hizo desnudarse y meterse en la piscina. Pero aseguran mu¬ 
chos que en su corazón permaneció siempre fiel a su fe. 

Leovigildo hizo cesión a Hermenegildo y a Ingunda de una de sus 
ciudades, Sevilla, para que allí viviesen como soberanos. Establecidos 
en la capital, Ingunda empezó a predicar a su marido, persuadiéndole 
a que abjurase la herejía y reconociese la verdad de la fe católica. El 
Rey se resistió largo tiempo, pero, finalmente convencido por su pre¬ 
dicación, abrazó el catolicismo, y al recibir la unción santa en el 
bautismo, tomó el nombre de Juan. 
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Cuando Leovigildo tuvo noticia de esto, buscó pretextos para ma¬ 
tarle. Hermenegildo se percató de ello, hizo alianza con el Emperador 
(de Oriente) y firmó tratados con el prefecto imperial, que entonces 
hacía la guerra en España. Leovigildo envió a sus hijos mensajeros 
que les dijesen que fuesen a entrevistarse con su padre, que tenía 
asuntos que discutir con él; pero Hermenegildo contestóles: “No voy, 
pues mi padre es mi enemigo, por ser yo católico.” 

Leovigildo hizo entrega al prefecto de treinta mil sueldos de oro 
para apartarle de la facción de su hijo y marchó contra Hermenegildo 
a la cabeza de un ejército. Por su parte, el Rey de Sevilla, llamando a 
los griegos, salió al encuentro de su padre, dejando a Ingunda en la 
capital. Cuando sus aliados supieron que Leovigildo venía al frente de 
sus tropas, abandonaron al Monarca sevillano, quien, al verse sin 
esperanza de vencer, se refugió en una iglesia próxima, diciendo: 
“Que no venga mi padre a atacarme, porque es una impiedad y un 
crimen que un padre muera a manos de su hijo y un hijo a manos de 
su padre.” 

Al tener noticias Leovigildo de estas palabras de Hermenegildo, le 
envió a su hermano, quien bajo juramento le prometiese que le man¬ 
tendría en su dignidad y le dijese: “Ven a echarte a los pies de nuestro 
padre y te lo perdonaré todo”. Hermenegildo pidió que se llegase su 
padre hasta él, y al verle, se arrojó a sus plantas. El padre le estrechó 
contra su corazón, abrazándole, y envolviéndole con buenas palabras 
y promesas, le condujo hasta su campamento. Allí, sin hacer caso a su 
juramento, le entregó a sus soldados. Se le aprisionó, se le desnudó de 
sus vestidos reales y se le vistió como a un esclavo. Al llegar de 
vuelta a Toledo, se le separó de sus vasallos, mandándole al destierro 
en compañía de un sólo criado. 


B) SAN HERMENEGILDO, REY DE LOS VISIGODOS, MARTI¬ 
RIZADO POR SU MISMO PADRE POR PROFESAR LA FE 

CATOLICA. 

{Día de Pascua del año 557). (San Gregorio Magno, Diálogos, lib. II, 

cap. 31). 

Gregorio - Como nos han referido muchas personas venidas de 
España, el venerable obispo de Sevilla Leandro, a quien me unen 
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desde hace tiempo los lazos de la amistad, convirtió al prínci|3e Her¬ 
menegildo, hijo de Leovigildo, Rey de los visigodos. Su padre, arria- 
no, empleó todos los medios, las caricias y las amenazas para hacerle 
volver a la herejía; mas como el joven príncipe respondía constante¬ 
mente que le era imposible abandonar ya la verdadera fe, que había 
tenido la dicha de conocer, su padre, airado, le desposeyó del remo y 
le despojó de todos sus bienes. 

Mas como con esto tampoco ablandó su corazón, encerrándole en 
estrecha cárcel, cargó de cadenas su cuello y sus manos. El joven 
Rey, despreciando el reino terreno y deseando ardientemente el eterno 
del cielo, en la cárcel dormía sobre el cilicio y rogaba a Dios fervoro¬ 
samente que le diese fortaleza; tanto más despreciaba la gloria de este 
mundo deleznable cuanto mejor había conocido en la cárcel la nada 
de que le hubieran privado. 

Llegó la fiesta de Pascua de Resurrección, y en el silencio de una 
noche tempestuosa su pérfido padre le envió un obispo arriano para 
que le administrase la comunión del cuerpo del Señor, consagrado 
sacrilegamente, y volviese así a su amistad. Pero el hombre de Dios, 
Hermenegildo, echó en cara al obispo arriano que entró en la cárcel 
muchos cargos y rechazó con energía sus falaces proposiciones, di- 
ciéndole que, aunque privado de la libertad del cuerpo con toda su 

alma volaba en paz hacia el cielo. 

Vuelto el obispo, el Rey su padre, encolerizado, comisiono al 
punto a sus guardias para que quitasen la vida, en la cárcel, al confe¬ 
sor de la fe. Se obedecieron las órdenes del Monarca: los verdugos, 
tan pronto como entraron en la prisión, le hirieron con el hacha en la 
cabeza, quitándole en el acto la vida; pero no pudieron quitarle lo que 
había determinado él despreciar en sí mismo. 

No faltaron los milagros, que vinieron a manifestar la verdadera 
gloria del mártir: durante el silencio de la noche se oyeron cantos 
junto al cuerpo del Rey mártir, más Rey porque había padecido marti¬ 
rio. Cuentan también que aparecieron luces brillantísimas en medio 
de las tinieblas, como para señalar a la veneración de los fieles el 
cuerpo del mártir. 

Su padre, hereje y parricida, se arrepintió y dolió de lo hecho, mas 
no lo bastante para obtener la salvación, pues reconoció la verdad de 
la fe católica, pero no mereció llegar a la verdad por haberse acobar¬ 
dado ante su pueblo. Habiendo caído enfermo de extrema gravedad, 
recomendó a su hijo, el Rey Recaredo, al obispo Leandro, a quien 
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antes había él perseguido, para que con sus exhortaciones le convirtie¬ 
se, como antes lo había hecho con su hermano Hermenegildo. Muerto 
Leovigildo, se cumplió su deseo. 

Después del fallecimiento de Leovigildo, el Rey Recaredo, si¬ 
guiendo, no a su malvado padre, sino a su hermano el mártir, se 
convirtió de la herejía arriana y arrastró con su ejemplo a toda la 
nación de los visigodos, no permitiendo que en su reino llevase uno 
solo las armas que no temiese ser enemigo de Dios permaneciendo en 
su error. No es de extrañar que se convirtiese en tan celoso propaga¬ 
dor de la verdadera fe, pues era hermano de un mártir, cuyos méritos 
le han ayudado a volver al seno de la Iglesia a tantas almas. No 
creamos que todo esto hubiera sucedido si el Rey Hermenegildo no 
hubiese muerto por defender la verdad. Está escrito: Si el grano de 
trigo que cae en la tierra no muere, permanece solo; mas si muere, da 
copioso fruto. (S. Juan., XII, 24, 25). 

Vemos que se lleva a cabo en los miembros lo que sabemos se 
cumplió en la cabeza, ha muerto uno solo en el pueblo visigodo para 
que vivan muchos; ha caído un grano por la fe, pero de él ha nacido 
copiosa mies para dar vida a las almas. 

El diácono Pedro exclamó: “Es cosa que admira, y más en nues¬ 
tros tiempos.” 
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NOTAS 


1. Oratio 49 in Arríanos. 

2. A. Marcelino, Rerum gestarum, libr. XXI, n.- 16. 

3. Debió ser el destierro de la Tebaida, donde vivía oculto entre los monjes, siempre 
perseguido por los eusebianos y macedonianos, cuando tuvo que enterrarse en un 
pozo seco para no caer en manos de los soldados de Constantinopla hacia el año 
353. 

4. Estas escenas de violencia cometidas en Alejandría se repitieron varias veces, y 
San Atanasio refiere con más detalles, las que tuvieron lugar el año 356 (véase el 
n.® 4.® en las págs. sig.). 

5. Del año 347, y del que se marcharon los obispos arríanos de Oriente al conciliá¬ 
bulo de Filipópolis. 

6. Decían de él que después de consagrado obispo llevaba una vida escandalosa; 
que no había pedido el consentimiento de los metropolitanos de Hereclea y Nico- 
media para consagrarse y que se había hecho elegir en la ausencia de Constancio. 

7. Escribe el mismo San Atanasio en la Apología de su fuga: “Procurad estrangular¬ 
le delante del pueblo, valiéndose del verdugo Felipe, antiguo prefecto, pues era 
hereje, su patrocinador y consejero malo”. (§ 3). 

8. En el Martirologio, a 28 de enero, se escribe: “En Alejandría la muerte de mu¬ 
chos santos mártires, que en este día por la facción del capitán Siriano, mientras 
estaban reunidos en la iglesia, de diversos modos fueron ejecutados”. Triunfó la 
facción, consentidos más o menos sus desmanes por el mismo Constancio y se 
colocó en la sede alejandrina al obispo Jorge de Capadocia, hombre brutal que 
tiranizó a los católicos varios años. 

9. El Kyriacos era la catedral basílica de Alejandría. Fue el famoso Kaisaros templo 
empezado a levantar por Cleopatra, frente al puerto, y que terminó Augusto. Por 
eso también se le llamó Sehastionos. En el pontificado del obispo S. Alejandro (t 
328) se convirtió en iglesia cristiana, perteneciendo sucesivamente a los católicos 
o arríanos y pasando a manos de los jacobitas ortodoxos. En 912 fue pasto de las 
llamas. 

10. Las Galias comprendían a la sazón todos los países sujetos a la diócesis del 
emp>erador de Occidente: España, Francia, Inglaterra, Bélgica y parte de Alema¬ 
nia (territorios del Rin y Suiza). 

11. Parroquia, en el sentido etimológico de la palabra, significa lo que está junto a la 
casa de Dios, par-oixia. Aquí quiere decir región. 

12. Homousianos llamaban a los católicos defensores de ciativo, en sus escritos, 
porque él pertenecía al cisma de los navacianos, todavía bastante numerosos en 
Oriente, cuando escribía este historiador hacia 415. 

13. Al leer estos párrafos se dirían que se inspiraron en ellos los prelados españoles 
cuando en carta colectiva se dirigieron en 1936 al episcopado católico denuncian¬ 
do los males de la persecución suscitada en nuestra Patria por la República y la 
revolución comunista. 

14. Hoy golfo de Concidia en el mar de Mármara, a unas 15 leguas de Nicomedia y 
casi 50 de Constantinopla. 
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15. En 490 Alarico pudo apoderarse de Roma, pero se dejó comprara por una enorme 
cantidad que le ofrecieron sus habitantes; al año siguiente, el emperador Honorio 
I se negó a aceptar las condiciones de paz que le propuso el jefe bárbaro, y 
Alarico la arrasó. 

16. La diosa Celestis era la Juno de los griegos y romanos Tertuliano en su Apologé¬ 
tico, San Ambrosio en su libro contra Símaco, Salviano en el de Guhernatio 
mundi y San Agustín en el Libro II de Civitate Dei nos cuentan por menudo las 
torpezas que se cometían en su honor. De su templo artístico y rico y de la 
carretera que conducía a él dice San Próspero que “eran grandioso y estaba 
rodeado de las capillas o edículos de todos los demás dioses; la plaza en que 
estaba edificado tenía atrios de columnas y murallas de mármoles, su piso pavi¬ 
mentado de mosaicos, y la avenida que conducía a ella se extendía más de dos 
millas. El obispo Aurelio de Cartago consagró este templo al culto católico bien 
mediado el siglo IV”. 

17. Santa Celerina, una mártir de Cartago, cuya fiesta trae el Martirologio a 3 de 
febrero. Elógiala San Cipriano en su epístola 34 (otros 39), y de su basílica San 
Agustín habla en su sermón 174. Más conocidas son las mártires Perpetua y 
Felicidad y los Scilitanos; de unas y de otros se trata n el vol. 8.® de esta Colec¬ 
ción Excelsa, pp. 76-97. 

18. Su fiesta se conmemora en el Martirologio a 28 de noviembre. 

19. Genserico entró triunfante en Cartago el 19 de octubre del 439. 

20. Su emplazamiento estaba junto al Foto, y parece que es preciso identificarla con 
la Basílica Majorum de Santa Perpetua, así llamada pro guardar los cuerpos de 
los Santos Mártires cartaginenses. En ella se celebraron seis concilios importan¬ 
tes contra los donatistas en vida de San Agustín, el más célebre en 397. 

21. Es muy difícil localizar esa ciudad de Aquitana; acaso sea la Aquoee albenses, 
Aquis, la Aquae Tacapitanae en la Bizacena hoy corrompido el nombre Ain- 
beida. El Hammam, no lejos del actual puerto de Gabés. 

22. La basílica de Fausta, en la que se celebraron varios sínodos cartaginenses, predi¬ 
có San Agustín su sermón 122, y en ella se consagró el obispo Deogracias y 
sirvió de catedral hasta que los arríanos devolvieron la iglesia Restituta. Algunos 
escritores denominan también de Santa Fausta a la basílica Novarum (de las 
Nuevas). Aunque no se ha podido localizar estas iglesias, eran de menor impor¬ 
tancia que las basílicas Majorum y Restituta; la Majorum fue cementerio cristia¬ 
no, descubierto a fines del siglo pasado por Mr. Delatre. 

23. En el Martirologio Romano se conmemora a este santo obispo de Cargado, el 22 
de marzo. 

24. Eran los milenarios capitanes que mandaban mil hombres, y en el ejército de 
Genserico se contaron 80. 

25. En las Actas del martirio de Santa Cecilia, escritas a mediados del siglo VI, se 
reproduce un hecho que tiene algo parecido a esto que aquí se relata; por lo cual 
algunos críticos, y entre ellos Dom. H. Quetin (Martyrologes historiques du 
moyen-age, París, 1908), se preguntan si no imitaron este pasaje los autores de la 
Passio Sancta Caeciliae. 

26. En algunas ediciones y manuscritos se lee así este pasaje: “A Máxima la encerra¬ 
ron en un oscuro calabozo, clavándola en una biga con estacas; un gentío inmen¬ 
so iba a visitarla en aquel momento, y sucedió que un día, en presencia de los 
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visitantes, se rompió de repente el travesaño de la cruz como si estuviese podri¬ 
do.” Sin embargo, los Martirologios antiguos y el Romano a 16 de octubre, 
aseguran que los cuatros mártires fueron clavados a un madero en la misma 
cárcel, y Dios los libró milagrosamente. 

27. No es fácil conocer cuándo la palabra sacerdos significa sacerdote y cuándo 
obispo. 

28. Buconia fue una diócesis de la Numidia y se hizo célebre su obispo Donato; pero 
Buconita o Burónita era una ciudad de la Mauritania, y de ésta habla aquí Víctor 
de Vite. 

29. La Zeugitana era una parte del Africa proconsular, los alrededores de Cartago. 

30. El texto latino dice: “Intra paucissimos die comes bonae confessionis de hac cita 
migravit”, y por sola esta palabra el Martirologio Romano, a 29 de marzo, da a 
San Argomasto el título de conde. 

31. El Archinimum o Archimimum, que muchos han hecho nombre propio y santo 
distinto de San Másenla. 

32. Hoy la ciudad de Constantina, en Argelia (Numidia). 

33. Quincio, o Quinto según Baronio, era obispo de Sicca y padeció martirio junta¬ 
mente con los santos Lucio y Julián; a los tres conmemora el Martirologio, a 23 
de mayo. 

34. Dos sedes de la Provincia Proconsular, cuyos obispos firman en muchos conci¬ 
lios de Cartago, en la carga de Pablo, obispo de Constantinopla, y en otros 
documentos de conciliábulos donatistas. Las menciona también San Agustín en 

su epístola 229. . . 

35. El martirio de estas esposas de Jesucristo le recuerda la Calenda, a 16 de diciem¬ 
bre, copiando casi literalmente las palabras de Víctor de Vite: “El martirio de 
muchas santas vírgenes, quienes, suspendiéndolas en palos, colgándolas pesos y 
aplicándolas láminas candentes, consumaron felizmente su combate: Suspenda, 
pondera, laminasque Ígnitas tolerantes agonem feliciter consummarunt. 

36. El conde Regino, embajador del emperador Zenón en Cartago, debió ir a la corte 
de Hunerico para arreglar asuntos de familia entre aquel rey bárbaro y su mujer 
Eudoxia, hija de Valentiniano, a la que había repudiado y vivía retirada en Cons¬ 
tantinopla. Años más tarde tuvo el conde relaciones epistolares con San Fulgen¬ 
cio, y el santo obispo le escribió su carta 18. 

37. Omoousios, igualdad de sustancia es la doctrina católica sobre la Trinidad y 
Omoiusios, semejante, semejanza de sustancia, es la doctrina semiarriana. 

38. Entiéndase Africa del Norte (Marruecos, Argelia, Túnez y Tripolitania de ahora). 

39. Es difícil identificar a este obispo, que unos llaman Secundiano, Secundo y 
Donaciano, según los distintos manuscritos; pero el Martirologio le llama Dona- 
ciano y conmemora su fiesta con la de los santos que a continuación siguen y con 
San Leto, a 6 de septiembre. 

40. Fue obispo de diócesis Neptitana (Nebitana). Hablan de él con gran encomio 
Víctor Tunionense en su Crónica, San Isidoro en su Historia de los Vándalos, 
Era 501, y Procopio, lib. P. de la Guerra vandálica. 

41. Este pasaje varía mucho en los distintos manuscritos y acaso sea la verdadera 
versión ésta: “El Patriarca Cirilo increpó a los obispos católicos diciéndoles que 
usurpaban injustamente y sin razón el nombre de católicos”. Era entonces común 
el nombre de patriarca, aun entre los arríanos. 
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42. Se reunieron estos dos concilios el año 359, por mandato del emperador Constan¬ 
cio; Hunerico exagera el número de obispos arrianos, pues al conciliábulo de 
Rímini sólo acudieron 400, según San Atanasio, y a Selucia de Isauria 160 
obispos griegos; pero los herejes, recorriendo las provincias, con amenazas y 
promesas obligaron a firmar las actas a muchos otros prelados. 

43. Dejamos estos nombres en el término latino porque no es fácil averiguar su 
correspondiente dignidad en nuestros tiempos; los ¡lustres y Espectables eran 
tratamientos de distintas clases de senadores durante el Imperio; los Principales 
eran soldados de alta graduación ya retirados, y soldados de caballería también 
los Decuriones. Los Circunceliones eran monjes giróvagos y extravagantes, tanto 
católicos como amaños, de los que hablan siempre despreciativamente San Agus¬ 
tín, San Jerónimo, San Isidoro y otros padres. 

44. En un manuscrito del año 700 o anterior, el copista se permitió añadir un colofón 
en el que expresaba este pensamiento: “Esta es la ley o decreto del perverísimo 
Hunerico, odioso a Dios, quien, como serpiente de dos bocas silbantes, vomitó 
contra el pueblo de los buenos... Es tiempo que pasemos al libro V, en el que nos 
espera la narración de los grandes combates de los mártires y que confiamos 
referir con el auxilio de Jesucristo, que corona a los suyos con lauros maravillo¬ 
sos, inmarcesibles. Amén”. (Ms. Bibl. de Colbert. n.® 1.746). 

45. Otros escriben Ortulano, y fue obispo de Beneía, en la Byzacena de la que habla 
la vida de San Fulgencio de Ruspe. florenciano o Florentiniano lo era de Midila, 
en la Numidia. En el Martirologio se anuncia la muerte de estos dos obispos, a 28 
de noviembre, juntamente con otros nueve compañeros de martirio. 

46. El texto de nuestra Vulgata dice literalmente: Nou jurare onmino... 

47. Lactancio da este nombre en casi todas sus páginas al escribir la historia de los 
perseguidores de la Iglesia; así a Nerón le llama mala bestia, y a Diocleciano, 
Maximiano y Galerio, tres crudelísimas bestias que se ensañaban contra los 
cristianos. Lo mismo repite en sus libros de las Instituciones Divinas de otros 
perseguidores. 

48. No se ha podido averiguar dónde estaba esta ciudad. Por otra parte, algunos 
manuscritos llaman a este mártir Mayórico, esclavo de Tuburba. El Martirologio, 
a 17 de agosto, sigue dándole el nombre de Servo. 

49. Ciudad episcopal de la Proconsular, cuyos obispos lucharon siempre contra el 
cisma de los donatistas, distinguiéndose, entre otros, el obispo Vicente que asistió 
a varios sínodos de Cartago y de quien hace los mayores elogios San Paulino en 
la vida de San Ambrosio. El emperador Antonio en su Itinerario del orbe habla 
de esta ciudad como muy importante, aunque la coloca en la provincia de Numi¬ 
dia. No hay que confundirla con la sede episcopal de Curubis (Curubitana). 

50. Bien conocida es la ciudad de Hadrumeto, capital de la Bizacena, por las obras de 
San Agustín. Este San Victoriano debía ser un gobernador, puesto por los reyes 
vándalos o por los emperadores bizantinos; el cargo de procónsul había cesado 
como tal en el siglo anterior. De este santo y sus hermanos hace memoria el 
Martirologio Romano, a 23 de marzo. 

51. Era la forma usada entonces en los juramentos: “Por el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo lo prometemos”, juraban los donatistas para no pasar al partido del Papa. 

52. Además de Víctor de Vite atestiguan el hecho Elias, obispo de Gaza, quien trae el 
milagro para probar la inmortalidad del alma y la resurrección de los cuerpos, en 
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su tratado de ¡nmortalitate anima, y San Gregorio Magno, Diálogos, libr. III, 
cap. 32, aunque dejándose llevar de la memoria confunde el tiempo; Procopio y 
el emperador Justino, en su Código, libro I, tít. 27, y otros historiadores. En la 
hagiografía se refirieron muchos casos similares entre otros en las Actas de San 
Román (18 de noviembre). 

53. El texto latino emplea la misma palabra, y en el mismo sentido la usan varios 
santos padres, y San Gregorio, el Libro V de los Diálogos, cap. 55. 

54. En las páginas siguientes traducimos el relato de su glorioso martirio, escrito por 
su autor anónimo contemporáneo de Víctor de Vite y testigo ocular de su comba¬ 
te. 

55. Fue relegado a Tamaluma, donde lo estuvo también el obispo Habetdeus, y según 
Balucio, a la Tamaluma de Bizacena, distinta de otra de Mauritania la Arida 
(Sitifense). Aseso fue la fortaleza Tamaluma (Turris Tamalumae), cuyo obispo 
asistió a la asamblea de Cartago, mencionada antes. (Véase el mapa). 

56. En el ms. de la bibl. de Colbert, n.® 319, se lee al margen: “Este varón venerable 
por muchas tribulaciones y coronas de paciencia, murió finalmente en paz el 13 
de julio... del año 505. Gustamund, sucesor de Hunerico, le desterró a Albi, en las 
Galias, según la mayor parte de los escritores, el año 495; según otros, a Cerdeña. 
Además de haber escrito la Confesión de fe católica que los obispos de Africa 
dirigieron a Hunerico, que forma el libro III de la Persecución de los Vándalos, 
de Víctor de Vite, escribió una Carta a los ciudadanos de Cartago para conser¬ 
var la fe (Cf. P. L. t. LVIII, col. 770775). El Martirologio Romano trae su fiesta a 
13 de julio, haciendo elogio de sus virtudes y padecimientos por la fe, y conme¬ 
mora a los 12 niños de Cartago y a los diáconos Salutaris y Murita. 

57. Hacía poco que se habían trasladado de Palestina al Africa las reliquias del santo 
Protomártir y obraban continuos y estupendos milagros; por eso le recordaba el 
niño con tanta fe y devoción. 

58. La memoria de este mártir, de su esposa, e hijos la traen los martirologios a 23 de 
marzo, y también los Bolandos; pero el Martirologio Romano no conmemora sus 
martirios. 

59. El nombre de católico lo usaron desde los primeros siglos de la Iglesia para 
significar la verdadera fe contra la herejía, con preferencia contra la secta de 
Novato (s. III), y San Agustín le emplea siempre para distinguir a los maniqueos, 
y afirma que si un peregrino preguntaba por una iglesia católica, nunca le lleva¬ 
ban a las de los herejes. 

60. De este sacerdote tratan algunos martirologios y los Bolandos, a 23 de marzo. La 
ciudad de Mizensa y la cueva de Zica o quizá estaban en la Mauritania cesariense 
(Argelia). También se la denominó quizá Xenitana, Quidias y Cedias, y la men¬ 
cionan Meló y Antonino Pío. En la lucha donatista habla de ella San Agustín. 

61. Lenguaje enfático del autor, propio de los tiempos de la decadencia, pero que 
revela bien los sufrimientos que él mismo tuvo que padecer de los bárbaros y 
herejes. 

62. La enemiga entre bárbaros y romanos no acabó con la conquista del Imperio: en 
los distintos reinos que se formaron, vencidos y vencedores continuaban distan¬ 
ciados y llamándose romanos y bárbaros, y los monarcas legislaban de muy 
distinto modo para unos y otros. Son célebres las leyes promulgadas por Teodori- 
co, rey de los ostrogodos. Fue la Iglesia la que en sus concilios borró la diferencia 
de castas, costumbres y privilegios. 
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63. Merencio, rey de los etniscos, como se lee en el libro X de la Eneida, se hizo 
famoso por su odio e irreligiosidad. Los etniscos le expulsaron del reino y se alió 
con Tumo para luchar contra Eneas; pero el héroe troyano le mató, cuando al 
frente de los Rótulos se dirigía al campamento de los latinos para talar el Lacio. 

64. En la Calenda se conmemora su fiesta a 17 de agosto. 

65. Una de las más antiguas del Africa, en la provincia de la Bizalema (289-483). 

66. Era entonces la capital del reino de los ostrogodos. 

67. Fue San Juan I el primer papa que estuvo en Constantinopla, pues San Silvestre 
no hizo para entrevistarse con el emperador Constantino; y aquí el Liher Ponifi- 
calis confunde a Silvestre con el papa Milquiades, en cuyo tiempo se dio la paz a 
la Iglesia. 

68. A ambos les llevó engañados el Rey de Roma a Ravena. Este Beodo es el 
famoso filósofo, casado primero con la poetisa Elpis y con Rusticiana después, 
hija del senador de quien aquí se trata. El Líber Pontificalis no concuerda aquí 
con la tradición y lo que escribe el Anónimo de Valois, cuando afirman que a 
Beocio le atormentaron apretándole la frente con una cuerda, hasta hacerle saltar 
el cerebro y los ojos, y que le mataron apaleándole. 

69. Esta fecha no es exacta. Teodorico murió el 30 de agosto del 526, ciento cuarenta 
días después que el Pala San Juan I. 

70. Intentó el príncipe Recaredo contraer matrimonio con esta, mas no lo llevó a 
efecto, casándose, ya en posesión del trono, con Bado, hija de uno de los señores 
más ricos de su corte. Como Recaredo abrazó el catolicismo también su esposa 
Bado. 
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NOTAS. 103 

Cum palma adregna pervenerunt sancti, 
coronas decoris meruerunt de manu Dei; 

Con la palma al reino llegaron los santos; 

merecieron que la mano de Dios les pusiere coronas preciosas. 

(Antífona 3 de vísperas del Común de Mártires). 
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